
        
            
                
            
        

     
   
    
 
   KLAUS
 
   LA VIDA DE UN DOMINANTE
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   DEDICATORIA
 
   Aquella noche, todo empezó con un saludo.
 
          Buenas noches señor.
 
   Desde ese momento supe que tú eras la mujer de mi vida, los primeros meses superamos todo, éramos felices, después todo cambio y ahora tenemos muchos obstáculos pero seguimos juntos, aunque parece difícil pero acá estamos.
 
   No se trata de quien vaya adelante o quien atrás, se trata de ir juntos de la mano.
 
   No soy perfecto y nunca lo seré, somos polos opuestos, pero eso nos hace ser únicos y para, mi tú eres única.
 
   Me equivocado mucho, he  cometido demasiados errores, pero no deseo perderte, siento que te alejas y eso me lastima, me desespera no poder estar a tu lado cuidándote, protegiéndote, amándote. Y aunque nos han querido separar siempre seguimos juntos ante todo y todos por qué nos amamos de verdad.
 
   Peleamos y nos decimos cosas, pero por dentro nos amamos y no podemos estar separados, la vida es ir y venir, hay que vivirla al máximo y lo deseo hacer a tu lado, tú eres mi familia junto a esas dos hermosas bebas que tenemos.
 
   Nos falta un tiempo para estar juntos y no me rendiré, porque siempre que tenga tu amor te esperare y luchare hasta el final.
 
   Es nuestra historia, es nuestro sentir, tu desde mi apoyaste y creíste en mí y por ello y mas siempre ere tuyo, siempre te amare y nunca te dejare ir, te amo mi Gala, mi Marisel…
 
   Sin importar nada, ni nadie siempre estaré a tu lado…
 
    
 
   “cuando dos personas están destinadas a estar juntas, no importa donde estén o con quien estén, tarde o temprano lo estarán”
 
    
 
   NUESTRA VIDA…
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   PROLOGO
 
    
 
   Un hombre poderoso, cuyo mundo siempre ha estado a sus pies, el alumno de uno de los maestros más grandes de la cultura BDSM, Marcus Klaus siempre ha tenido todo, poder, mujeres, derrotado y humillado a sus rivales.
 
   Para el no existen los sentimientos, solo la ley del más fuerte, esas fueron las enseñanzas de su maestros Lord Becker quien hizo de él, el dominante perfecto, sin sentimientos ni amor a los demás.
 
   Su fiel y leal amigo Ángel siempre ha estado a su lado aun en los momentos más sombríos y oscuros de su vida, al igual que su esclava Katherine, quien ha jurado nunca dejar solo a su Amo y señor, Klaus vive la vida como viene sin reparar en sus acciones, pero una noche, en un evento organizado por Lord Becker el conoce  a una joven que le impacta demasiado por su belleza e inteligencia, pero sobre todo por su sinceridad, e interés en el BDSM, el no pierde oportunidad y se acerca a ella, dejándose llevar por sentimientos nunca antes experimentados.
 
   Marcus junto a esa bella mujer llamada Gala, vivirá experiencias que lo llevaran a estar al borde de la locura, a perder el control pero a reencontrarse con el mismo, con el niño que fue feliz al lado de su madre hasta que el destino se la arrebato.
 
   Gala desertara en Marcus esos sentimientos desaparecidos y lo hará conocer el amor y la entrega a otra persona.
 
   El destino les jugara mal y deberán superar muchos obstáculos e intrigas para estar juntos.
 
   Una historia donde el amor y el BDSM unirán a dos personas que están destinadas a estar juntas…
 
    
 
   “Klaus la vida de un dominante”, nos mostrara que las personas si pueden cambiar y más si lo hacen por amor.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 1
 
    
 
   La lluvia caía sobre las oscuras calles de una ciudad envuelta en penumbra, mientras las personas corrían despavoridas tratando de llegar a sus hogares para estar con sus familias.
 
   Para todos es importante estar con los seres amados, ya que ellos nos reconfortan y nos llenan de esperanzas. Pero esta noche no es esperanzadora para un hombre que observa desde lo más alto de un hermoso edificio hecho de cristal y mármol; observa con detenimiento el movimiento de la ciudad y sus habitantes, mientras el sentado en su cómodo sillón de oficina toma una copa de vino de la cosecha de mil novecientos cincuenta y cinco, sin duda alguna se trata de un catador con mucha experiencia en la materia de los licores.
 
   Esta ahí hundido en sus pensamientos, dejando que su mente divagué en otro lado, cuando de la nada suena un teléfono que lo saca de su trance.
 
          Señor Klaus su chofer lo espera para llevarlo a su casa.
 
          En seguida bajo Martina, dile que no me demoro.
 
          Sí señor, en este momento se lo informo.
 
   Se levantó de su sillón, dejo la copa sobre el escritorio, tomo su portafolio y salió con dirección al ascensor. Era un hombre alto, de piel blanca, cabello oscuro, que a sus treinta y dos años tenía el mundo a sus pies o al menos eso parecía, siempre vestía elegante bien arreglado; pulcro e intachable, pero esa noche había algo en el que lo hacía ver más viejo, lúgubre y sin esperanza en nada.
 
   Sin duda sería una noche muy larga para el señor Klaus; pero en realidad ¿Qué pasara por su mente?, ¿Qué lo tendrá tan metido en sus pensamientos? 
 
   Llego al ascensor y presiono el botón para bajar hasta la recepción de aquel enorme edificio construido con sumo detalle y que mostraba el reflejo de su dueño. Al salir del ascensor, llego a la recepción, donde se encontraba Martina Erins, quien al verlo rápidamente saco el abrigo de Klaus y se lo ofreció.
 
          Aquí tiene señor, que le vaya muy bien.
 
          Gracias Martina, usted también tenga buena noche.
 
          Muchas gracias señor Klaus.
 
   Al salir del edifico, se dirigió directamente a donde lo esperaba su chofer, quien inmediatamente le abrió la puerta del coche para que el subiera.
 
          Buenas noches señor Klaus.
 
          Buenas noches Bruno, ¿Cómo te ha ido?
 
          Muy bien señor, gracias por preguntar.
 
          Vale, vámonos no deseo estar acá más tiempo.
 
          Sí señor.
 
   Bruno se puso en marcha directo a casa de Klaus, mientras este seguía en su mundo de pensamientos, cuando se detuvieron en un semáforo algo pareció hacerlo reaccionar, se trataba de un anuncio en el que aparecía una hermosa mujer, promocionando software tecnológicos. En ese momento en su rostro se dibujó una sonrisa, algo que no era habitual en él.
 
   Al poco tiempo llegaron a su residencia, la tormenta se había calmado y la noche estaba tranquila.
 
          Gracias por todo Bruno, que descanses.
 
          De nada señor, pase buena noche.
 
   La casa del señor Klaus era imponente, toda una mansión rodeada de jardines, los cuales eran cubiertos por rosales, sin duda era un palacio.
 
   Klaus entro en su casa, la cual a pesar de su esplendor se encontraba vacía, no había ni una alma, solo oscuridad y soledad. Recordó que hacía unos días había despedido a todo el personal en un arranque de enojo. Se había molestado porque lo habían despertado cuando se quedó dormido en su despacho, y había culpado a la servidumbre por no dejarlo trabajar, tornando contra ellos todo su enojo y tomando la decisión de echarlos sin un centavo.
 
   Miro alrededor y vio que solo estaba el, solamente su soledad lo acompañaba. Se dirigió a su despacho, al entrar lanzo el portafolio contra la pared y empezó a tirar todo hasta que su enojo y decepción empezaron a disminuir.
 
   Se dirigió a la barra que había en su despacho y se sirvió una nueva copa de vino, para tratar de ahogar las penas, las penas que lo mataban por dentro, las que él había creado, las que sus demonios internos lo destrozaban.
 
   Tomo tres copas de vino más y se sentó en el sofá que ahí se encontraba y perdió su mirada en el techo, cuando de pronto sonó su móvil, lo cogió y al ver que se trataba de Ángel su mejor y único amigo tomo la llamada.
 
          ¿Dónde estás Marcus?, llame a tu oficina y me dijeron que ya habías salido rumbo a tu casa.
 
          Si acá estoy, ¿qué sucede Ángel?
 
          Olvidaste que habíamos acordado que te recogería para ir a tomar algo.
 
          Lo siento hermano, creo que lo olvide, traigo tantas cosas en la cabeza que ya no se ni siquiera si estoy vivo o muerto.
 
          No digas tonterías, voy camino a tu casa, ¿vale?
 
          Vale, acá te espero.
 
   Marcus y Ángel eran amigos desde hacía ya mucho tiempo, Ángel lo vio convertirse en el hombre de negocios y de éxito que era, sin mencionar que era la persona en la que Marcus más confiaba, prácticamente era su mano derecha en todo, su hermano, a él le había confiado todo y por ello Ángel le era leal y fiel. Aunque por dentro Marcus no confiaba en nadie.
 
   Al cabo de unos treinta minutos el auto de Ángel se aparcaba frente a la majestuosa mansión de su amigo. Bajo y se dirijo a la puerta tocando el timbre; le extraño que nadie abriera, así que decidió entrar por la parte de atrás de la casa, se encontraba preocupado por su amigo, no sabía que le estaba pasando y porque estaba así, ya que tenía un par de días  de no verle. Finalmente encontró la llave debajo de la alfombra en la puerta que daba acceso a la cocina, al entrar empezó a llamarlo.
 
          Marcus, ¿Dónde diablos estas?, contéstame.
 
   Marcus no respondía y eso hizo que la preocupación de Ángel se volviera más fuerte. Se dirijo al despacho esperando encontrarlo ahí pero no estaba de pronto escucho ruidos en la parte alta de la casa; inmediatamente se dirijo a ese lugar y cuando llego se detuvo frente a la habitación de su amigo y quedo horrorizado al ver que ahí tendido en el piso estaba a quien el consideraba su hermano, parecía que estaba muerto, si perder tiempo se acercó a él, le tomo el pulso y verifico su corazón, quedo aliviado al darse cuenta que se encontraba bien, salvo para la borrachera que se había puesto.
 
          ¿Ángel eres tú?
 
          No, soy el presidente de los Estados Unidos. Por favor Marcus claro que soy yo, pedazo de idiota, me acabas de sacar el peor susto de mi vida.
 
          Ha ha ha, ¿por qué dices eso? 
 
          Te parece poco que llego, toco a la puerta, nadie abre, al lograr entrar te busco y no te encuentro, finalmente te localizo y te veo tirado en el piso como si fueses un cadáver.
 
          No seas tonto, que te he dicho siempre.
 
          Lo sé, lo sé “hierba mala nunca muere”
 
          Si lo sabes, ¿entonces para que te preocupas?
 
          Ah viejo amigo, ya debería conocerte bien después de todo lo que hemos pasado.
 
          No molestes, yo he pasado más cosas que tú, y mírame sigo en una pieza completamente entero– Lo dijo con una tos seca que parecía que tenía tuberculosis.
 
          Sí, claro que sigues en una pieza, a punto de ir a la cárcel por idiota.
 
          Son cosas que pasan, gane experiencia.
 
          Se nota la experiencia que ganaste, ven acá te ayudo a levantarte.
 
   Con algunas dificultades, Ángel logro ponerlo en pie y llevarlo hasta su cama, sin duda Marcus Klaus no era ni la sombra del hombre que una vez fue y su amigo lo sabía muy bien.
 
          ¿No has pensado en irte de vacaciones, y tomarte un respiro de todo esto?
 
          Un capitán no abandona el barco cuando se hunde.
 
          Eso ya me lo has dicho antes, pero necesitas recupérate, mírate pareces un muerto viviente.
 
          No exageres, estoy muy bien.
 
          Si como no, ¿dime cuantos dedos vez?
 
          Eso es para drogadictos y alcohólicos, no tiene nada que ver conmigo.
 
          Puede ser, pero no eres el mismo de antes y deberías pensar claramente lo que harás con tu vida ya que hay muchas personas que depende de ti en la empresa y así como están las cosas no se ve nada claro.
 
          Tengo la solución, tu quedas a cargo de todo.
 
          No me jodas, yo no puedo dirigir la compañía que tú creaste.
 
          Hermano tu eres capaz de eso y más, sin mencionar que acabas de decir que necesito un retiro voluntario de todo.
 
          Cuando te conviene si aceptas lo que digo. Pero ya en serio, no estás bien, debes sanar tus heridas.
 
          Tonterías, te demostrare que esto es solo una caída y ya mañana estaré bien, así que tranquilo ¿vale?
 
          Está bien, pero debes descansar y dejar de tomar tanto.
 
          Estoy sobrio, no es tan fácil que el alcohol me gane.
 
          Si tú lo dices, bueno te dejo, ya verifique que sigues cuerdo y vivo.
 
          Solo a eso venias, pensé que iríamos a tomar algo.
 
          Ha ha ha, Marcus ya te tomaste quien sabe cuántas copas de vino, no creo que te caiga bien tomar más, así que nos vemos mañana y deja de tomar , vete a dormir.
 
          Como tú digas sargento.
 
   Ángel se retiró de casa de Klaus, dejándolo nuevamente en su soledad y hundido de nuevo en sus pensamientos.
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 2
 
   La noche avanzaba y con ello también lo hacia la desesperación de Marcus Klaus quien por más que lo intentaba no podía conciliar el sueño, así que se levanto fue al baño para refrescarse y al ver su rostro en el espejo vio algo que lo dejo perplejo, no podía creer lo que veía, la imagen de un hombre envejecido y hecho pedazos, no por el tiempo sino por su situación, por haber caído cuando el mismo había dicho que nunca caería, que nadie lo derrocaría, pero bien dicen que los nunca se llegan y eso le había ocurrido al poderoso señor Klaus.
 
   Salió del baño y se sentó al pie de la cama, se sentía fracasado, destruido, todos se lo habían advertido pero no los escucho, se dirigió al balcón de su habitación y se sentó en un cómodo sillón que ahí se encontraba, vio al cielo, la luz de la luna que brillaba sobre él y lo acompañaba. Fue cuando empezó a recordar como todo comenzó… …Tiempo atrás…
 
   Marcus siempre había sido un hombre dedicado a su trabajo, a sus negocios, tenía el control de todo y no le importaba pasar por sobre quien fuera para lograr sus objetivos. Era dominante en todos los aspectos, inteligente, arrogante, orgulloso, en pocas palabras Marcus Klaus era único; sus rivales en los negocios lo envidiaban y siempre buscaban como superarlo, pero Klaus estaba un paso adelante de ellos, no se dejaba ganar nunca. 
 
          Señor Klaus, la señora Rivera ya se encuentra acá para su cita con usted.
 
          Dile que pase Beatriz.
 
          Enseguida señor.
 
   Sofía Rivera, una mujer muy atractiva de gran temple, elegante, de tez blanca,  cabello rubio, de un metro setenta y cinco centímetros, de unos cuarenta años, siempre había logrado todo lo que se proponía, al menos hasta ese día que había decidido hacer tratos con el señor Klaus, había llegado para cerrar un negocio que supondría un éxito para ella, el cual si se concretaba haría que su empresa tuviese mayor valor en el mercado. Pero para lograrlo tenía que convencer a Marcus que el invertir en su empresa era algo rentable, pero esto no le sería nada fácil, ya que Klaus era un zorro para los negocios y no financiaba o invertía en proyectos que no demostraran que podían serle rentables.
 
          Buenos días Marcus, un placer volver a verte.
 
          Lo mismo digo Sofía, es todo un placer para mí ver a tan hermosa dama, después de nuestro encuentro en Paris pensé no os volveríamos a ver en un buen tiempo.
 
          Ah Paris, una hermosa ciudad, llena de pasión y amor.
 
          Yo más bien diría de placer y lujuria, sin mencionar un toque de lo que yo llamo diversión extrema ha ha ha.
 
          Sin duda son buenos recuerdos, pero bien, no he venido acá a recordar Paris, sino para hablar de negocios. ¿Dime ya analizaste mi propuesta?
 
          La verdad sí y no.
 
          ¿A qué te refieres con eso?
 
          Si la leí, pero no tuve la necesidad de analizarla, ya que no estoy interesado en gastar mi dinero en una compañía que está a punto de irse a la bancarrota.
 
          Eso no es verdad, mi empresa es muy sólida y lo sabes.
 
          No me quieras engañar, si eso fuese cierto, entonces dime ¿Qué haces aquí queriendo convencerme que invierta en ella?
 
          Lo hago porque considero que sería beneficioso para ambos, una vez me dijiste que estabas interesado en el rubro de la construcción por ello pensé que te interesaría.
 
          Bueno te equivocaste, no estoy interesado, a menos que sea otro tipo de acuerdo. – Sofía era consciente de que Marcus no cedería fácilmente, y que lo que él buscaba era hacerle pasar un mal rato, más no se imaginaba cuáles eran sus verdaderos planes, pero en la situación en la que ella se encontraba no le quedaban muchas opciones, ceder a  lo que Klaus deseaba o perderlo todo.
 
          Bien Marcus, dime ¿qué otro tipo de acuerdo tienes en mente?
 
          Uno muy simple, quiero el sesenta por ciento de las acciones de la compañía, además del sesenta y cinco por ciento de las ventas en el extranjero.
 
          ¿Estás loco?, ¿Cómo piensas que yo cederé a eso?
 
          No lo pienso, lo harás, sino quieres quedarte en la calle y dedicarte a vender fruta en un mercado mi querida Sofía, y si no te gusta puedes irte con tu propuesta a otro lado, si es que alguien te recibe; ya que en las condiciones en las que te encuentras sería un verdadero milagro que encontraras a alguien tan tonto como para arriesgarse invirtiendo en tu negocio que esta por irse a la quiebra. – Mientras le decía todo esto él se servía una copa de su mejor vino, prácticamente celebrando que ya tenía el negocio a su favor.
 
          Klaus eres un completo imbécil, pensé que tal vez por lo que habíamos tenido en Paris, aceptarías mi propuesta.
 
          Ha ha ha, Sofía, Sofía, lo que sucedió en Paris se quedó en Paris, para mí los negocios son los negocios; así que simple lo tomas o lo dejas, tú decides.
 
          ¿Cuáles serían los acuerdos si accedo a lo que tú me pides?
 
          Ya te lo dije, el sesenta por ciento de las acciones, más el sesenta y cinco por ciento de ganancias de las ventas en el extranjero, ah pero lo olvidaba, quiero las acciones a precio preferencial y no de mercado.
 
          Pero eso significa que las comprarías a menor valor del que tienen en el mercado, eso no es justo.
 
          ¿Quién dijo que la vida era justa?, míralo desde mi punto de vista, mantienes tu empresa, sigues al frente, no te quedas en la calle, y al mismo tiempo me servirás a  mí, a tu Amo y Señor Klaus, así como lo hiciste en Paris.
 
          Acabas de decir que eso se quedó en el pasado.
 
          Se quedó en el pasado lo sentimental si es que de verdad existió de tu parte, porque yo te aseguro que para mí solo fue una noche de placer, mi hermosa Sofía.
 
          Maldito Marcus, eres el diablo.
 
          Shif, Shif, calla esa hermosa boca que para lo único que es buena es para tener una polla dentro de ella y comérsela. 
 
   Sofía había llegado con la esperanza de que Marcus la ayudara a salvar su empresa, pero se había encontrado con el mismo diablo que era el señor Klaus, alguien diferente al que conoció hace mucho tiempo en Paris.
 
          Si deseas puedes pensarlo, pero recuerda no tienes muchas opciones, sin mencionar que tienes poco tiempo, ya investigue y tus acreedores te pisan los talones y ningún banco está dispuesto a prestarte en las condiciones en las que te encuentras.
 
          Vale, tu, ganas, acepto tu propuesta.
 
          Perfecto, acá están los documentos para que los firmes. – Una cara de asombro e incredulidad se formó en el rostro de Sofía Rivera, acaso ¿Marcus ya tenía todo preparado?, era la pregunta que se le formulaba en ese momento.
 
          Todo esto, ¿ya lo tenías preparado verdad?
 
          Puede ser, siempre voy un paso delante de todos y tú no eres la excepción, si deseas léelos para que no te quede ninguna duda y veas que todo es legal.
 
          ¿Cómo te atreves a decirme que todo es legal? Cuando ya lo tenías premeditado.
 
          Piensa lo que quieras, ahí están los documentos, fírmalos si deseas y si no vete, no me hagas perder mi tiempo que vale oro.
 
          Ya te dije que los firmare.- Acto seguido la señora Rivera firmo sin leer lo que estaba firmando, después los arrojo a la cara de Marcus quien sonreía al ver lo que había obtenido.
 
          Una dama no debe comportarse así, pareces una vulgar mujer de la calle.
 
          Mejor cállate ya tienes lo que querías, que mis abogados terminen de cerrar lo que haga falta con tu permiso.
 
          ¿A dónde crees que vas?, si no te he dado permiso para que te retires.
 
          Ya te firme los documentos, ¿Qué más quieres?
 
          Te dije que los leyeras, pero como siempre las mujeres son muy aceleradas y no lo hiciste, así que me permito leer la siguiente página del contrato que acabas de firmar por tu propia voluntad. Dice: yo Sofía Rivera en pleno uso de mis facultades físicas y mentales accedo a entregar al señor Marcus Klaus todas mis propiedades, así como inversiones que tenga o realice a futuro, esto incluye el noventa por ciento de mi empresa, mas noventa y cinco por ciento de ganancias en ventas.
 
          Maldito eso no fue lo que acordamos, me engañaste.
 
          Shif, Shif, calla y escucha que viene la mejor parte. Por lo tanto el señor Klaus es ahora quien toma todas las decisiones con respeto a todos mis negocios, propiedades y fortuna, además desde este momento él se convierte en el dueño de mi persona y yo juro servirle, como una esclava por el resto de mi vida y si por algún motivo llegase a romper este contrato, por mi parte, el señor Marcus Klaus se quedara con todo lo que me pertenece. Listo, que buen acuerdo hicimos.
 
          Me has visto la cara de tonta, nadie tomara en serio ese documento en especial por lo que dice al final.
 
          Eso piensas tú, el texto final lo firmaste por aparte, es decir que es un acuerdo entre tú y yo, el cual puedo hacer valer ante nuestra comunidad, ¿si sabes a lo que me refiero?, mi hermosa Sofía.
 
   Sofía Rivera y Marcus Klaus pertenecían ambos a un clan secreto, en el cual se hacían practicas sadomasoquista ligadas a la cultura conocida como BDSM, en la cual sus reglas y leyes eran inquebrantables, y por el contrato firmado por Sofía ahora ella le pertenecía a Klaus, hasta que este así lo decidiera.
 
          La comunidad no lo aceptara, les diré que me tendiste una trampa.
 
          Hazlo, pero quien pierde sois tú, ya que te quedaras en la calle, porque aunque el contrato entre nosotros lo rompas, los demás documentos si son válidos, y si deseas podemos a ir a juicio, me puedes avisar de lo que decidas, pero mi pregunta seria, ¿tienes suficiente dinero para confrontarme? –Sofía se quedó muda y helada, no sabía que responder, ingenuamente se había entregado a Marcus y este había aprovechado el momento para lograr su objetivo.- tú silencio lo dice todo, muy bien mi hermosa esclava desnúdate ante mí, deseo contemplarte en todo tu esplendor.
 
          Marcus, ¿no estarás hablando en serio?
 
          Hablo muy en serio, así que no me hagas perder mi tiempo y desnúdate ya.
 
   Para una mujer como Sofía Rivera quien era dominante, orgullosa y muy altiva, estar haciendo aquello, estar vencida ante otra persona era la situación más humillante y degradante de todo el mundo. Pero Marcus Klaus sabia mover muy bien sus piezas, cuando conoció a Sofía en Paris, no fue una casualidad que él se acercase a ella, todo lo tenía previamente calculado, la investigo bien y empezó a mover su tablero de ajedrez, primero la sedujo y la llevo a la cama, donde se dio cuenta de sus gustos sexuales por la sumisión, aunque ella aparentaba ser una mujer dominante y que tenía todo bajo control, los encantos de Marcus la desarmaron y se rindió a sus pies. Esa noche le saco toda la información que necesitaba para empezar a despedazarla, segundo empezó a negociar con la cartera de clientes de Rivera y CIA, la constructora de la que Sofía era dueña, después le cerro los mercados, para finalmente lograr que todos los bancos y allegados a ella no le dieran ni un solo crédito financiero, para que Sofía por si misma lo buscara y así el poder darle la estocada final, sin duda Marcus Klaus era un hombre frio, calculador y sin ningún remordimiento por lo que hacía.
 
   La altiva y orgullosa señora Rivera estaba en el despacho de Marcus Klaus, a su merced y conocedora muy bien de su nueva situación, no tenía más alternativas que obedecer a quien desde ese momento se había convertido en su dueño. Empezó por quitarse la elegante blusa que llevaba puesta ante la atenta mirada de su Amo. Después bajo el cierre de su falda dejando caer a su pies la fina prenda.
 
          Detente ahí, déjame contemplarte, sin duda eres una mujer  muy hermosa Sofía, ahora me perteneces tú y todo lo tuyo.
 
          Eres un desgraciado. – Una fuerte bofetada fue la que recibió de parte de su Amo por aquellas palabras.
 
          Me parece que tendré que enseñarte modales, eres una yegua salvaje que debe ser domesticada y me encargare de que así sea. A partir de hoy te referirás a  mí como Amo y en público como señor Klaus, siempre mantendrás tu mirada hacia abajo, y por ningún motivo podrás verme a los ojos. Ahora date la vuelta deseo ver ese hermoso culo que tienes y que tanto disfrute en Paris. – Diciendo esto le dio una fuerte azotada con su mano desnuda dejando a la señora Rivera con una cara de sorpresa y más que todo porque aquella situación la estaba excitando a un punto que ni ella misma hubiese imaginado.
 
          Marcus por favor, detente, no continúes con esto te lo suplico, esto no es por lo que vine acá.- Una nueva azotada en su trasero recibió por esas palabras.
 
          Cállate, tú no tienes derecho a decir nada. Sin duda te disfrutare mucho mi hermosa zorra, una mujer con tu porte y elegancia, debajo de toda esa mascara solo se esconde una perra, una perra que desea ser dominada y aquí está el macho que lo hará. ¿Entendido perra? – Una nueva azotada la hizo dar un salto inesperado.
 
          Si Marcus.- otro azote más por su respuesta.
 
          Perdón, ¿cómo dijiste?
 
          Quise decir, si, entendido mi Amo.
 
          Así está mejor, ahora quítate el sujetador y las bragas, ya que no las necesitaras más, ya que toda buena perra no usa ropa interior. – Acto seguido Sofía se quedó completamente desnuda ante Klaus a excepción de sus elegantes botas de marca, las cuales eran la única prenda que su Amo no desea se quitara.
 
          Listo mi Amo.
 
          Muy bien entrégame tus bragas y sujetador.- Sofía le entrego las prendas y este las llevo a su nariz para olfatearlas. Acto seguido se acercó a ella y tomándola de su boca hizo que la abriera para introducir las bragas en ella.
 
          ¿Pero qué crees que estás haciendo?
 
          Hago lo que yo desee contigo, ya que solo eres un juguete para mí, así que te conviene no resistirte y obedecer. – Introdujo las bragas en la boca de la mujer y después hizo que cerrara su boca con ellas adentro.- Disfruta de tu sabor y olor a puta, una puta de alta clase social, pero al final solo eres eso una puta, ha ha ha.
 
   La que una vez fuese la poderosa señora Sofía Rivera, se había convertido en el juguete de un hombre sin escrúpulos que la tenía a su merced y podía hacer con ella lo que el deseara.
 
          Ponte de rodillas, veremos si aún sigues siendo tan buena para follar con la boca, así como lo hiciste en Paris. – Le saco las bragas de la boca, y bajo su cremallera haciendo aparecer ante Sofía su descomunal miembro que aún se encontraba flácido, prácticamente dormido. - ¿Qué estas esperando?, ¿una invitación acaso?, comienza con tu trabajo, mi perra
 
          Sí, mi Amo, como usted ordene.
 
          Ha ha ha, lo haces muy bien, sin duda eres toda una experta, me pregunto cuántas pollas habrás de haber comido para llegar hasta donde estas ahora, ya que no creo que tengas todo lo que tienes por ser muy inteligente, porque ya quedo demostrado, que no tienes ni una pizca de cerebro, de lo contrario no hubieses perdido todo. – Las palabras de aquel hombre, hacían que la señora Rivera se sintiera a cada momento más humillada y era consciente que esto era solo el inicio. – Contéstame, ¿Cuántas pollas has comido, mi perra Sofía?
 
          Muchas mi Amo, he perdido la cuenta, lo siento.
 
          Ha ha ha, siempre lo pensé, una puta con un traje elegante, pretendiendo ser lo que no es.
 
   Siguió follando su boca, por unos quince minutos, tiempo en el cual Sofía sentía aquella enorme polla como su alimento y disfrutaba de ella, para después ponerla  a cuatro patas como la perra que ahora era en el piso y empezar a follarla por su coño, dando inicio a una salvaje penetración, a un ritmo de vaivén que a cada momento se incrementaba más, y mientras lo hacía le azotaba el trasero hasta dejárselo completamente rojo, ella gemía de placer  y pedía más y más, al ver esto el aumento el movimiento y cuando noto que ella estaba a punto de llegar a su orgasmo, Klaus paro el ritmo dejándola sin obtener su anhelado momento de placer.
 
          No tendrás tu orgasmo, a menos que yo lo desee.
 
          Si mi Amo, será como usted desee. - Después de un tiempo cambio de orificio y dejo el coño, para ahora concentrarse en su ano, un lugar que Klaus ya conocía y había disfrutado de él en el pasado. 
 
          Hermoso y delicioso tu culo de perra, aun lo recuerdo muy bien, ha ha ha, ahora lo disfrutare una vez más y cada vez que yo lo desee.
 
          Como usted así lo disponga mi Amo.
 
          Me gusta que ya hayas aceptado tu destino mi hermosa Sofía, no ese nombre no es apropiado para ti, te queda mejor Lady Klaus, la esclava del gran Marcus Klaus. ¿Qué opinas perra?
 
          Lo que mi Amo decida está bien para mí.
 
          Ha ha ha, sin duda he hecho un buen negocio este día. – Klaus exploto dentro de las entrañas de Sofía, llenándola con su semen.- Lo has hecho muy bien mi perra, muy bien, sigue así y tal vez un día te de tu orgasmo, ha ha ha.
 
          Siguió humillándola y disponiendo de ella por más de una hora, el gran negocio de Sofía Rivera, ahora se había convertido en su peor pesadilla.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 CAPITULO 3              
 
   Terminado el negocio entre la señora Rivera y Marcus Klaus, ella salido de la oficina de este, con su mirada pérdida, y su mente divagando, pensando en que sería de ella, de su futuro en manos de aquel hombre que le había demostrado que era el mismo diablo en la Tierra.
 
                                                                                                                       Tenga un buen día señora Rivera. – Ni siquiera regreso a ver a Beatriz quien se había despedido de ella, subiendo lo más pronto posible al ascensor para irse de aquel lugar, en el cual había dejado su orgullo, su dignidad y su destino en manos de un verdadero monstruo.
 
   A su salida del edificio que albergaba a las empresas pertenecientes a Marcus Klaus, Sofía se encontró con Katherine Collins, quien era la apodera y representante legal del imperio que Marcus había creado, y aparte de Ángel Soriano, ella conocía muy bien el actuar de Klaus, así como su forma dominante y controladora que el poseía, ya que Katherine era la alumna de Marcus, a quien había conocido en su tiempo en la universidad y ella se había convertido en su sombra y en su sumisa, para después por decisión del propio Marcus convertirla en domina, pero nunca romper el lazo que los unía, por eso ella siempre estaba al lado de tan poderoso y despiadado hombre; mas por el amor que ella sentía por el que por otra cosa.
 
                                                                                                                       Buen día Sofía, ¿Qué haces por acá?, viniste a ver a Marcus?
 
                                                                                                                       Digamos que vine a hacer un negocio, pero al final ese negocio se ha convertido en mi cruz, disculpa no tengo tiempo ni deseo de hablar con nadie, que tengas un buen día Katherine.
 
                                                                                                                       Tú también Sofía, que te vaya bien. – Una sonrisa maliciosa se formó en el rostro de Katherine, ella sabía muy bien de los planes de su maestro con respecto a lo que haría con la señora Rivera y por la cara de esta, Marcus lo había logrado.
 
   *************************
 
   Katherine era una mujer muy inteligente y extremadamente hermosa, su larga cabellera color azabache, un rostro angelical y unos ojos color negro la hacían el deseo de todo hombre, sin mencionar un cuerpo escultural. Ella había estudiado leyes y era la mejor abogada de Los Ángeles, conoció a Marcus Klaus cuando el llego a su universidad a dar una ponencia; ella estaba encantada y admirada, no quitaba sus ojos de aquel hombre, que siendo tan joven había construido todo un imperio financiero, amasado una fortuna que cualquiera envidiaría y desearía. 
 
   Cuando la ponencia término, ella se acercó a él, queriendo conocerlo más de cerca, estaba fascinada por la forma de expresarse y por la inteligencia del señor Klaus que no perdió la oportunidad de hablar con él, sin saber que  aquel hombre era el mismo diablo.
 
                                                                                                                       Buenos días señor Klaus, ¿Cómo está? – Al escuchar la voz de la joven, el solo volteo a verla y siguió en lo suyo, ignorándola completamente; pero Katherine no estaba dispuesta a darse por vencida. – Señor Klaus, disculpe que lo moleste mi nombre es Katherine Collins soy estudiante de derecho de esta universidad y su ponencia me ha parecido algo excepcional y quería pedirle me regalase unos minutos de su tiempo para charlar.
 
                                                                                                                       Disculpe señorita, pero el señor Klaus no tiene tiempo para nadie, él es un hombre muy ocupado.
 
                                                                                                                       Sé que él es un hombre muy ocupado e importante, solo deseo expresarle mi admiración y decirle que me parece un genio de las finanzas, sin mencionar un conocer de todas las leyes financieras del país. – Aquellas palabras no se fueron en el aire, cuando Klaus escucho a aquella joven hablar maravillas de él, se detuvo y se regresó para ver más de cerca  a su admiradora.
 
                                                                                                                       Tranquilo Bruno, sería bueno escuchar lo que la joven me quiere decir.
 
                                                                                                                       ¿Está seguro señor Klaus?
 
                                                                                                                       Estoy completamente seguro de eso, mi estimado Bruno. – Lo miro fijamente, con una sola mirada Marcus había puesto a temblar a su chofer y guardaespaldas, quien era más robusto y de complexión más fuerte que él, sin duda, el señor Klaus era alguien de cuidado.
 
                                                                                                                       Como usted ordene señor.
 
                                                                                                                       Y bien jovencita, dígame, ¿qué es lo que desea compartir conmigo?
 
                                                                                                                       Primero deseo presentarme señor Klaus, me llamo Katherine Alessandra Collins y soy estudiante de último año de derecho de esta universidad; y bueno escuche su exposición, sin lugar a equivocarme le puedo decir que todo lo que usted dijo, es verdad, los mercados actualmente se estancan y no buscan otras formas de sobrevivir, siempre esperan que los gobiernos los ayuden, sucede más que todo en las grandes potencias, ya que en los países in desarrollo es algo que no podría ocurrir, como usted dijo, “Es la ley del más fuerte o del más astuto”.
 
                                                                                                                       Vaya, veo que estuvo muy atenta a cada una de mis palabras señorita Collins, eso habla muy bien de usted, y dígame, ¿Cuántos años tiene?
 
                                                                                                                       Acabo de cumplir veinticuatro años este pasado mes de Agosto.
 
                                                                                                                       Es joven, muy joven y ya casi se reside como abogada, pero me intriga algo, ¿Por qué a una bogada le interesaría las finanzas, si el campo de acción de la mayoría son casos penales, familiares, en fin, son pocos los que se dedican a asesorar a las grandes empresas.
 
                                                                                                                       En eso tiene razón, es más yo estudio derecho penal, pero llevo también un técnico en finanzas, y lo que más deseo en la vida es superarme, quiero llegar a ser la mejor asesora financiera del país.
 
                                                                                                                       Es una muy buena meta, pero, ¿Por qué conformarse con ser la mejor del país?, ¿Cuándo podría ser la mejor del mundo?
 
                                                                                                                       Bueno, señor, si tuviera los recursos sin duda lo haría.
 
                                                                                                                       Así, ¿qué no tiene los recursos necesarios?
 
                                                                                                                       La verdad no, pero si los tuviera sin duda lo seria. – Klaus prestaba atención a cada palabra, a cada gesto y movimiento de aquella estudiante de derecho, parecía muy interesado en ella.
 
                                                                                                                       Me gustaría seguir charlando con usted, pero tengo una reunión muy importante.
 
                                                                                                                       Si lo entiendo y gracias por su tiempo, que sé que es muy valioso.
 
                                                                                                                       ¿Qué hará esta noche señorita Collins?
 
                                                                                                                       No lo sé, creo que quedarme estudiando en mi dormitorio de la universidad.
 
                                                                                                                       Ha ha ha, no me parece bien que una joven como usted, pierda una noche como la que se aproxima solo estudiando, la invito a cenar conmigo.
 
                                                                                                                       ¿Habla en serio?
 
                                                                                                                        Yo siempre hablo en serio, y no fue una pregunta. Mi chofer pasara por usted como a las siete, esté preparada, ¿entendido?
 
                                                                                                                       Si lo estaré señor Klaus. 
 
                                                                                                                       Muy bien hasta la noche, mi hermosa abogada.
 
                                                                                                                       Si hasta la noche señor Klaus.
 
   Katherine estaba fascinada con Marcus, y se dirigió lo más pronto posible a su dormitorio para prepararse para la cena más importante de su vida, o mejor dicho la que le cambiaria toda su vida. Mientras que Klaus ya tenía pensado todo lo que haría con aquella joven.
 
                                                                                                                       ¿Qué te pareció esa joven Bruno?
 
                                                                                                                       Me pareció muy atrevida e insistente señor.
 
                                                                                                                       Lo mismo opino, pero te puedo asegurar que será una muy buena herramienta en mis negocios, ha ha ha.
 
   *************************
 
                                                                                                                       Me encontré con Sofía Rivera a la entra del edificio, y por la expresión en su rostro deduzco que ya la tienes en tus manos.
 
                                                                                                                       Ya me conoces muy bien, no dejo títere con cabeza, aquí tienes son los contratos de la empresa de Sofía, ya somos prácticamente los dueños de todo y ella misma nos lo entrego en bandeja de plata.
 
                                                                                                                       ¿Por qué dices prácticamente?, ¿acaso no le quitaste todo?
 
                                                                                                                       Si le quitaba todo el juego no sería entretenido, además obtuve algo mejor que la empresa y toda su fortuna, si es que le queda alguna fortuna, ha ha ha.
 
                                                                                                                       Llámame entrometida, pero me muero de la curiosidad, ¿qué más le quitaste, aparte de su compañía y sus propiedades?
 
                                                                                                                       Ha ha ha, mi hermosa Kate, tu eres mi reflejo, mi alumna y mi única sombra, ¿Qué crees tú que le quite?
 
                                                                                                                       Por la cara que llevaba, y sin temor a equivocarme diré que ya tienes un nuevo juguete para divertirte, y que ese juguete se llama Sofía Rivera.
 
                                                                                                                       Ha ha ha, así es mi hermosa aprendiz, Sofía es ahora mi esclava sexual, mi juguete como tú lo has dicho y hare con ella lo que yo desee, al menos hasta que me aburra y la tira como a todas las demás.
 
                                                                                                                       Ha ha ha, sin duda eres el diablo mi amado Marcus, ha ha ha, y dime, ¿qué planes tienes para la empresa de la señora Rivera?
 
                                                                                                                       Primero y basándome en el estudio de mercado y análisis financiero que hice junto con Ángel, le podemos sacar mucho lucro, haremos una inversión de unos cinco millones de dólares para cancelar acreedores y deudas que puedan existir, luego la pondré en la bolsa de valores, una vez que se corra el rumor que la constructora me pertenece su valor de mercado aumentara, y así podremos entrar al mercado europeo de la construcción. Ya tengo en mente la construcción de varios edificios de apartamentos en Londres; Madrid, Paris y Roma; las ventas serán espectaculares y nuestras ganancias sustanciosas, así que legaliza todos esos documentos para movernos rápido y dejar a la competencia fuera de todo.
 
                                                                                                                       Como tú digas mi querido maestro, y hablando de Ángel, ¿Dónde está?
 
                                                                                                                       Se encuentra en este momento en la compañía, perdón en la ex compañía de Sofía realizando una reestructuración, haremos una re ingeniería que convertirá esa empresa en una mina de oro.
 
                                                                                                                       Perfecto, entonces me retiro a dejar todo esto en orden y en regla con la ley.
 
                                                                                                                       Ha ha ha, espera hermosa, aun no deseo que te retires, ven acércate.
 
                                                                                                                       Acá estoy mi Amo, dígame ¿Qué desea de su fiel y leal aprendiz?
 
                                                                                                                       Un enorme beso y que esta noche te prepares, pasare por tu apartamento para celebrar como debe ser, así que ten lista mi fusta para ese hermoso culo que tienes mi “Ladrona de los Sueños”.
 
                                                                                                                       Así será mi Amo y señor, todo estará como a usted le gusta. – Diciendo esto Katherine beso a Marcus con tanta pasión y lujuria, sin duda ella era el reflejo de su señor y era tan perversa como lo era él.
 
                                                                                                                       Hasta la noche mi hermosa Katalessa.
 
                                                                                                                       Hasta la noche mí amado Marcus.
 
    
 
   *************************
 
   Bruno pasó a recoger a Katherine  a la hora acordada para llevarla a su cena con el enigmático y arrogante Marcus Klaus. Ella estaba muy emocionada de estar con uno de los hombres más ricos y poderosos no solo de Estados Unidos, si no del mundo.
 
   Al llegar al restaurante donde le esperaba su nerviosismo comenzó a crecer más e hizo todo lo posible por controlarse y no dar la impresión que se moría de los nervios.
 
                                                                                                                       Llegamos señorita Collins. – Bruno estaciono frente al elegante restaurante y se dio prisa a abrirle la puerta a la hermosa joven.
 
                                                                                                                       Muchas gracias Bruno.
 
                                                                                                                       De nada, que tenga una buena velada con el señor Klaus.
 
                                                                                                                       Agradezco tus deseos, con tu permiso.
 
   Al entrar se percató de la elegancia del lugar, sus paredes estaban cuidadosamente alfombradas y el diseño era veneciano, sin duda un lugar muy al estilo de Marcus. 
 
                                                                                                                       ¿Su nombre señorita?
 
                                                                                                                       Collins; Katherine Collins, el señor Marcus Klaus me espera.
 
                                                                                                                       ¿Usted es la joven que el señor Klaus espera?
 
                                                                                                                       Así es señor.
 
                                                                                                                       Sígame por favor la llevare a su mesa.
 
   Ella siguió al acomodador quien la condujo por el gran salón hasta llevarla a la mesa donde la estaba esperando el señor Klaus. Pero en su corto recorrido noto que el lugar se encontraba vacío, no había más personas ahí, a excepción de Marcus y ella.
 
                                                                                                                       Wow, pero que hermosa viene mi estimada señorita Collins, ese color le sienta bien sin mencionar que ese vestido le queda como guante.
 
                                                                                                                       Muchas gracias por sus halagos señor Klaus, la verdad no sabía que ponerme y me decidí por este modelo, no todas las noches se tiene el honor y el placer de cenar con un hombre como usted.
 
                                                                                                                       El honor y el placer mi hermosa Katherine es todo mío
 
   Sin duda Katherine Collins había escogido un hermoso atuendo que había dejado sorprendido a Klaus, y vaya que sorprenderlo no era fácil, tratándose de un hombre conocedor de la moda y el mundo. La señorita Collins escogió un vestido rojo, que le quedaba pegado al cuerpo, con su cabello recogido dejando un fleco al frente, maquillaje sobrio pero elegante, guantes de seda de color balcón y tacones a juego con el vestido.
 
                                                                                                                       Por favor tome asiento.
 
                                                                                                                       Muchas gracias señor Klaus, es usted todo un caballero.
 
                                                                                                                       La palabra caballero se queda corta, al querer definirme señorita Collins, dígame ¿que desea tomar?
 
                                                                                                                       Una copa de vino estaría bien, tal vez de la cosecha del cincuenta y cinco.
 
                                                                                                                       Muy buena elección mi estimada Alessandra, caballero traiga una botella de su mejor vino de la cosecha del cincuenta y cinco.
 
                                                                                                                       En seguida señor Klaus. – Rápidamente el mesero salió en busca de la botella de vino.
 
                                                                                                                       Noto una ligera sonrisa en su rostro, ¿a qué se debe?
 
                                                                                                                       Me acaba de llamar Alessandra y la verdad solo mi padre me llama así cuando está molesto conmigo por algo que haya hecho.
 
                                                                                                                       No lo sabía, imagino que de pequeña era una nena muy traviesa y por eso su padre se molestaba mucho.
 
                                                                                                                       No negare que si era muy inquieta y me gustaba mucho aprender de todo, aunque ese todo me trajera problemas después.
 
                                                                                                                       Entiendo, y dígame, ¿qué planes tiene para cuando termine sus estudios?
 
                                                                                                                       Buscar trabajo y como le dije esta mañana, crecer y superarme cada día más, espero tener la fortuna de encontrar una empresa donde pueda hacerlo y llegar a ser una gran abogada.
 
                                                                                                                       Sin duda tiene talento para ejercer la carrera, lo puedo ver en sus ojos.
 
                                                                                                                       ¿Ah sí?, y ¿qué más ve en mis ojos?
 
                                                                                                                       Veo a una mujer deseosa de comerse el mundo, de ponerlo a sus pies, con talento, inteligencia y belleza, pero que no cuenta con los recursos necesarios, como usted misma lo dijo esta mañana. Pero no dudo que de tenerlos sería una mujer muy poderosa y llegaría muy lejos.
 
                                                                                                                       Me sorprende, y ¿todo eso ve en mis ojos?
 
                                                                                                                       Así es, y puedo estar seguro que solo es una parte de todo su potencial. – En ese momento apareció el mesero con la botella de vino y les sirvió a cada uno en su copa, para después tomar nota del entremés.
 
                                                                                                                       ¿Cuál es la especialidad de la casa?
 
                                                                                                                       Le puedo sugerir señor las almejas, son una delicia.
 
                                                                                                                       ¿Que opina Alessandra?, ¿le apetecen las almejas?
 
                                                                                                                       Podría ser, no hay que cerrarse a probar de todo.
 
                                                                                                                       ¿Sería primera vez que las prueba?
 
                                                                                                                       Así es señor Klaus, sería la primera vez que las pruebo
 
                                                                                                                       Llámeme Marcus, eso de señor Klaus me parece que esta fuera de contexto mi hermosa Alessandra.
 
                                                                                                                       Vale, así será Marcus.
 
                                                                                                                       Serán las almejas entonces caballero.
 
                                                                                                                       Muy bien señor, con su permiso.
 
                                                                                                                       Me gustan sus ojos, el reflejo que pudo ver de  mí en ellos.
 
                                                                                                                       Es usted un hombre muy seductor, me imagino que no soy la primera mujer que se lo dice.
 
                                                                                                                       La verdad, muchas me lo han dicho, pero en este momento estoy concentrado únicamente en usted y en nadie más. Estuve pensando esta tarde en que podría necesitar a alguien como usted, con su talento y potencial, claro si es ¿qué le interesa trabajar para mí?
 
                                                                                                                       Esa sería una gran oportunidad para mi señor
 
                                                                                                                       ¿Señor?, me parece que lo de señor ya no lo usaría más.
 
                                                                                                                       Si discúlpeme Marcus, fue la sorpresa y la emoción.
 
                                                                                                                       Me lo imagino, entonces no se diga más, preséntese el lunes para firmar su contrato mi hermosa Alessandra.
 
                                                                                                                       Ahí estaré, a primera hora.
 
                                                                                                                       Muy bien, la estaré esperando.
 
   La cena continúo al ritmo de la noche, entre una amena conversación, risa y una tras otra copa de vino. Marcus estaba tendiendo su telaraña para que Katherine cayera en ella, y por lo que parecía lo estaba logrando. Marcus sabía que no existía mujer que se resistiera a sus encantos.
 
   Al terminar la velada, llevo a Katherine a su dormitorio, pero no se quedó con ella, la despidió con un suave beso en la mejía, al parecer no sería esa noche en la cual la joven pasaría a pertenecerle al señor Klaus, aun no.
 
                                                                                                                       Fue una hermosa velada y la cena estuvo exquisita.
 
                                                                                                                       Me alegro que os haya gustado, deberemos salir más, ¿no lo cree?
 
                                                                                                                       Comparto su comentario, debemos salir más.
 
                                                                                                                       Me retiro que descanse, la espero el lunes.
 
                                                                                                                       Usted también que descanse, y ahí estaré.
 
   *************************
 
   Salió de su oficina y pidió a Bruno le trajese su automóvil, se trataba de un Ferrari deportivo del año, color rojo como a él le gustaba. Sin decir nada ni despedirse de nadie ni siquiera de Beatriz su secretaria, subió en su potente coche y se dirigió a la zona de apartamentos exclusivos de Malibú, específicamente al apartamento de Katherine Collins. Al parecer la celebración por haber obtenido la empresa de Sofía Rivera estaba a punto de dar inicio, y con la luna de testigo el señor Klaus estaba dispuesto a hacer de esa noche algo único e inolvidable como solo el sabia.
 
                                                                                                                       Beba, soy yo Marcus, voy saliendo de la oficina, espero me tengas todo listo a mi llegada.
 
                                                                                                                       Mi amado maestro, acá lo espero y descuide todo esta listo, solo falta usted para dar inicio a nuestra celebración, ha ha ha.
 
                                                                                                                       Entonces no te hare esperar mucho, ya pronto llego, besos mi ladrona.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 4
 
   Estaciono su potente coche en el parqueo designado para las visitas, inmediatamente bajo de él y se dirigió lo más pronto posible al último nivel del edificio, al apartamento número diecisiete, el cual pertenecía a su aprendiz, a su reflejo, a su querida “Ladrona de los Sueños”, como el la llamaba, ya que ese fue el nombre que él le dio como su esclava que era. Toco el timbre y no espero mucho, la puerta se abrió y el entro, a dentro ya todo estaba listo para recibirlo como él se merecía.
 
          Bienvenido mi maestro, lo estaba esperando. – Katherine apareció vistiendo únicamente un sujetador de color rojo y unas diminutas bragas de encaje del mismo color, llevaba puestas unas medias a juego y tacones de aguja del mismo color, su cabello completamente suelto, irradiaba sensualidad y belleza, sin duda era una ladrona de sueños, los sueños de todo hombre.
 
          De rodillas mi fiel y leal esclava. – Ella obedeció de inmediato a su Amo, colocándose de rodillas ante el con la mirada hacia el piso.
 
          Cada año que pasa te pones más hermosa, sin duda tú has sido mi mejor adquisición, vales más que todo el dinero del mundo, ha ha ha y vaya que me costó trabajo dominarte, ya que nunca imagine que detrás de esa cara angelical se escondiera una diabla.
 
          Como usted me dijo hace ya más de cinco años, soy una santa diabla, que roba los sueños de cualquiera y los hace propios, por eso me bautizo como “Ladrona de Sueños”.
 
          Tú lo has dicho, pero al único hombre que no se los pudiste robar fue a  mí, y sí que lo intentaste.
 
          ¿Quién dice que no sigo intentándolo mi maestro?, soy lo que soy gracias a usted y mi alma, cuerpo, mente y corazón le pertenecen por siempre y lo sabe.
 
          Tu entrega a mi es un tesoro valioso, pero como bien me conoces, te puedo querer, pero jamás amar, ay que yo no amo a nadie.
 
          Lo sé, se perfectamente que no ama a nadie, ya que como usted lo ha dicho, el que ama pierde.
 
          Así es, el amor es solo para los perdedores, tú y yo no somos perdedores, somos grandes ganadores.
 
          Exactamente mí amado maestro.
 
          Anda ponte de pie y ve por unas copas, acá traigo nuestro vino favorito para celebrar, y después pasaremos a disfrutar como debe ser.
 
          Enseguida mí querido Marcus. – Y dándole un fuerte beso en los labios se retiró en busca de las copas.
 
   En la mente de Klaus solo existía un pensamiento, ser el mejor dominando y sometiendo a quien se le cruzara en el camino. Esa era su forma de pensar y de ver la vida, el más fuerte es el que siempre gana, mientras los débiles están destinados a ser perdedores siempre.
 
   La hermosa mujer regreso con las copas y el destapo el vino sirviéndolo para ambos, bebiendo el premier sorbo de tan exquisito licor, para después dar a beber a su fiel esclava quien esperaba para saborear aquella bebida en el mismo lugar donde su señor había posado sus labios.
 
   Él se deleitaba al verla, era tan hermosa, una diosa entre mortales como el le decía, su inteligencia y belleza eran una combinación mortal para cualquier hombre o mujer, pero no para su Amo Klaus quien le había enseñado todo lo que ella sabía, la había convertido en su reflejo, en su imagen.
 
   *************************
 
   Mientras el profesor daba su clase, todos ponían atención, todos menos una joven cuyos pensamientos se encontraban en otro mundo y en cuya mente ella solo podía ver la imagen de los ojos de su acompañante en la cena de la noche anterior.
 
   Después de esa cena con el hombre perfecto como ella lo llamaba, se levantó con muchos ánimos de dar lo mejor ese día sábado, se levantó y se ducho, escogió sus mejores prendas para ir a clases. Tomo sus cosas y salió; no tardó mucho en llegar a su clase de derecho financiero, una de las ultimas antes de graduarse como abogada.
 
   Katherine Collins no podía dejar de pensar en Marcus Klaus, de cómo en una sola cena la había encantado y fascinado, sin mencionar que le había ofrecido la oportunidad de su vida, trabajar en una de las empresas más prestigiosas e importantes del país y del mundo. Aun no salía de su asombro cuando sonó su móvil. Lo tomo y se sorprendió al escuchar la voz del señor Klaus.
 
          Hola, Alessandra, ¿Cómo estás?
 
          ¿Marcus?, ¿en verdad eres tú?
 
          Claro que soy yo, ¿quién más seria?
 
          Es que, bueno yo no te di mi número, ¿Cómo es que lo tienes?
 
          Ha ha ha, una cosa que debe ir aprendiendo de mi es que cuando algo o alguien me interesa, no hay nada que me impida tenerlo o en su caso tenerla.
 
          Wow, sin duda es usted alguien que sobrepasa todo, cuando desea algo y me doy cuenta que así es en todo. – La verdad era que la joven estaba sorprendida, pero también un poco asustada, no era normal tanto intereses de parte de alguien hacia ella, y menos que ese alguien fuese un hombre tan importante.
 
          Usted lo ha dicho, soy capaz de sobrepasar todo, sin importarme nada ni nadie.
 
          Entiendo, y dígame ¿ a qué debo su llamada?
 
          Simple Alessandra, deseo que venga a mi casa, a cenar nuevamente conmigo, y espero que no me diga que no.
 
          Señorita, si me disculpa estoy dando una clase, si no le interesa hágame el favor de retirarse.
 
          Disculpe profesor, no era mi intención ser una interrupción, en este momento me salgo, con su permiso. – Sin duda la llamada del señor Klaus era mucho más importante que sus últimas clases de la universidad.
 
          ¿Y bien Alessandra? , sigo esperando.
 
          Ahí estaré Marcus, sin duda que ahí estaré.
 
          Muy bien, enviare a Bruno por usted, el estará ahí a las siete, le sugiero no me haga esperar mi hermosa beba.
 
          Le puedo asegurar que no le hare esperar. – Claro que no le haría esperar, ella desea verlo nuevamente, estar con ese hombre que tanto le encantaba y admiraba.
 
   Eran las siete de la noche y Bruno aparco nuevamente frente al dormitorio de Katherine para llevarla con el señor Klaus, ella bajo rápidamente y subió al lujoso auto que no tardó mucho en transportarla a la residencia de Marcus, una elegante y enorme casa en la playa de Malibú, era todo un palacio con un diseño modernista que dejaba impresionado a cualquiera. El auto se detuvo frente a la puerta y Bruno rápido como siempre bajo y abrió la puerta para que la hermosa joven pudiera descender con cuidado, esta vez ella había escogido un vestido blanco corto, que dejaba ver un escote muy pronunciado y sexi, no había duda de lo que la señorita Collins venía a buscar esa noche, la pregunta seria,¿ es lo mismo que Klaus desea?
 
   Al llegar a la puerta principal ella toco el timbre y fue recibida por una mujer de edad media de cabello gris, que usaba un elegante pero discreto vestido, al parecer era la ama de llaves de aquel palacio.
 
          Bienvenida señorita Collins, el señor Klaus la espera, por favor sígame.
 
   Sin decir palabra alguna Katherine siguió a aquella mujer, hasta un elegante salón donde se encontraba una mesa bien arreglada por rosas y luz de velas, el champagne ya estaba servido y frio. Cuando de la nada apareció el anfitrión vistiendo un elegante traje, compuesto por un saco de marca y una camisa a juego sin corbata.
 
          Muchas gracias Esther, ya puedes retirarte.
 
          De nada señor, con su permiso señorita Collins. - La mujer se retiró dejando a Katherine con aquel hombre que la tenía en una nube, pero ¿será que la nube durara mucho tiempo?
 
          Esta más hermosa que anoche, sin duda es una diosa entre mortales Alessandra.
 
          Usted también está muy elegante, como siempre.
 
          S0y del pensar que no es la ropa la que hace al hombre, sino el hombre hace a la ropa, algo así como el buen vestir.
 
          ¿Siempre tiene una frase para todo o solo se le ocurren en el momento?
 
          Soy espontaneo, no me gusta preparar nada a menos que sea un buen negocio.
 
          Es decir que a  lo menos importante lo deja al azar.
 
          O he dicho eso, pero a lo importante solo lo dejo surgir y que siga mi ritmo, el ritmo que yo marco y deseo.
 
          Hablando de ritmos, ¿sabe bailar? –Con esa pregunta se le formo una sonrisa maliciosa, será que el señor Klaus también es un experto bailarín.
 
          Venga y compruébelo.
 
          Con mucho gusto, demuéstreme lo que sabe.
 
          Encantado mi hermosa beba.
 
   Se dirigió a su sistema de sonido y puso una música suave pero rítmica que poco a poco empezó a subir su intensidad, era una mezcla de música de diferentes géneros, pero de ritmos clásicos y bailable. Y ofreciendo su mano a su acompañante dieron inicio a su danza, con movimientos sensuales y de gran destreza Marcus llevaba el paso y dirigía a su hermosa pareja como él deseaba; sus miradas se entrelazaban, pero Marcus solo movía las piezas de su tablero como le decía, “la vida es como un juego de ajedrez y las personas son las piezas para mover a mi antojo”
 
   Sus cuerpos se fueron uniendo poco a poco hasta fusionarse como uno solo guiados al ritmo del tango que sonaba en ese momento, para después cambiar a una salsa más movida en la cual se acercaron más hasta quedar frente a frente, momento en el que Klaus aprovecho para susurrar en el oído de Katherine con una voz suave y sensual.
 
          Cada movimiento suyo, es como el movimiento de una bailarina de danza árabe que me transporta a un mundo de sensualidad y erotismo mi estimada Alessandra.
 
          Sus palabras son un halago para mí, pero usted también es bueno bailando.
 
   Déjeme mostrarle qué más puedo hacer aparte de bailar bien.- Se acercó a sus labios y ella cerro sus ojos, en ese momento ambos se fusionaron en un beso largo y profundo que hizo que la joven se sintiera en las nubes acompañada por el príncipe azul del cuento de hadas, en ese momento ella deseaba entregarse a aquel hombre, ser suya, ser su mujer no solo por aquella noche, sino por una vida entera; pero los planes de Klaus eran otros.
 
          Un hermoso beso, dado por una hermosa criatura, sus labios son tan suaves y deliciosos que me llenan de placer. Déjese guiar, venga a mí.
 
          Siento que vamos muy rápido Marcus, deberíamos ir más despacio.
 
          Me pide ir despacio, pero su cuerpo me dice otra cosa.
 
          ¿Y qué le dice mi cuerpo?
 
          Me dice que la tome, que la haga mía, su deseo es estar en mis brazos, sentir mis besos y mis manos recorrer todo su cuerpo; mi hermosa Alessandra, no se resista a sus deseos carnales y entréguese a mí.
 
          Lo deseo, no lo negare, pero no quiero ser solo una chica de una noche para usted.
 
          Le aseguro que no le será, le daré un mundo de placer y lujuria, vivirá como una princesa a mi lado, le daré lo que nunca se ha imaginado. No se resista solo venga a mí.
 
   Su instinto le decía que no lo hiciera, pero su cuero lo deseaba, su mente estaba en blanco y solo escuchaba la música y la voz de aquel hombre. Se fue acercando a el poco a poco.
 
          Deseo ser suya en cuerpo, mente, corazón y alma.
 
          Lo será, será mía, se lo puedo asegurar.
 
   Estaban frente a frente, sus miradas fijas, pero la de él era más fuerte, poco a poco tomo control de la situación y llevándola a sus brazos presionándola fuerte empezó a besar su cuello, mientras le susurraba frases y poesía a sus oídos.
 
          “La belleza tiene un solo rostro, ese es el suyo, es un ángel, una joya que todo hombre desearía y esta noche será mía por toda una vida, hermosa princesa de larga cabellera y hermosos ojos que reflejan toda una existencia en mi vida”
 
   Llego a sus hombros y tomo su vestido, deslizándolo por su cuerpo hasta dejarlo caer al piso dejándola en ropa interior y tacones, la contemplo para después besarla en sus labios, un nuevo beso profundo lleno de pasión, mientras la besaba presiono su cuerpo al suyo, bajo sus manos y tomo su trasero para sentir la dureza de este, con su boca deslizo los tirantes de su sujetador para después con un movimiento rápido de su mano derecha desabrocharlo y retirarlo dejándolo caer junto al vestido.
 
   Katherine estaba desarmada, indefensa ante aquel hombre que podía hacer con ella lo que el deseara, y ella así lo quería, pertenecerle a Marcus completamente. La tomo en sus brazos y la llevo a su habitación, a su cama, esa noche aquella joven que apenas llevaba dos días de haberla conocido se convertiría en su nueva adquisición sin que ella lo supiera.
 
   La dejo caer suavemente en su cama y se quitó el saco y la camisa, ella rápidamente se incorporó para quitarle los pantalones dejándolo únicamente con su ropa interior de color negro. Luego se abalanzo sobre ella mordiendo la punta de sus senos, jugando con ellos, pasando su lengua en cada uno de ellos, subió a su cuello y la beso profundamente jugando con su legua, era un beso en el cual ambos se unían como uno solo.
 
   Se detuvo unos segundos para verla, se miraba hermosa, la mujer más hermosa del mundo para Klaus. Esa joven tenía algo que le fascinaba a Marcus, pero era un hecho que no pasaría de ser solo una más en su colección.
 
   Bajo hasta su cintura y con sus dientes le retiro las bragas tirándolas a un lado para después comenzar a comer de su coño, besarlo y jugar con él. Su lengua acariciaba el clítoris de Katherine, la hacía suya a su manera, estuvo así durante un tiempo, después se incorporó y se recostó junto a ella, se vieron el uno al otro, la joven comprendió lo que Marcus deseaba, se levantó y se puso sobre él, comenzando a besar cada parte de su cuerpo, su cuello , su pecho, sus pectorales bien definidos y abdomen, llevo a su cintura y con sus manos retiro el bóxer que Marcus llevaba, para liberar su enorme y grueso miembro, al verlo quedo sorprendida, pero no se detuvo se acercó, dando inicio a movimientos suaves con su lengua, lo degustaba, lo saboreaba, estaba encantada comiendo la polla del hombre de sus sueños. Siguió hasta engullir aquel miembro y tenerlo por completo en su boca, en ese instante Marcus se dio cuenta que no estaba con una santa, sino con una mujer con experiencia, en su mente vio una santa diabla, que no paraba de succionar su miembro y de disfrutarla. Al tiempo la hizo parar para subirla sobre él, para que ella lo montara, sus movimientos eran rápidos y fuertes pero no le hacían nada a un hombre con tanta experiencia como Klaus, que conocía cada truco y cada movimiento que una mujer pudiese utilizar para hacerlo acabar, por ello él era un semental, el decidía cuando terminar y cuando no, igual que controlaba el orgasmo de toda mujer que estaba con él. La joven se esforzaba por hacerlo llegar a su clímax, pero no lo conseguía, de pronto la tomo por la cintura y la arrojo a la cama, cambiando de posición y ahora era el quien introducía su enorme pene en la vagina de aquella mujer que buscaba tener el control de la situación pero que ya lo había perdido, Marcus empezó un movimiento frenético y acelerado de penetración, un mete y saca fuerte, salvaje, la joven solo gemía de placer y deseaba más.
 
          No pares, por favor no pares, hazme llegar a mi orgasmo, te lo suplico.
 
          Ha ha ha, tu llegaras cuando yo lo desee, no cuando tú quieras.
 
          No seas así, dame lo que tanto deseo, te lo suplico.
 
          Si lo hago, ¿Qué me darás por ello?
 
          Pídeme lo que desees, yo te lo daré, te lo juro.
 
          ¿Cómo puedo estar seguro de ello?
 
          Soy una mujer de palabra, lo que prometo lo cumplo.
 
          Si es así, lo que quiero es a ti, te deseo a ti, Alessandra desde hoy me perteneces hasta que yo lo desee ¿entendido?
 
          Si eso deseas, eso hare, te perteneceré, seré tuya para siempre, ahora hazme llegar por favor. -  Entre gemidos y placer Katherine había aceptado ser la propiedad de Klaus sin saber lo que eso significaba realmente.
 
          Tanto lo deseas que te lo daré, siénteme dentro de ti mi hermosa diabla, toma lo que tanto quieres.
 
   Ambos llegaron al clímax al mismo tiempo, ella estaba feliz, nunca nadie la había hecho sentir tanto placer y en su interior estaba segura que disfrutaría siempre de aquel hombre. Marcus cayó a su lado y la abrazo fuertemente, besando su frente y su boca con suavidad y cariño.
 
          Lo has hecho muy bien, sabía que no me defraudarías.
 
          Muchas gracias, intente no perder tu ritmo y lo conseguí, para así disfrutar de ti totalmente.
 
          Esto es solo el principio de muchas cosas mi hermosa Katalessa.
 
          ¿Katalessa?
 
          Así es, la combinación de tus dos nombres, ¿acaso no te gusta?
 
          La verdad sí, todo lo que venga de ti me gusta.
 
          Ha ha ha, poco a poco te convertirás en mi fiel reflejo, te lo aseguro.
 
          Como tú digas Marcus.
 
   Era solo el principio de todo lo que Katherine Collins empezaría a vivir al lado del enigmático y misterioso Marcus Klaus.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 5
 
   Se presentó puntual en su primer día de labores en la empresa del señor Klaus, llego en su auto, un Mercedes McLaren año dos mil siete color azul que hacia resaltar su belleza. Estaciono en el parqueo principal y tan solo bajarse de su auto se dirigió inmediatamente a la entrada principal; se  le notaba un poco nerviosa o era por lo sucedido el fin de semana, en especial el día sábado por la noche, cuando paso una velada exquisita con Marcus Klaus. Fue una noche en la cual ella se había entregado a aquel hombre completamente jurándole que sería suya para siempre, pero ella no sabía el significado de aquellas palabras que ella había dicho.
 
   Llego a la recepción principal donde Martina estaba revisando la entrega de los reportes mensuales a los ejecutivos de la compañía.
 
          Buenos días señorita.
 
          Buenos días, ¿en qué le puedo ayudar?
 
          Ah bueno, en realidad este es mi primer día de trabajo y no me ubico muy bien, no sé a dónde dirigirme.
 
          ¿Primer día de trabajo dice?, podría decirme su nombre.
 
          Claro, me llamo Katherine Collins.
 
          Permítame un momento mientras reviso. Veamos Collins, Collins… si aquí esta Katherine Alessandra Collins, ah no puedo creerlo. -  Por unos momentos Martina se quedó con la boca abierta sorprendida al leer el cargo que Katherine ocuparía en la compañía.
 
          ¿Está bien señorita?, se le ve sorprendida.
 
          Si, si estoy bien. Diríjase a aquel  elevador de allá, presiona el último piso y ahí va directamente con una joven rubia que es la secretaria del señor Klaus, ella le indicara su oficina y todo lo que necesite saber.
 
          Muchas gracias, es usted muy amable, con su permiso.
 
          De nada y bienvenida al Grupo Corporativo Klaus.
 
   Se dirigió al elevador y presiono el botón al último piso de aquel enorme y majestuoso edificio corporativo, pero en su mente seguía pensando en la noche que había pasado con Marcus y que al despertar al día siguiente no lo encontró, salvo por una nota que decía: Nos vemos el lunes en el trabajo, sea puntual, besos Marcus Klaus. No entendía porque la había dejado sola, se levantó de la cama, se ducho y encontró el desayuno servido junto con su vestido y demás ropa lavada y planchada, se vistió, desayuno, y al salir de la mansión Bruno la esperaba para llevarla a casa; ella quería saber dónde estaba Marcus, pero sabía que nadie se lo diría y Bruno menos, ya que era el chofer y guardaespaldas personal de Klaus.
 
   Las puertas del elevador se abrieron y ella salió directamente al escritorio de mármol que se encontraba enfrente de ella, ahí estaba Beatriz la secretaria de Klaus.
 
          Hola, buenos días, soy Katherine Collins.
 
          Buenos días señorita Collins, ya Martina me llamo para avisarme que venía en camino, por favor sígame. – Se levantó de su cómoda silla y comenzó a avanzar al lado derecho del piso, Katherine la siguió hasta que ella se detuvo, en ese momento noto la forma de vestir de Beatriz, muy elegante pero sexy, y no era para nada fea, a decir verdad era bonita y su cabello liso le da un aspecto más sensual.
 
          Esta será su oficina señorita Collins, puede pasar a verla, si no le gusta se la cambiare.
 
          Wow, ¿en serio esta es mi oficina?, pero si es enorme y muy hermosa.
 
          Si esta es, son las indicaciones del señor Klaus, que tuviese la mejor oficina y la más cercana a la de él, ya que desea tenerla disponible lo más pronto posible. – Una pequeña, pero pícara sonrisa se di bujo en su rostro cuando escucho que la quería tener disponible lo antes posible.
 
          Y dígame Beatriz, ¿Dónde se encuentra el señor Klaus en este momento?
 
          Él está en una reunión, me pidió que tan solo él se desocupe le notifique a usted para que vaya a verlo.
 
          Entiendo, así lo hare, una pregunta más Beatriz. El señor Klaus me dijo que mi puesto seria como su asistente, pero no me especifico en si cual sería mi puesto en la compañía.
 
          Lo siento, pero eso él se lo dirá, pero dígame ¿está bien esta oficina o desea otra?
 
          Claro que está bien, muy bien, para serle sincera es increíble.
 
          Me alegro que le haya gustado señorita Collins.
 
          Llámeme Kate, eso de señorita Collins no va mucho conmigo.
 
          Vale, así será Kate. Me disculpa un momento debo atender una llamada, es el señor Klaus.
 
          Vale, no hay problema. – Mientras Beatriz atendía la llamada de Klaus, Katherine chequeaba su oficina, su primera oficina y era todo un lujo, tenía una hermosa vista de la ciudad de Los Ángeles.
 
          Dice el señor Klaus que la espera en su oficina, así que por favor acompáñeme Kate.
 
          Vale, vamos a ver al jefe ha ha ha.
 
   Para Katherine todo aquello era fascinante, estaba encantada era su primer trabajo y le estaban poniendo el mundo a sus pies, sin saber el costo que eso tendría. Recorrieron de nuevo el camino hasta regresar al recibidor y después Beatriz la llevo frente a una enorme puerta hecha de caoba.
 
          Acá estamos, esta es la oficina del señor Klaus, y él está esperándola, solo toque y entre Kate.
 
          Muchas gracias Beatriz, ha sido un placer y espero podamos trabajar juntas.
 
          Seguro, será un honor para mí trabajar con usted, bueno pase, al señor Klaus no le gusta que lo hagan esperar, le gusta mucho la puntualidad.
 
          Ni que lo digas y vaya que lo sé.
 
   Toco a la puerta y entro, una vez dentro pudo observar una decoración maravillosa que la dejo sorprendida, un enorme escritorio, más grande que el de Beatriz y el de ella, tres enormes pantallas; en una mostraban las noticias de la economía a nivel internacional, en la de en medio se podía observar la bolsa de valores de Nueva York y en la ultima el movimiento de las acciones de la compañía, así como sus adquisiciones y movimientos gráficos.
 
   Katherine estaba asombrada, sin duda Marcus Klaus tenía el control de todo lo que le rodeaba, sin mencionar el conocimiento de cada movimiento financiero del mundo.
 
          Increíble, tiene todo a su alrededor bajo su control y dominio, sin duda es un hombre sorprendente.
 
          Gracias por sus halagos Alessandra, pero lo que hago no es nada, comparado con lo que busco hacer. – Llevaba un tiempo observándola, mientras tomaba una copa de coñac sentado en un sillón de terciopelo que se encontraba al lado derecho de la puerta principal.
 
          ¿Cuánto tiempo lleva ahí observándome?
 
          El suficiente para darme cuenta de lo inteligente que es, y sin duda su llegada a mi empresa me traerá grandes satisfacciones.
 
          Lo dice tan seguro de ello que esta me da miedo.
 
          El miedo para mí no existe, es solo un estado mental. En este mundo no hay nada a que temerle, salvo a uno mismo, ya que solo nosotros sabemos de lo que somos capaces por lograr lo que queremos. – Se levantó del sofá y se acercó a ella tomándola de la cintura y dándole un suave beso en sus labios. - ¿Desea tomar algo?, ¿tal vez un whisky?
 
          Muy amable, pero estoy con mi jefe y me parece que me dirá cuál es mi cargo en su empresa.
 
          Vaya, así ¿que no toma en horas laborales?
 
          No es que no tome, pero me tiene más intrigada saber cuál será mi función en su consorcio corporativo.
 
          Muy bien, una chica que le gusta ir al punto sin andar con rodeos, eso me gusta. Alessandra usted tiene una gran capacidad y deseo explotarla para mi beneficio, como abogada ha de ser ambiciosa, segura, controlada y ha de dominar todo lo que le rodea.
 
          Así es, tengo que tener un control sobre cada cosa, en un caso no debo dejar cabos sueltos y tener toda la información para poder proceder adecuadamente.
 
          Exacto, por ese motivo decidí que necesito a alguien a mi lado que me represente e intervenga cuando yo así lo desee, o simplemente no pueda estar en dos lugares al mismo tiempo. Por ese motivo tome la decisión de contratarla, nombrándola mi representante y apoderada legal.
 
          Marcus, ¿es en serio lo que me está diciendo?, ¿su representante y apoderada legal?
 
          Así es, pero no piense que solo de mi persona, hablo de toda mi empresa, por ello le daré poder para la toma de decisiones, así como depositare mi confianza absoluta en usted.
 
          No sé qué decir, me esperaba un trabajo, tal vez como abogada de su departamento jurídico o algo similar.
 
          Ha ha ha, no me haga reír, si fuese así no le hubiese pedido a Beatriz que le preparar una oficina tan cerca de la mía y tan bien preparada, simplemente la hubiese ubicado en algún cubículo del departamento jurídico como usted dice.
 
          Me ha dejado anonadada, no sé qué decir.
 
          Bueno acá esta su contrato, léalo y si le parecen las condiciones, solo firme.
 
          Puedo saber ¿cuáles serían mis prestaciones si acepto el trabajo?
 
          Están plasmadas en su contrato, pero se lo resumiré así, un salario de millón y medio de dólares anuales, vacaciones remuneradas, su propio chofer y automóvil para desplazarse, uso del avión privado para cuando usted lo requiera, y algunas otras cosas, como un buen seguro médico, algunas otras prestaciones que sé que le gustaran. -  Ella no salía de su asombro, no creía que todo aquello le estuviese pasando en apenas unos días, pero algo le decía que todo esto tendría un costo y fue cuando tomo valor para hacer esa pregunta.
 
          ¿Todo esto a cambio de que Marcus?
 
          A que se refiere, con esa pregunta.
 
          Me está dando un trabajo increíble, prestaciones Wow sorprendentes, pero siento que me pedirá algo a cambio de darme esta oportunidad, ya que dice que deposita su confianza en mí con apenas haberme conocido hace unos días. – Una maliciosa y sombría sonrisa se formó en el rostro de Marcus y Katherine le sonrió igual, dando a entender que lo que ella decía era verdad y ella respondiéndole que aceptaría.
 
          Muy bien, te lo diré, te doy esta oportunidad solo si aceptas ser mi sumisa.
 
          ¿Perdón?, ¿tu sumisa?, ¿a qué te refieres con eso?
 
   Se acercó a ella y la miro fijamente a los ojos sonriéndole, con su mano derecha acaricio sus mejías y dándole un nuevo beso en los labios la tomo con fuerza y la acerco a él.
 
          Lo que escuchaste. Deseo seas mi sumisa, mi aprendiz. Soy un hombre con gustos particulares y poco comunes, especialmente en la parte sexual.
 
          ¿Acaso eres gay, o algo así?
 
          Ha ha ha, me haces reír con esa estupidez que acabas de decir, ¿acaso la otra noche te parecí que era gay?
 
          La verdad no, eres, eres….
 
          Dilo, ¿Qué soy?
 
          Eres un dios del sexo, un amante increíble y sin duda un hombre como pocos, diría que eres único y no hay nadie como tú.
 
          Eso es porque todos somos únicos y en este mundo no existe nadie similar o parecido, de lo contrario seriamos simples copias deambulando por este ancho mundo mi hermosa Katalessa.
 
          Si acepto a lo que me pides, ¿Qué tendría que hacer?, acaso ¿sería algo así como tu amante?
 
          La palabra amante se usa más que todo cuando hay una infidelidad por parte de uno o por parte de ambos miembros de una pareja con un tercero o terceros en discordia, lo que tus serias, es lo que yo desee que seas.
 
          Sigo sin comprender, podrías ser más específico.
 
          Claro que sí, tu función seria obedecerme en todo, complacerme en todo y no hablo solo del ámbito de trabajo, sino en todos los aspectos.
 
          Sería como tu esclava, según lo entiendo.
 
          Si lo quieres ver así, eso serias.
 
          No creo que funcione, soy una mujer con carácter y aunque ceda en la cama no significa que lo haga en otros ambientes.
 
          Es por eso que me encantas, por tu carácter, tu seducción. Y estoy seguro que cederás a todo por mí, ya que puedo ver en tus ojos ese deseo de ser mía, además tú lo dijiste, me perteneces por el resto de tu vida.
 
   Ella seguía sin creer lo que aquel hombre le estaba pidiendo para darle la oportunidad de su vida. Y era cierto ella había aceptado pertenecerle, pero solo en la cama no en cada aspecto de su vida. Por otro lado Marcus era un hombre atractivo, inteligente, seductor, controlador, dominante, el sueño de toda mujer; tal vez no sería difícil acceder a sus peticiones, dejando a un lado aquel carácter y soberbia que la hacía ser ella, además le gustaba, y a pesar que solo eran unos días que llevaba de conocerlo en persona se sentía atraída hacia él y Marcus lo sabía.
 
          Alessandra, te aseguro que si aceptas no te arrepentirás, pondré el mundo a tus pies, te convertiré en mi reflejo. Pero si deseas pensarlo, vale, hazlo.
 
          No tengo nada que pensar, acepto Marcus, acepto ser tu sumisa, tu aprendiz, acepto ser tu reflejo.- Una enorme sonrisa se dibujó en el rostro de Klaus, tenía lo que deseaba, tenía su aprendiz, a su cómplice, a la persona que convertiría en su sombra en todo.
 
          Muy bien mi hermosa “Ladrona de los Sueños”, se bienvenida a mi lado, te aseguro que hare de ti la mujer más poderosa en el mundo de los negocios, serás reconocida y temida por tus rivales, ha ha ha.
 
          Me gusta eso, deseo ser alguien como tú.
 
          Y así será, eres mía, solo mía. – La beso nuevamente y la llevo al sofá recostándola, soltando uno a uno los botones de su blusa, mientras besaba su cuello y mordía sus orejas. Le susurraba palabras al oído endulzándoselo, poco a poco la vestimenta de Katherine yacía en el piso mientras el mordía sus senos, pasaba su lengua con cuidado pero con destreza, mientras con una de sus manos le acariciaba su sexo.
 
          Marcus, Marcus, eres mi hombre y soy tuya, solo tuya, si, si, si, sigue, sigue.
 
          Eres toda mía, tu belleza e inteligencia ahora me pertenecen mi amada Katalessa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 6
 
    Era un momento lleno de pasión y placer, él jugaba suavemente con los senos de ella mientras pasaba su lengua y daba pequeños mordiscos, la joven estaba rendida ante aquel hombre quien ahora era su dueño, dueño de su destino y de su vida, puso su mano izquierda sobre aquel hermoso trasero que tanto le había gustado presionándolo fuerte mientras bajaba recorriendo todo su cuerpo; al llegar hasta abajo, justo a su objetivo. Una vez ahí la recostó en el sofá y con su legua empezó a jugar con el sexo de Katalessa como el la llamaba ahora, introdujo su lengua y empezó a realizar movimientos suaves pero fuertes que poco a poco fue intensificando, introduciendo más y más su lengua en hasta penetrarla totalmente, ella gemía de placer estaba en el cielo de la lujuria y el placer no pensaba en nada mas que no fuese disfrutar, entregarse a su hombre, a su Amo.
 
          Cuando Dios creo a la mujer, creo a la criatura más bella, hermosa e inteligente, pero también a la más dócil y entregada, tu eres una fiera que ahora yo he domado, que he hecho mía y me perteneces en todos los sentidos no porque yo lo quiera, sino porque tu así lo deseas.
 
          Soy tuya, sigue, no te detengas, hazme gritar de placer, soy tu mujer, tu sumisa mi Amo y Señor.
 
   Marcus dejo de penetrarla con su lengua y la hizo colocarse de rodillas ante él, ofreciéndole su proporcionado miembro para que ella se alimentase de él; no tuvo la necesidad de decir nada, ella lo entendía perfectamente, basto solo una mirada para que iniciara una mamada excepcional, sin duda Katherine era más de  lo que aparentaba, tomo el miembro de Klaus y lo empezó a besar, pasando su lengua desde el glande hasta el tronco, succionando los testículos para después volver  a subir, realizaba movimientos lentos, que intensificaba y bajaba como ella quería, deseaba tener el control de la situación, pero Marcus no la dejaba, tan solo con su mirada la penetraba completamente y le recordaba cuál era su posición ahora, ella bajaba su mirada al piso mientras continuaba alimentándose de su Amo. Tenía todo aquel pene dentro de su boca haciéndola doblarse por las arcadas que sufría; la tomo de su cabello y la hizo levantarse, una vez frente a frente cruzando sus miradas la beso con fuerza mordiendo su labio inferior dejándose llevar por aquella seductora joven, pero Marcus no era alguien que se dejara deslumbrar por cualquiera, pero admitía dentro de él que Katherine tenía algo que le gustaba, en su mente se decía que había encontrado su igual y la convertiría en su mano derecha en todo, pero debía eliminar primero ese carácter que ella tenía, para convertirla en su marioneta, en su juguete.
 
          Me llenas de deseo y en tus ojos veo lujuria desenfrenada, eres una criatura exquisita, por ello te quiero a mi lado, mi hermosa Katalessa.
 
          Así será mí querido Marcus, estaré a tu lado, seré tu sombra, aprenderé de ti, viviré solo para ti, ahora sigue haciéndome ese delicioso movimiento que me tiene loca, no pares, hazme tuya en todas las formas posibles que conozcas.
 
          Ha ha ha, eres insaciable y me encanta eso en ti.
 
   El tiempo siguió pasando, entre cada movimiento, cada beso, cada caricia, la joven se había entregado completamente a aquel lobo que la devoraba no solo de su cuerpo, sino también de su alma. Había entrado al mundo de Klaus y ahora solo el decidiría cuando ella se iría de su lado.
 
    
 
   *************************
 
   El amanecer aparecía después de una loca y desenfrenada noche de pasión, de lujuria, de deseo. Habían celebrado el triunfo sobre Sofía Rivera, haberle quitado el control de su empresa y ser ahora ellos quienes decidían sobre ella y su futuro. Ella abría sus ojos a un nuevo día, y con su mirada buscaba a su amado Marcus, pero como siempre él no se encontraba, se había ido una vez más, Katherine se preguntaba ¿Cuándo sería el día que ella despertara y lo encontrara a su lado?, ¿acaso ella no valía lo suficiente para el para regalarle por lo menos un despertar juntos después de tanto tiempo siéndole fiel y leal? Sin respuesta a su pregunta se levantó y encontró una nota, una nota más de las que él siempre le dejaba: “fue una noche hermosa, te veo en el almuerzo, te esperare en  mi apartamento. Besos Marcus”.
 
          Marcus, ¿cuándo Marcus?, ¿cuándo te darás cuenta que por ti soy capaz de todo y que te amo con todas mis fuerzas. – La joven se fue directo a la ducha no sin antes derramar algunas lágrimas por aquel hombre frio y calculador, que era tan egoísta que solo buscaba su beneficio personal.
 
   Termino de ducharse y se dispuso a vestirse, ese día llevaría un hermoso conjunto de vestido de seda con detalles acompañado de un hermoso chaleco color rosa que combinaba perfectamente con su vestido del mismo color. Se dirigió a la cocina y se sirvió cereal con leche, tomando algo de fruta con pan tostado, ella cuidaba mucho de su figura y lo hacía para complacer a su Amo quien siempre la deseaba ver hermosa y elegante, por ello tenia a los mejores diseñadores del mundo para ella, aunque la verdad cambiaria todo aquello por un “te amo” real de su Marcus, de su amado Klaus. Terminando su desayuno se encontraba cuando sonó su móvil.
 
          Kate, hola, ¿Cómo estás?
 
          Ángel, hola, muy bien y tú, ¿qué cuentas?
 
          Nada nuevo, acá siempre trabajando para el ogro ha ha ha, hermosa disculpa que te interrumpa, imagino que apenas vas despertando.
 
          No, realmente no, ya estoy lista para salir, hoy almorzaré con mi amado diablo.
 
          Perfecto, por eso te llamaba, hay cambio de planes y Marcus me pidió te llamara para decírtelo, almorzaremos en mi casa.
 
          Puedo saber ¿Por qué ese cambio?
 
          Claro, Arthur llega hoy de su viaje de Madrid y Marcus lo desea recibir como él se merece, así que decidió hacerlo con una parrillada y ya que él no cuenta con un espacio adecuado, me pidió le ayudara con eso.
 
          Arthur, tengo mucho tiempo de no ver al maestro Becker, vale no hay problema, los veo en tu casa Ángel.
 
          Perfecto, bueno te dejo que debo organizarme ya que el patrón desea darle un gran recibimiento a Arthur.
 
          Vale, nos vemos luego, besos.
 
   Ella pensó que pasaría la tarde con su amado, pero como siempre el había cambiado los planes y solo le quedaba obedecerle, aunque realmente el cambio no le había desagradado del todo, ya que vería al señor Becker, maestro de su maestro, la única persona a la que Klaus escuchaba y respetaba, una palabra de Arthur Becker lo era todo para Marcus, y el siempre buscaba imitarlo, ser como el, ser su sucesor en el Clan secreto al que pertenecían.
 
    
 
   *************************
 
          Muy bien señorita Collins, desde hoy tiene mucho trabajo y espero lo mejor de usted, sé que no me decepcionara.
 
          Téngalo por seguro señor Klaus, daré lo mejor de mí para estar a su altura.
 
          Vale beba, no espero menos de ti, dile a Beatriz que te entregue los archivos de la compañía para que los empieces a estudiar y analizar. Deseo te pongas al día lo antes posible.
 
          Lo haré ahora mismo, no tiene por qué preocuparse por ello, mañana le presentare un informe de todo lo que Beatriz me entregue para que usted lo lea.
 
          Perfecto, una cosa más Alessa, no me gusta perder en nada y se lo digo para que no cometa errores, ya que un error a mí me podrá costar dinero, pero a usted la hará merecedora  de un buen castigo, espero me comprenda muy bien.
 
          Descuide, lo entiendo más que bien, ahora si me disculpa, me retiro a mi oficina para empezar a trabajar.
 
          Así me gusta, una mujer entregada a su trabajo y a su dueño.
 
   Ella se retiró para dar inicio a su nuevo trabajo, dar inicio a su nueva vida al lado de uno de los hombres más poderosos no solo de Norteamérica, sino del mundo.
 
   Había sido una sesión de placer deliciosa que lo había dejado satisfecho, al fin tenía a su igual, y no pensaba dejarla nunca, pero debería ponerla a prueba, ver hasta donde era ella capaz de llegar por él, así que decidió llevarla con su mentor, que ella conociera a la única persona que tenía cierto control sobre él. Pero no lo haría de inmediato, sería un honor que ella se debería ganar con el tiempo.
 
   Se quedó pensando que prueba podría ponerle para que ella le demostrase su lealtad, fidelidad, obediencia y entrega. De pronto una maliciosa sonrisa se formó en su rostro, tomo su móvil y realizo una llamada.
 
          Ángel, viejo amigo, necesito que vengáis a mi oficina inmediatamente, tengo algo que deseo mostrarte y sé que te gustara.
 
          Vale Marcus, voy en seguida.
 
   Ángel se había quedado algo confundido con aquella llamada, conocía bien a Marcus y no le haría perder su tiempo a menos que fuese algo importante. Al cabo de unos minutos ya se encontraba frente a la puerta de Klaus, había saludado a Beatriz y se dispuso a entrar.
 
          Tardaste mucho, ¿qué estabas haciendo?
 
          No creo haber tardo mucho, y estaba revisando el contrato de la adquisición de la compañía de ensambles de buques que me pediste tuviese listo antes del almuerzo.
 
          Eso te lo pedí anoche, y me sorprende que aún no lo tengas listo.
 
          A diferencia de ti, hay quienes d vida social mi querido amigo, no nos dedicamos a trabajar solamente.
 
          Son solo tecnicismos los tuyos, y si no me dedicara a mi trabajo no sería quien soy hoy en día, pero bien dejemos eso de momento, te mande a llamar para que me des tu punto de vista con una adquisición que acabo de hacer. 
 
          ¿Adquisición dices?, ¿qué compraste ahora?
 
          No se trata de un objetó, se trata de una nueva empleada, a quien acabo de contratar, dándole el cargo de mi apoderada y represéntate legal.
 
          Hasta donde yo sé, la compañía ya cuenta con su propio departamento jurídico, y son de lo mejor que hay no solo en Los Ángeles, sino también en el país.
 
          Ángel, eso lo sé muy bien, pero cuando conozcas a  Alessandra me darás la razón.
 
          Vaya así que se llama Alessandra, dime algo, ¿es tu nueva conquista o algo más?
 
          Ha ha ha, ¿qué crees tú que es?
 
          Por tu sonrisa y sin temor a equivocarme, se trata de una nueva sumisa, ¿no es así?
 
          Correcto amigo, no te equivocaste. Es mi nueva sumisa.
 
          Marcus ya habíamos hablado de eso, alguien como tú no le conviene seguir en ese estilo de vida y menos involucrarte con el personal.
 
          Mira, se perfectamente lo que debo y no debo hacer, además esta joven es diferente a todas las que he tenido antes, ella es especial, te puedo asegurar que quedaras sorprendido con ella.
 
          Por lo que veo te tiene encantado y eso no es fácil de lograr.
 
          Encantado no sería la palabra más adecuada, digamos que tiene algo que me ha llamado poderosamente la atención y ha despertado mi interés en ella, ahora vamos te la quiero presentar y te demostrare una vez más que nunca me equivoco.
 
          Vale, veamos cuál es tu nuevo proyecto en el ámbito empresarial.
 
          Ha ha ha, siempre tan gracioso como un payaso.
 
   Salieron de la oficina de Klaus y se dirigieron a la de Katherine, mientras avanzaban Marcus no dejaba de presumir como había logrado su objetivo de tener a una mujer como Kate y que ahora estuviese a sus pies.
 
          Te aseguro que cuando la veas comprenderás porque la escogí como me represéntate legal.
 
          Marcus te conozco demasiado bien, no creo que solo por sus actitudes como abogada la hayas contratado, y menos si aún no ha terminado su carrera.
 
          Ese solo es un tecnicismo, para mi vale sus habilidades, destrezas y carácter. Además tú lo has dicho me conoces.
 
          Dime algo Klaus, ¿esta joven solo te interesa en el ámbito laboral o acaso tienes algo entre manos?
 
          Ha ha ha, ya verás mi estimado Soriano, ya verás. – Llegaron a la oficina y entraron sin anunciarse, Katherine se encontraba analizando todos los documentos que Beatriz le había traído a solicitud del propio Klaus.
 
          Disculpe que entremos se anunciarnos mi estimada Alessandra, pero deseo presentarle a alguien muy importante para mí y que espero usted pueda llevarse bien con él. 
 
          Para mí es un placer conocer a sus allegados señor Klaus, especialmente en el ámbito de los negocios.
 
          Muy bien, le presento al señor Ángel Soriano, él es mi CEO desde que funde la compañía y es prácticamente mi mano derecha en todo, por lo cual espero aprenda de él, ya que usted también es de personal de confianza. Mi estimado Ángel, ella es la señorita Katherine Collins mi nueva adquisición como te comente y de quien espero mucho en cuanto a su desempeño en la empresa.
 
          Un placer conocerlo señor Soriano.
 
          El pacer es todo mío Katherine y puede llamarme Ángel ya que después de todo trabajamos para la misma persona y el de desea que nos llevemos muy bien, por el hecho que trabajaremos en muchos proyectos juntos.
 
          Por mí no hay ningún problema Ángel y usted puede llamarme Kate, así me llaman todos mis conocidos.
 
          Así será Kate y bienvenida a las empresas Klaus, espero empecemos a trabajar pronto y demostrarle acá mi estimado Marcus que haremos una buena mancuerna, ha ha ha.
 
          Mi estimado Ángel no espero menos de ti, y de Alessandra solo espero lo mejor, ha ha ha. – Ángel sabia a la perfección que el interés de Marcus por la joven iba más allá de lo profesional, solo tenía la duda de su nueva adquisición se convertiría en su nuevo juguete y por cuanto tiempo duraría ese interés.
 
          Y dígame Alessandra, ¿Cómo le ha aparecido todo hasta el momento?
 
          La verdad señor Klaus, he iniciado con los análisis de estos contratos y aunque están bien estructurados y no dejan cabo suelto, podrían haberle sacado más lucro.
 
          ¿Lucro?, ¿a qué se refiere Kate?
 
          Bueno Ángel, si verificamos más detenidamente podemos observar que se podía obtener al menos unos cien millones más de ganancia la cierre del contrato, ya que los activos de las compañías aun no cierran su ciclo de vida, por lo tanto aún son rentables, pero no se llegó a ese acuerdo solo se estructura las ganancias que las empresas obtendría en su remante en la bolsa de valores.
 
          Es una muy buena observación Alessandra, ¿qué opinas Ángel?
 
          Sin lugar a dudas es un muy buen criterio, de haberlo tenido antes podríamos haberle sacado provecho.
 
          Tú lo has dicho antes, pero no es bueno lamentarse por el pasado, ahora que tenemos a la señorita Collins con nosotros eso no volverá a pasar.
 
          No tengo duda de eso Marcus, bueno si me disculpan tengo algunas cosas que hacer, pero repito ha sido un placer y por lo que he visto usted tiene mucho potencial Kate, nuevamente sea bienvenida a trabajar con nosotros.
 
          Muchas gracias, Ángel, espero no defraudar a nadie y menos al señor Klaus.
 
          Po eso no se preocupe que hasta el omento no me ha defraudado en nada, se lo puedo asegurar, y yo también me retiro, la espero en mi oficina a la hora de la comida, ya que será mi invitada para el almuerzo.
 
          Perfecto señor Klaus ahí estaré.
 
   Después de haber dicho todo y de demostrarle a Ángel que una vez más había encontrado a alguien capaz de llenar su tiempo y de ayudarle a hacer más grande su fortuna se retiraron.
 
          ¿Y qué opinas?, se sinceró.
 
          Una chica hermosa e inteligente, sin duda ha llegado al lugar correcto y nos será de mucha ayuda.
 
          Yo diría que no solo nos será de mucha ayuda en el trabajo, sino también en otros aspectos.
 
          Ha ha ha, algo de eso me imaginaba, bueno espero que esta si te dure más que las anteriores.
 
          De eso no tengas duda, a diferencia de las anteriores, Alessandra tiene potencial y te aseguro que se convertirá en lo que yo desee, ha ha ha.              
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 7
 
   Era un día soleado, hacia una temperatura agradable en la ciudad de Los Ángeles, y Marcus Klaus se había levantado temprano dejando a su hermosa Katalessa sola una vez más, cosa que siempre hacía ya que Klaus no era hombre de amanecer en la cama de una mujer, le gustaba disfrutarla, hacerla suya como el deseara o le complaciera, pero jamás despertar junto a ella ya que para él eso era señal de debilidad y él no era débil en ningún aspecto de su vida.
 
   Ahí se encontraba en el Aeropuerto Internacional de Los Ángeles, esperando la llegada de Arthur Becker, su maestro y mentor, quien había hecho de Klaus quien era en la actualidad.
 
   Miraba su Rolex chapado en oro con finos detalles en diamante, para el nada era demasiado lujo, simplemente era lo que él se había ganado con su trabajo e inteligencia, sin mencionar astucia, perseverancia y porque no decirlo descaro en el mundo financiero.
 
          Ya deberías estar acá Becker, sin duda te gusta hacerme esperar, se suponía que tu vuelo llegaría en itinerario. – Era el pensamiento que el tenia, ya que para Klaus la puntualidad demostraba que la persona era confiable y eso se lo había enseñado Becker, pero al parecer el maestro estaba faltando a su regla.
 
   De pronto se escuchó el anuncio de  la aerolínea dando la pauta que el vuelo del señor Becker había aterrizado: “American Airlines anuncia la llegada de su vuelo quinientos siete procedente de la ciudad de Londres, Inglaterra”. Por fin la espera había terminado, se dirigió inmediatamente a las llegadas a esperar a su mentor, quien no tardó mucho en realizar todos los tramites de aduana y aparecer por la puerta principal, se trataba de un hombre de avanza edad, de unos sesenta y cinco años, cabello canoso, barba bien arreglada, bien vestido con un traje de seda de color negro, corbata blanca y camisa color azul, todo a juego. Se notaba que Arthur Becker era un hombre de mundo y de negocios, sin duda un gran maestro para tan grande alumno.
 
          Por un momento pensé que el avión se había estrellado y me quedaría con todo tu dinero.
 
          Ha ha ha, sé que ese es tu mayor deseo, que me muera y así quedarte con todo lo mío.
 
          Son cosas que tú me enseñaste, no lo olvides, desea el mal al prójimo y así el bien te vendrá a ti, ha ha ha. Y además pensé que venias de Madrid.
 
          Y no me cabe duda que lo aprendiste bien, y bueno cambie de planes y pase antes a Londres, ¿Cómo estas mi querido muchacho?
 
          Muy bien, pero por lo que veo tu estas mejor, los años no pasan en vano en ti, cada vez que te veo pareciera que rejuveneces.
 
          Ha ha ha, qué más quisiera, pero en lugar de ello me pongo más viejo.
 
          Ya sabes lo que dicen, entre más añejo mejor, ha ha ha.
 
          Con clama muchacho, cualquiera diría que me estas seduciendo.
 
          Ha ha ha, no eres mi tipo, sabes bien que me gustan jóvenes, inteligentes y hermosas.
 
          Ha ha ha, no cambias Marcus, siempre queriendo llevarte a todos por delante, sin duda aprendiste bien.
 
          El arte de persuadir y de seducir a cualquier mujer, de doblegar a cualquier persona, una de las tácticas patentadas de Lord Becker.
 
          No lo niego es mi escuela.
 
          Aun no entiendo, ¿porque no tomaste el avión privado que te envié?
 
          Hay ocasiones que es bueno mezclase con los mortales.
 
          Si tú lo dices.
 
          Bueno que te parece si mejor nos vamos, deseo tomarme un buen escocés y quién sabe si también un buen vino.
 
          Vale viejo, vamos, Bruno nos espera a la salida.
 
          Perfecto, pero deberías depender menos de los demás y más de ti, eso haría una gran diferencia.
 
          Eso mismo me dijiste cuando conociste a Alessandra, y ya vez al final te demostré que estabas equivocado.
 
          Alessandra, esa joven ha sido uno de tus mejores aciertos, una gran esclava pero al mismo tiempo una gran dominante.
 
          Tú lo has dicho, ella es lo mejor que tengo en mi vida, es mi mejor pieza en mi tablero, ha ha ha.
 
   Bruno no tardó mucho en llegar a la salida, y ambos hombres abordaron el automóvil, una vez abordo Bruno se apuró a cerrar la puerta y ponerse en marcha, él sabía que ante la presencia de Lord Becker su patrón era más exigente que en otras ocasiones.
 
   Durante el viaje Marcus le relato a Arthur como había doblegado a Sofía Rivera y que ahora ella era su fiel sumisa, aparte de que la compañía de Sofía ahora formaba parte del conglomerado Klaus.
 
   Arthur conocía muy bien el actuar de Klaus, pero sobre todo conocía su naturaleza dominante y controladora, cuando él quería algo no había poder sobre el mundo que lo pudiera hacerlo desistir de sus objetivos.
 
          La forma en como dominaste la situación con Rivera me demuestra que te has vuelto más astuto en los negocios, no me hubiese imaginado que la seducirías y aprovecharías eso para sacarle toda la información para después despojarla de todo.
 
          No fue difícil, considerando los problemas económicos que su empresa arrastraba, solo fue cuestión de mover algunas piezas, cerrarle toda posibilidad con los bancos dejándola sin opciones.
 
          Ha ha ha, nunca pensé que la arrogante, orgullosa y dominante Sofía Rivera terminaría rendida y a tus pies muchacho.
 
          Sabes bien que aprendí del mejor, además tengo algo que mis rivales nunca tendrá y se llama no tener escrúpulos ante nadie, ha ha ha.
 
          Yo más bien diría que parte de este triunfo se lo debes a Alessandra y a Ángel, ya que ellos siempre han estado a tu lado en todo.
 
          Punto a tu favor Arthur, admito que ellos son piezas claves en cada triunfo que he tenido, y lo seguirán siendo por mucho tiempo hasta que yo así lo decida.
 
          Recuerda la regla principal, nunca te enamores de nadie y así no tendrás debilidades.
 
          Lo sé perfectamente mi estimado maestro.
 
   No tardaron mucho tiempo en llegar a casa de Ángel, una elegante residencia en una de las zonas más exclusivas de Los Ángeles, sin duda el señor Soriano tenia estilo y gozaba de una buena vida producto de los grandes negocios que había hecho junto a Marcus. 
 
   El portón de la residencia se abrió dando paso a un enorme jardín, Bruno se estaciono frente a la puerta principal y dándose prisa abrió la puerta del coche para que los dos hombres bajaran. A la entrada se encontraba Ángel esperándolos para recibirlos.
 
          Lord Becker sea usted bienvenido.
 
          Un placer volver  a verte mi querido Ángel. – Saludándolo con un fuerte apretón de mano y un abrazo ambos se miraron fijamente, Ángel había conocido a Becker por medio de Marcus y también había aprendido mucho de aquel hombre.
 
          Marcus, amigo mío, ¿cómo estás?
 
          Como siempre Ángel muy bien y dispuesto a seguir triunfando, ha ha ha.
 
          No cabe duda que Marcus está dispuesto a llevarse el mundo entre los pies.
 
          Ha ha ha, eso es muy cierto, no hay nada que Klaus no logre cuando se lo propone. Si les parece señores pasemos adelante y vayamos al jardín trasero, les he preparado una barbacoa exquisita para celebrar tu llegada Arthur y claro está el triunfo sobre la constructora de la señora Rivera, ha ha ha
 
          Vale vamos, ángel ha mejorado mucho su técnica en las barbacoas, ahora las prepara mucho mejor que antes, o por lo menos ya no se le queman.
 
          Como siempre muy gracioso Marcus.
 
   Los tres hombres se adentraron en la casa dirigiéndose inmediatamente al jardín trasero donde les aguardaba un festín de vinos, quesos y carnes bien servidas y dispuestas para ellos.
 
          Saben lo que hace falta jóvenes.
 
          Me lo imagino Arthur, pero eso lo tengo reservado para esta noche.
 
          Entonces tendrás que cambiar de planes, Marcus, quiero que esta noche me acompañes a una cena de beneficencia.
 
          ¿Beneficencia?, y ¿a favor de quien es la cena?
 
          Es a favor de una vieja amiga, a quien encontré en el avión de regreso y bueno me hizo la invitación, y claro esta quiero que ustedes me acompañen.
 
          ¿Solo ellos lo acompañaran Sir Becker? – En ese momento hacia su llegada la hermosa Katherine, quien lucía unos jeans ajustados que resaltaban sus torneadas piernas y su bien formado trasero, una blusa blanca acompañada de un chaleco a tono con el color blanco de su blusa; lucia hermosa y radiante como siempre.
 
          Katherine Collins, ¿Cómo crees muchacha que te dejaría fuera de esta invitación?
 
          En ningún momento lo pensé Arthur, pero como solo mencionaste  a Anthony y a Ángel, quizás solo a ellos los llevarías.
 
          Ha ha ha, tenía tiempo que no escuchaba a alguien llamarte Anthony, ha ha ha, sin duda esta hermosa mujer sabe bien cómo manejarte.
 
          Ella es la única persona que me llama así y sabe perfectamente que no me gusta que lo haga.
 
          Lo sé muy bien mi amado Marcus, pero no pude resistirme.
 
          Ha ha ha, no te molestes Marcus, y sin duda no iría a una cena sin ti hermosa Alessandra ya que eres quien mantiene cuerdo a mi querido pupilo.
 
          Hago lo mejor que puedo Sir Arthur.
 
          Mejor tomen una copa de champaña, hace un clima agradable pero no está de más una copa fría para mantenernos animados.
 
          Ya lo creo Ángel, me disculpan un momento, Kate vienes conmigo.
 
          ¿Es una orden mi Amo?
 
          ¿Tú que crees? – Ella sabía perfectamente que cuando él estaba molesto la miraba fijamente a los ojos y ella entendía que un castigo vendría por su retarlo.
 
          Vale, vamos Marcus, con su permiso señores.
 
    
 
   *************************
 
   .
 
          ¿porque estas molesto?, ¿acaso no te gusto que te llamare por tu segundo nombre?
 
          Sabes perfectamente, que odio que me llames Anthony, así se llamaba mi padre y mi relación con él siempre fue pésima, te lo dije hace mucho tiempo y a pesar de ellos insistes en retarme con eso.
 
          Ah vaya, el señor se ha molestado, pero cuando yo me molesto porque siempre me dejas sola en la cama, eso a ti no te importa y te da igual.
 
          Jamás me quedo en la cama de cualquiera y estas consciente de ello.
 
          Pero yo no soy cualquiera Marcus, soy tu mujer, tu pareja, tu esclava, soy tu todo, tú mismo me lo has dicho siempre.
 
          Si te lo he dicho, como también te he dicho que si te quiero, pero no te amo, porque yo no amo a nadie.
 
          Lo sé muy bien, ya que eres un tempano de hielo, pero sabes que, un día me cansare y mandare todo al carajo, incluyéndote, ahora si me disculpas iré a tomar otra copa de champaña, ya que lo necesito, con tu permiso mi Amo.
 
          No he terminado contigo.
 
          Tu no, pero yo si contigo. – Ella se retiró dejándolo solo, mientras la quemaba con la mirada. Aparte de Arthur, solo Katherine era la única persona que se ponía al mismo nivel de Klaus y por ello el jamás la dejaba ya que era su reflejo, su imagen; ese fue su objetivo cuando la conoció y ahora lo había cumplido.
 
   *************************
 
   En la mente de Klaus solo existía el triunfo y el éxito, no había espacio al fracaso o la derrota, y había moldeado a Katherine como él lo había deseado; ella había aprendido bien de su maestro y por ello él estaba orgulloso de su obra, de su creación.
 
   Con el tiempo la joven Katherine fue conociendo la forma de actuar de su maestro, conocía perfectamente que le disgustaba, que le interesaba y sobre todo que él nunca demostraba sentimiento alguno, ni piedad ante sus oponentes.
 
          Has hecho un buen trabajo mi hermosa Katalessa, no me equivoque al escogerte para que estuvieses a mi lado.
 
          He aprendido del mejor y tú eres el mejor Marcus.
 
          No discutiré eso contigo. Esta noche deseo que vayas a mi casa de la playa, tengo algo preparado para ti y deseo lo disfrutemos ambos.
 
          Vale, ahí estaré, ya tengo curiosidad de saber de qué se trata.
 
          Te aseguro que será algo que te encantara y te unirá más a mí.
 
   Katherine estaba segura que Klaus se enamoraría de ella con el tiempo y por ello daba todo de sí para complacerlo y que se sintiera orgulloso de ella.
 
   La hora pactada llego, Bruno la recogió y la llevo a la casa que Marcus tenía en la playa de Malibú, esa noche ella descubriría algo más de su amado Klaus, ella entraría totalmente al mundo oscuro de aquel poderoso y dominante hombre.
 
   No tardaron mucho en llegar, había poco tráfico para ser fin de semana, el chofer le abrió la puerta y la condujo hasta la sala de aquella mansión, ella estaba impresionada al ver la belleza de aquella casa, sin duda Marcus tenia buen gusto en todo se decía a sí misma.
 
   De pronto apareció bajando las escaleras su anfitrión, vestía elegante como siempre, sin corbata, con un saco de marca, una camisa blanca y pantalones negros a juego con sus relucientes zapatos, ella estaba impecable, su vestido color rojo resaltaban sus facciones y su belleza, tacones de aguja del mismo color del vestido, su amado así le había pedido llegar y por ello la envió de compras durante la tarde.
 
                      Eres muy hermosa, pero esta noche te has superado a ti misma, estas deslumbrante.
 
                      Me haces sonrojar, tú también te vez muy bien.
 
                      Lo sé, pero esta noche es especial para ti y para mí.
 
                      Sabes me he estado preguntando, ¿por qué es especial esta noche?
 
                      Ven te lo mostrare, pero antes deseo preguntarte, ¿estas completamente segura de tu entrega a mí?
 
                      Me parece en que este poco tiempo te lo he demostrado en todos los aspectos.
 
                      Si lo has hecho, pero esta noche te mostrare una parte de mí que pocos conocen, solo mis más íntimos saben este secreto de mí.
 
                      Me asustas, ¿acaso me saldrás que eres un asesino o un narcotraficante?
 
                      Ha ha ha, para nada. Llegamos, al pasar esta puerta veras parte mi mundo detrás de mí mascara.
 
                      Entonces adelante, muéstrame tu mundo.
 
   Se abrió la puerta y ambos entraron. Al interior se encontraba un gran salón en el cual las luces brillaban, estaba totalmente iluminado, en medio una gran mesa servida con un gran banquete, al fondo siete sillas, a los costados cuatro de un lado y tres del otro.
 
   La joven estaba impresionada al ver tanta elegancia, pero al mismo tiempo preocupada por no saber qué pasaría en aquel lugar. 
 
          Todo esto es muy hermoso. Pero dime ¿a quienes esperamos?
 
          No esperamos, ellos ya están acá, esta noche entraras a formar parte de mi clan, de mi familia, de mi mundo.
 
          Marcus, me asustas.
 
          No debes temer, ya lo veras.
 
   De pronto fueron apareciendo por una puerta lateral siete personas, tres mujeres y cuatro hombres, tras de ellos seis jóvenes y junto a ellos otras seis personas que vestían solo unas batas.
 
   Las siete primeras personas vestían elegantemente, igual que los jóvenes, ellas vestidos de satín y seda, los caballeros trajes de marca muy bien diseñados.
 
   Las siete personas tomaron lugar en los asientos que se encontraban frente a la mesa de banquetes, caballeros y damas se notaban que pasaban de los cuarenta años, los jóvenes que eran menores a los cuarenta años, era como ver el reflejo de la juventud y la vejez.
 
   Las seis personas que vestían las batas se arrodillaron al lado de cada joven, se trataban de sus respectivos sumisos y sumisas. Al parecer era una reunión del Clan al que Klaus pertenecía.
 
          Sean bienvenidos caballeros, damas, jóvenes. Es un placer para mí que nos reunamos acá después de tanto tiempo; el motivo de estar todos en este maravilloso lugar propiedad de mi joven alumno Marcus, es la presentación de su sumisa Alessandra ante nuestro clan. – Cada palabra de aquel hombre ponía más nerviosa a Katherine, ella no sabía lo que le esperaba.
 
          El honor es todo mío maestro, que me permitan presentarles  a la elegida por mí para convertirse en mi aprendiz, en mi pareja y mi esclava por decisión propia de ella. – Katherine estaba sorprendida ante aquellas palabras que Marcus había pronunciado, ella no se esperaba aquello y aunque estaba preocupada se sentía feliz.
 
          Para nosotros es un placer ver que después de tanto tiempo al fin has encontrado a la persona ideal para ser tu reflejo Marcus.
 
          Muchas gracias por tus palabras Elissa, viniendo de ti es un gusto escucharlas.
 
          Comparto la opinión de Elissa, el heredero de Lord Becker por fin ha encontrado a quien será su fiel reflejo y para todo el clan es un motivo de orgullos Klaus.
 
          Sir Carlos, como siempre atinado en sus palabras y muchas gracias.
 
          Bien no esperemos más, Alessandra acércate deseamos verte, conocer a la aprendiz del heredero de nuestro Clan. – Con temor ella se acercó soltando la mano de Marcus quien no dejo de observarla en ningún momento, ella sabía que todo aquello era importante para él y ella no de lo defraudaría en nada.
 
          Una hermosa criatura, sin duda será una gran adquisición para nuestro clan.
 
          De eso no hay duda Condesa Marián, esta joven tiene estilo y será una propiedad de altos quilates, ha ha ha. – Los miembros del Clan se referían a ella como un objeto, algo que solo tenía valor material, no la veían como una mujer, sino como un trofeo que Marcus había adquirido en alguna tienda o en uno de sus negocios.
 
          Demos inicio con la ceremonia, discípulos ya saben qué hacer. – Diciendo esas palabras chasqueo sus dedos y las seis personas que traían como vestimentas batas de seda se despojaron de ellas quedando completamente desnudas, se trataba de cuatro hombres y dos mujeres quienes se acercaron y formaron un circulo alrededor de Katherine, ella estaba expectante de todo lo que sucedía a su alrededor; pero guardaba la compostura y no dejaba que sus nervios la traicionaran.
 
          Muy bien, Alessandra ¿estas listas para formar parte de nuestra familia como la compañera de Marcus?
 
          Si lo estoy señor, estoy más que lista para ello.
 
          Vale, que así sea, continúen con la ceremonia mis queridos sumisos.
 
   Una vez dicho esto acercaron una charola de plata que contenía tijeras bañadas en oro, aparte de diversos perfumes, así como dos hierros con una marca en sus puntas.
 
   Posteriormente tomaron cada uno sus respectivas tijeras y procedieron a cortar en pedazos las vestimentas de Katherine, uno a uno cada sumiso y sumisa cortaba los ropajes de la joven, mientras ella solo se mantenía en calma y serena confiando en que todo aquello lo hacía por ganarse el corazón y el amor de su Amo Marcus. Las ropas cayeron al suelo, el hermoso vestido se había convertido en muchos pedazos de tela igual que su fina lencería que había comprado especialmente para aquella noche, le retiraron sus tacones dejándola descalza para después proseguir a bañarla en una tina que acaban de traer, ella solo seguía con su mirada a su amado Klaus, convencida que todo esto jamás se separaría de él, que aquel hombre seria suyo para siempre. La bañaron con aguas y sales aromáticas cortaron su cabello hasta los hombros algo a lo que ella reacciono pero rápidamente recordó lo que su Amo le había dicho, que confiara y que por nada reaccionara mal ya que era la reputación de él, la que estaba en juego.
 
   Sus ojos mostraban la tristeza de perder su hermosa cabellera, pero sus lágrimas desaparecían cuando veía el rostro de satisfacción de Marcus. Luego la levantaron de la tina y secaron su cuerpo, el cual lo perfumaron con exquisitos perfumes que se mezclaban con su olor natural.
 
          Hasta este momento lo has hecho bien pequeña, pero ahora viene la prueba más grande, traedme la marca de propiedad. – Cuando Katherine abrió más sus ojos vio que le entregaban en sus manos un hierro usado para marcar caballos y traía su punta ardiendo al rojo vivo, el temor inundo su cuerpo, el deseo de salir corriendo aparecieron pero cuando estaba decidida a hacerlo sintió en su hombro la mano de Marcus quien se encontraba a su lado para no dejarla sola en ese momento, y susurrándole algo a su oído le regreso la calma.
 
          Tranquila, solo confía hermosa mía.
 
          Si mi Amo, hare lo que usted me pida.
 
   Lord Becker se acercó a ella y entrego el sello a Klaus quien pidió a la joven que se pusiera en posición de cuatro, ella obedeció al instante y colocando una pieza de hule en su boca para contener el dolor que estaba a punto de recibir se preparó para ser marcada por su señor.
 
          ¿Lista mi Katalessa?
 
          Lista mi Amo.
 
          Vale, acá voy.
 
   Coloco aquel hierro ardiente en su nalga derecha dejándola marcada de por vida, en ese momento en su rostro el dolor se hizo presente en una grave expresión, mientras las lágrimas recorrían sus mejías, nunca en su vida había sufrió un dolor como aquel, pero su amor por su hombre la hacía soportar lo que fuese. Marcus termino su trabajo y retiro aquel hierro incandescente, observo su obra, sus iniciales MK estaban marcadas en la piel de su esclava, estaba orgulloso de ella, dejando el hierro a un lado se acercó a ella quien yacía en el piso sin fuerzas la tomo en sus brazos y la besos en sus labios apasionadamente.
 
          Me has hecho el hombre más feliz del mundo mi hermosa Katalessa, eres lo mejor de mi vida, mi tesoro, mi mundo, “te amo”.
 
   Al escuchar aquellas palabras las fuerzas regresaron a ella y como pudo con la ayuda de su Amo se incorporó poniéndose completamente en pie, fundiéndose en un abrazo con él.
 
          No hay duda, es una gran esclava, el amor por su Amo es muy grande.
 
          Tú lo has dicho Condesa, al fin Klaus encontró a la adecuada.
 
          Tú lo has dicho mejor que yo, Arthur.
 
          Muy bien terminemos con la ceremonia.
 
   La cara de Katherine se llenó de terror y miedo nuevamente al pensar que aún faltaba más de aquella ceremonia de entrega.
 
          Amo, ¿aún falta más?
 
          Tú tranquila, lo que falta ya es poco, quédate tranquila que yo estaré nervioso por ambos.
 
   Él le sonrió y la tomo de la mano, ella le devolvió la sonrisa, ya lista para continuar. Una joven se acercó a ellos llevando en un recipiente de oro tres piezas hermosas diseñadas especialmente para la ocasión y cuyo diseño había escogido Marcus.
 
          Dame tu mano Alessandra. – Ella extendió su brazo y entrego su mano a su señor, quien coloco un hermoso anillo de oro con una inscripción que decía “K y M” eran sus iniciales, y la muestra de su compromiso hacia él.
 
          Amo muchas gracias.
 
          Ahora te toca a ti. Acá tienes. – Él le dio otro anillo igual con la misma escritura, lo coloco en el dedo de Marcus y le sonrió.
 
          Gracias mi hermosa beba.
 
          Ahora toca colocarte tu collar el cual llevaras el resto de tu vida, así como llevas mis iniciales en tu cuerpo. – Del recipiente dorado extrajo un hermoso collar bañado en oro y cubierto con diamantes el cual llevaba un relicario que abrió, en su interior se leía la leyenda “Katalessa propiedad de Marcus Klaus”, coloco el collar en el cuello de la joven para después besarla en sus labios.
 
          Yo Marcus Klaus tomo a esta mujer como mi propiedad, mi compañera, mi esclava, para convertirla en mi fiel reflejo, y de sus acciones me hago responsable, así como de su educación como mi esclava que hoy pasa a ser. – Todos se quedaron expectativos esperando las palabras de Katherine ante el juramento de Klaus.
 
          Yo Katherine Collins lo acepto como mi único Amo y señor, y juro seguir el camino que usted trace para mí, así como sus enseñanzas para convertirme en su fiel reflejo y que se sienta orgulloso de mi, le doy las gracias por aceptarme como su esclava, lo amo mi señor Klaus.
 
          Ahora me perteneces totalmente por el resto de tu vida beba.
 
   La felicidad de Katherine era grande, pero podía ver en Marcus que él no mostraba una felicidad total y no entendía le porque, si ahora ella le pertenecía completamente.
 
          Bienvenida Katalessa a nuestra familia, ahora os propongo pasemos a la celebración para que nuestros esclavos nos puedan complacer como debe de ser.
 
          Vamos mi hermosa perrita, esta noche complacerás a todos.
 
          ¿A que os réferis con eso mi Amo?
 
          Que esta noche le servirás a todos los miembros del clan como mi esclava que eres, y déjalos completamente satisfechos, disfruta al máximo, dales placer a cada uno de ellos, ¿entendido beba?
 
          Entendido mi Amo. – Se podía ver que eso no era lo que ella deseaba, pero ahora ella no decidía nada todo lo referente a su vida y su actuar era decisión de su dueño.
 
          Los dominantes se sentaron en sus respectivos asientos alrededor de la lujosa mesa, y cada uno de sus sumisos empezó a servirles, Katherine empezó a servir a su Amo, pero cuando algún miembro del clan la solicitaba ella se hacía presente.
 
   Al terminar el banquete, pasaron a otro salón, una especie de mazmorra, equipada para disfrutar al máximo del placer y la lujuria. Cada sumiso fue colocado en un aparato diferente y su respectivo dueño empezó ya sea  a azotarle, colocarle pinzas en sus partes íntimas, jugar con ellos, hacerlos mamar tanto penes como vaginas. Katherine al observar aquello estaba súper excitada, en ese momento Lord Becker se acercó a ella y le ordeno servirle.
 
          Ponte de rodillas y come mi polla, saboréala, hazme disfrutar como la esclava de mi discípulo que eres.
 
          Sí señor, así lo hare. – Ella bajo la cremallera del pantalón de aquel hombre y saco su enorme polla la cual introdujo en su boca e inicio a mamarla, con movimientos primero lentos y después rápidos. Lord Becker disfrutaba con eso, está en la gloria.
 
          Has encontrado un diamante en bruto Klaus, te felicito muchacho.
 
          Muchas gracias maestro, disfrute de ella, que esta noche mi esclava los complacerá en todo.
 
   Al terminar de decir esto, los hombres se sentaron en sillones alrededor de Katherine y después de hacer acabar a Becker prosiguió con el siguiente dominante, pero no solo fueron los hombres sino también las mujeres quienes gozaron con ella. La joven estaba entregada totalmente a la encomienda que su Amo le había entregado.
 
   Después de darles placer con su boca, prosiguieron a ponerla en las posiciones que ellos desearon, así como a azotarla, colgarla, subirla en la cruz de San Andrés, le colocaron pequeñas pesas en sus pezones; la penetraron con diferentes dildos para después penetrarla con sus miembros mientras ella comía los coños de las damas ahí presentes. La noche apenas iniciaba y sería muy larga para la esclava del señor Klaus.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 8
 
          Despierta bella durmiente, ya salió el sol.
 
          Ángel, ¿eres tú?
 
          Si soy yo, vamos levántate, date una ducha y baja a desayunar, para después llevarte a tu casa.
 
          ¿Dónde está Marcus?
 
          No te preocupes por él, ya se encuentra en su oficina trabajando.
 
          ¿Qué?, ¿Por qué no me despertó el?, ¿Por qué no me espero?
 
          Así es el, ya con el tiempo lo iras conociendo y deberás acostumbrarte a su forma de ser.
 
          Sí, creo que eso me tocara, aunque admito que estoy feliz, pero lo estaría mal si él estuviese a mi lado.
 
          No pienses en eso, vamos te espero abajo, ¿vale?
 
          Vale, ya voy.
 
   Después de una noche llena de emociones, de placer, lujuria, y muchas perversiones de alto nivel, ella esperaba despertar al lado de su amado Klaus. Sin duda había experimentado cosas que nunca pensó que viviría, pero no entendía el actuar de Klaus.
 
   Estaba decidida a conocerlo más, entenderlo, llegar a su corazón y ahora que estaban unidos por un lazo muy fuerte como lo era el lazo de Amo y esclava no lo dejaría nunca porque así lo habían jurado ambos.
 
   Se levantó y después de tomar un baño observo sobre la cama un vestido muy elegante, ropa interior sexy y zapatillas de tacón a juego con el vestido, se vistió de inmediato, se maquillo, y termino de arreglarse; después de terminar se vio en el enorme espejo que se encontraba en la habitación, vio cómo su cabello había sido cortado y ahora lo tenía arriba de los hombros, al principio no le gusto, pero al verse bien observo que le daba un toque de elegancia y sensualidad que no había notado en ella y aunque era segura de sí misma, se consideraba muy hermosa y sensual, pero ahora se realzaba más que antes.
 
   Bajo por la enorme escalera que la condujo al recibidor principal y se dirigió al comedor principal, al inicio se perdió un poco por lo enorme de la residencia pero poco a poco encontró el camino al comedor, ahí la esperaba Ángel quien tomaba un café mientras leía el periódico.
 
          Buenos días Kate, te vez muy hermosa.
 
          Buenos días Ángel, muchas gracias, este atuendo me hace sentir más hermosa.
 
          Esa era la idea principal, por eso Marcus lo escogió para ti.
 
          Así que fue el quien lo escogió, admito su buen gusto, y sin duda que lo tiene, no en vano me tiene a mí como su mujer.
 
          Creo que no deberías confundir los conceptos Kate.
 
          ¿A qué te refieres con eso?
 
          Me refiero a que si eres parte de la vida de Marcus, eres su mano derecha, su aprendiz, su pareja, su esclava, pero de eso a ser su mujer o su esposa estás muy distante, por ello no deberías confundirte.
 
          Sé que tú y yo poco nos conocemos, sinceramente espero conocerte mejor Ángel, pero se perfectamente lo que siento por Marcus y lo que él siente por mí, así que no creo que me esté confundiendo.
 
          Vale, tienes razón yo también espero conocerte más y llegar a ser buenos amigos, pero me parece que yo llevo más tiempo de conocer a Klaus, y por ello me atrevo a recomendarte que no te enamores de él, porque puedes sufrir y mucho.
 
          Gracias por el consejo, tal vez lo tome en cuenta. Si me disculpas me retiro.
 
          Espera, debes desayunar, después te llevare a tu casa.
 
          Acabo de perder el apetito, y no te preocupes, tomare un taxi, con su permiso señor Soriano.
 
          Vaya sin duda eres igual a Marcus, espero no se maten antes de conocerse bien y de corazón te deseo no salgas lastimada Kate.
 
          Eso no pasara, adiós.
 
   Ella salió molesta por los comentarios hechos por Ángel, pero le había dicho la verdad, el conocía muy bien a Klaus ya que eran amigos de muchos años, pero Katherine se había enamorado de ese hombre de carácter fuerte y de corazón frio, ella había escogido y sellado su camino al lado de Marcus.
 
          Señorita Collins, ¿se encuentra bien?
 
          Si Bruno, estoy bien, pero deseo retirarme a mi casa, ¿podrías llevarme?
 
          Claro que sí, pero el señor Klaus me dejo instrucciones precisas de llevarla junto al señor Soriano a su apartamento cuando terminaran su desayuno.
 
          ¿Así que te dejo instrucciones?, vale, entonces vámonos ya, deseo verlo y hablar con él.
 
          Pero ¿y el señor Soriano? , debo esperarlo también.
 
          No te preocupes por él, no deseo viajar al lado de un tipo como ese, así que vámonos.
 
          Lo siento señorita Collins, pero tengo mis órdenes y no puedo desobedecer al señor Klaus.
 
          No te preocupes Bruno, llévala con Marcus, yo los alcanzo después, debo revisar algunas cosas acá, y salúdalo de mi parte Kate.
 
          Vale, lo hare, Bruno vámonos ya.
 
          Si señorita, con su permiso señor Soriano.
 
          Vayan con cuidado.
 
   *************************
 
   El apartamento de Klaus era tan impresionante como su mansión en la playa, en la cual Katherine había experimentado el placer, la lujuria y la perversión en carne propia al ser tomada por cada uno de los miembros del Clan y sus discípulos, los únicos que no la habían tocado habían sido los sumisos en propiedad de los discípulos, pero se sentía orgullosa de ella por haber complacido los deseos de su Amo.
 
   Ella estuvo esperando por un buen tiempo esperando a Marcus, mientras lo hacía empezó a curiosear por el apartamento y sin darse cuenta llego al estudio, la puerta se encontraba abierta y ella entro, observo que era un estudio muy elegante, en el medio había un enorme escritorio de caoba y a su alrededor muchos libros, al igual que la oficina de Klaus habían tres pantallas enormes, imagino que debían tener la misma función que las que ella conocía. Continuo curioseando hasta que una fotografía llamo su atención y se acercó a verla.
 
   No reconocía a las personas que ahí aparecían, era una hermosa mujer acompañada de un niño de ojos cafés, le parecía conocido, ¿acaso se trabaja de Klaus cuando era niño?, fue lo que se preguntó en su mente.
 
   Dejo la fotografía donde la encontró y continuo observando, hasta que encontró una tarjeta sobre el escritorio, parecía una tarjeta de invitación a una cena, la tomo y su curiosidad le gano al ver que estaba abierta, decidió leerla.
 
          Es para una cena, debe ser un evento importante, me pregunto si me llevara con él, ¿Anthony?, ¿acaso ese es el segundo nombre de Marcus?
 
   Estaba hundida en sus pensamientos, que no se percató que la puerta se había abierto y en el umbral se encontraba observándola su amado Klaus, quien se acercó a ella con paso sigiloso.
 
          Veo que estas muy ocupada leyendo las cosas de otros.
 
          Marcus, discúlpame, no me di cuenta, ¿Cuánto tiempo llevas ahí?
 
          El suficiente para darme cuenta que eres una entrometida.
 
          No fue mi intención, es que, la curiosidad me gano.
 
          Nunca te han dicho ¿que la curiosidad mato al gato o en este caso a la perra?
 
          Te pido disculpas, no volverá a suceder, lo prometo.
 
          Eso es cierto no pasara de nuevo, sígueme ya.
 
          ¿A dónde?
 
          Tu solo sígueme, ¿entendido? – Katherine noto la molestia en su voz y vio cómo su rostro reflejaba un enojo enorme, sus ojos se habían alterado, era la primera vez que lo veía así. Ella lo siguió hasta una habitación en el nivel superior.
 
          Bienvenida a mi sala de disciplina.
 
          ¿Sala de disciplina dices?, ¿Por qué me has traído acá?, acaso he… - No la dejo terminar la frase cuando le dio una fuerte bofetada en el rostro que la hizo caer al piso, mientras él se acercaba y le extendía la mano, ella yacía tirada sin entender porque el había hecho eso.
 
          Ven acá, ahora mismo.
 
          No, ¿Por qué me abofeteaste?
 
          Porque te lo has ganado, anoche me sentí orgulloso de ti, pero ahora me has desilusionado, no pensé que fueses una fisgona cualquiera.
 
          No lo soy, ya te dije que me equivoque y te pedí disculpas. – Ella se incorporó frente a él, y nuevamente la abofeteo haciéndola caer nuevamente.
 
          Tú no eres nadie para alzarme la voz y faltarme el respeto, tu eres mi esclava por decisión propia, no te obligue a nada, pero si ahora te arrepientes déjame decirte que es muy tarde mi hermosa abogada.
 
          Marcus, no es justo, pero, pero… perdóname. No volverá a suceder, te lo juro mi Amo y señor. – Katherine comprendió que su situación era otra en ese momento y que debía adaptarse a su nueva vida como la esclava de aquel hombre.
 
          Vale, ponte en pie y desnúdate completamente.
 
          Si mi Amo Anthony. – Cuando ella dijo aquella frase, Klaus se alteró nuevamente y la volvió a abofetear pero esta vez más fuerte que las ocasiones anteriores, tirándola al piso, la levanto tomándola de su cabello y la arrastro hasta una cama de madera que ahí se encontraba el ato pies y manos dejando su trasero expuesto y con sus fueras le arranco el vestido y la ropa interior, después se dirigió a un estante el cual abrió y retiro una fusta y otros instrumentos para ser usados en el castigo.
 
          Escucha bien esto y grábatelo, a nadie, absolutamente a nadie le permito que me llame así, odio ese nombre y si pudiera cambiármelo lo haría, y te estoy diciendo esto para que sepas porque recibieras este castigo, pensaba hacerlo más suave, pero tu falta merece algo más fuerte, para que aprendas tu lección.
 
          Por favor mi señor, perdone a su esclava, se lo suplico.
 
          Créeme esto me dolerá más a  mí que a ti, ya que me sentía orgulloso de ti, y me has decepcionado, con esto enmendare tu error.
 
   Dio inicio con el castigo, dejando caer sobre su piel los primeros azotes, los cuales fueron incrementando su intensidad, recibió al menos quince azotes antes que la furia de Klaus disminuyera, después saco un gato de nueve colas y empezó a azotar su trasero con el hasta dejarlo rojo, luego usando velas encendidas dejo caer sobre su piel ardiente por los azotes gotas de cera las cuales la hacían gritar del dolor. Era un castigo muy fuerte para ella, y por más que suplicaba él no la perdonaba.
 
   Dejo la vela a un lado y saco dos enormes dildos los cuales metió en la boca de la joven y la hizo lubricarlos con su saliva, para después con su lengua lubricar el ano de Katherine, para proceder a introducir el primer dildo de unos veinticinco centímetros.
 
   Se lo introdujo hasta el fondo, penetrándola una y otra vez con él, la hizo lubricar el otro y lo introdujo en la vagina de la joven, saco una bola de látex y se la coloco en su boca para no escuchar sus gemidos. Klaus disfrutaba castigándola por su falta, mientras ella se estaba dejando llevar, al principio sintió dolor pero ese dolor fue desapareciendo poco a poco; siendo sustituido por excitación y placer, su coño está muy mojado haciendo que el trabajo del dildo fue más sencillo. Al verla disfrutar Marcus procedió a desnudarse dejando caer su ropa al piso, acercándose a ella.
 
          Así me gusta que me deleites con tus gemidos de placer, que te entregues a mí, esto no solo es un castigo, se ha convertido en una recompensa para ti por lo bien que portaste anoche, me gusta más darte y que me des placer, no es de mi agrado castigarte, pero de ser necesario lo hare cuantas veces sea necesario. – Se acercó a ella, y retiro la bola de látex que le había colocado.
 
          No volverá a suceder mi señor, se lo juro, deseo darle solo placer y obedecerle en todo lo que usted me ordene.
 
          Te tendré cada día más cerca de mí y no espero más errores de tu parte mi hermosa perra.
 
          Le aseguro que no sucederá de nuevo mi Amo.
 
          Toma tu recompensa, disfrútala mi hermosa Katalessa.
 
   Se colocó enfrente de ella y le ofreció su enorme polla para que ella la comiera, se la introdujo hasta el fondo de su boca hasta tocar su garganta, se movía más rápido mientras ella hacia todo lo posible por disfrutarla, sin dejar escapar ni una gota del néctar que estaba probando. Cada vez el ritmo se aceleraba y Katherine la saboreaba más y más mientras Klaus estaba en la gloria con aquella espectacular mamada que le ofrecía su esclava.
 
   Sus ojos estaban clavados en el rostro de su Amo y este la miraba fijamente, estaban unidos por un lazo muy fuerte que superaba todo, su relación se estaba fortaleciendo más y más. Klaus alcanzo su clímax y acabo en la boca de la hermosa joven, quien como pudo trago todo el semen de su hombre sin derramar nada. 
 
          Sin duda tu boca sabe hacer un buen trabajo, ahora veamos si tu coño también hace un buen trabajo al igual que tu culo mi puta.
 
          Le pertenecen mi señor son solo suyos sírvase de ellos.
 
          De eso no lo dudes, los disfrutare como yo desee.
 
   Marcus se coloca atrás de ella y empezó a besar su rojo trasero el cual había soportado los azotes que él le había dado, lo sobo y masajeo con sus manos para después pasar su lengua por cada parte de él, metió un dedo en la boca de Katherine para que ella lo lubricara y procedió a retirar el dildo para después introducir su dedo y dar inicio a una penetración mediante movimientos circulares que la hacían gemir de placer. Klaus estaba fascinado con su aprendiz de la forma en como en unos días ella se había entregado por completo a él y aunque aún le faltaba mucho para llegar al nivel que él deseaba, estaba seguro de que ella sería su fiel reflejo.
 
   Después de tener el dildo y con los movimientos del dedo de Klaus el orificio anal de Katherine estaba listo para recibir al miembro de su hombre, de su dueño, de su mundo dentro de ella, poco a poco lo fue introduciendo hasta que estuvo completamente dentro de ella, dando inicio a movimientos lentos y suaves; lo metía y lo sacaba hasta empezar a moverlo más rápidos y con más fuerza, sin duda Katherine estaba excitada al máximo y pedía más cada vez más , Klaus estaba dispuesto a darle lo que pedía y mucho más.
 
          Estas deliciosa, eres un manjar hermosa.
 
          Soy solo suya mi Amo, estoy dispuesta a todo por usted.
 
   La soltó de sus ataduras y la tomo en sus brazos para llevarla a una cama enorme que se encontraba al fondo de aquella habitación. La dejo caer y saco de un cajón un preservativo el cual se lo entrego a ella para que se lo colocara; después de ello la hizo acostarse y él se colocó encima de ella besando su cuello con pasión y masajeando sus senos, bajo para morder la punta de sus pechos mientras con su mano derecha acariciaba su clítoris haciéndola llegar al clímax por primera vez en esa noche. La besaba con pasión, con fuerza, mordía su labio, introdujo su polla en su vagina y comenzó nuevamente a moverse a un ritmo acelerado, la hacía disfrutar, ella también se movía al mismo tiempo que el dándole placer, ambos estaban conectados, ambos se habían vuelto uno, sus cuerpos, sus almas sus corazones, o al menos eso parecía. Ambos alcanzaron sus respectivos orgasmos al mismo tiempo fundiéndose en un solo gemido de placer por parte de ambos.
 
          Eres lo más hermoso que ha llegado a mi vida, nunca te dejare, estarás a mi lado, mi hermosa Katalessa.
 
          Soy muy feliz a tu lado mi Amo y señor.
 
   Ambos se quedaron abrazados mientras el sueño empezó a hacerse presente y los transporto al mundo de Morfeo para que ambos descansaran.
 
   CAPITULO 9
 
   La noche se presentaba con un clima cálido, agradable para la época del año. Arthur Becker era el anfitrión de una agradable velada para conseguir fondos para su fundación que ayudaba a los países del tercer mundo, su joven y ambicioso alumno se había hecho presente por invitación del mismo Becker y como en todo evento era acompañando de su hermosa e inteligente aprendiz, su acompañante en todo momento ante la sociedad, la bella Katherine Collins, quien esa noche lucía un hermoso vestido negro escotado que dejaba apreciar sus hermosos encantos, le quedaba bien marcado haciendo lucir sus curvas que dejaba sin aliento a quien la apreciara.
 
   Klaus como siempre elegante, bien presentable, un traje negro, pantalón de tela fina y camisa de marca como a él le gustaba, un saco acorde a la vestimenta y un corbatín estilo pajarita, completaban la vestimenta del  presidente del Grupo Financiero más importante y poderoso de Norteamérica y del mundo actual.
 
          Es una hermosa velada, ¿no lo crees?
 
          Toda velada es hermosa en su compañía mi Amo.
 
          Estas de mejor humor que esta mañana, eso me agrada.
 
          No puedo estar molesta siempre, además a estas alturas ya debería estar acostumbrada que mi hombre no este conmigo cuando los primeros rayos del sol aparecen.
 
          Sabes perfectamente que no soy así, nunca me quedo en la cama de cualquiera.
 
          Yo no soy cualquiera mi amado Marcus, yo soy tu mujer, tu esclava, tu alumna, como tú mismo lo dices soy tu mundo.
 
          Ha ha ha, ya te lo he dicho muchas veces, regla número uno, nunca te enamores.
 
          Esa regla no nos aplica a nosotros, o al menos a mí.
 
          Tantos años a mi lado y aun sigues con el mismo pensamiento.
 
          Sin amor no hay entrega, de lo contrario no estaría acá contigo.
 
   Katherine era aparte de Becker la única persona que desafía a Klaus, la única mujer que sabía cómo contener a aquel hombre egoísta, que solo pensaba en el mismo y en ser más poderoso que los demás, al paso que iba no estaba muy lejos de ser el hombre más rico del mundo, cada día sus negocios le producían más dinero, más ganancias y a sus rivales los despedazaba sin contemplaciones, por ello lo conocían como el hombre que no tenía corazón.
 
          ¿Qué os parece la velada mi estimado Marcus, Katherine?
 
          Muy hermosa Sir Becker, sin duda sus eventos siempre están llenos de elegancia y estilo.
 
   
  
 

       Alessandra tiene razón Arthur, tus eventos no tienen comparación.
 
          Ha ha ha, me halagan sus palabras jóvenes, cada día me esmero más por dar lo mejor, espero que esta noche obtengamos fondos suficientes para el próximo proyecto de la fundación.
 
          ¿Puedo saber de qué se trata tu proyecto maestro?
 
          Claro muchacho, se trata de buscar minorizar el impacto de la falta de educación y alimentación en los sectores, más pobres de Latinoamérica y África, por ello lo llamo proyecto “saved the childrens”.
 
          Salvemos a los niños, así ¿Qué buscas enfocarte en los niños como base de tu proyecto?
 
          Los niños son el futuro del mundo, darles lo mejor hará que ellos sean mejores y que este mundo sea mejor. Un ejemplo eres tu muchacho, ¿ya lo olvidaste?
 
          Sabes bien que no me gusta recordar el pasado y menos hablar de él.
 
          Nuestro pasado está atado a nosotros como nuestra sumisa es atada a nuestra cama. No debemos olvidar de dónde venimos para saber a dónde vamos.
 
          Puede ser, pero el pasado para mi queda siendo eso solo pasado, se aprende de el para no cometer los errores, solo para eso sirve.
 
          Muchacho un día entenderás que eres lo que eres por tener un pasado que te ha hecho fuerte, te ha hecho crecer y que cada día te hace ser mejor.
 
          Eso se llama tiempo mí estimado Arthur.
 
          Mejor disfrutemos de la noche y dejemos el pasado cerrado.
 
          Comparto tu opinión.
 
   El pasado de Klaus era algo que para él estaba enterrado, pero Becker tenia razón en que del pasado debería aprender, pero el pasado de Klaus era algo que pocos conocían y así esperaba mantenerlo.
 
   La velada continuo, los invitados disfrutaban de finos quesos, vinos, champaña, entre otros, caviar de la más alta calidad, sin duda Sir Arthur Becker no estimaba en gastos cuando de dar una gran fiesta se trataba y más cuando era por caridad.
 
          Si me disculpa iré al tocador, ya regreso.
 
          Vale mi hermosa Katherine, ve que acá te esperamos.
 
          Ok mi querido Arthur no tardo.
 
          Deberías ir pensando en casarte con esa joven, ya llevas con ella mucho tiempo, además ella comparte todo lo tuyo, y hablo de todo incluyendo tus secretos.
 
          No te negare que ella se ha convertido en parte de mí, de mi vida, nunca pensé que tendría una relación con alguien tan duradera, pero el matrimonio no es para mí y lo sabes, aunque Katalessa sea todo lo que siempre he buscado en una mujer, no siento que sea la indicada para casarme, y te repito el matrimonio no es para mí.
 
          Llegará el día en que cambiaras de opinión, o te quedaras solo hijo, ya que la vida sigue su camino y no sabemos que nos espera el día de mañana.
 
          Me preocupare de ello cuando llegue el momento y si me disculpas iré  a saludar a algunos conocidos.
 
          Ve, pero no pierdas la perspectiva de las cosas.
 
          Nunca la pierdo y lo sabes.
 
   Sin duda el señor Klaus era un hombre que no creía en nada que no fuese el mismo, pero como Becker le había dicho el mañana no lo conocemos, y esa noche conocería a la persona que pondría su mundo al revés.
 
          ¿Qué tal la velada Marcus?
 
          No me quejo Ángel, Arthur nunca decepciona con sus eventos. Y tu ¿Qué tal la estás pasando?
 
          Igual que tú la pasó muy bien, especialmente admirando a lo más hermoso que hay en este mundo, a las hermosas damas.
 
          Ha ha ha, mi querido amigo, recuerda que el arma más letal de este mundo es la mujer, que puede llegar incluso a destruirte.
 
          Ha ha ha, ¿siempre mantendrás ese pensamiento?, deberías cambiarlo.
 
          No todos los cambios son buenos, y mi forma de pensar me hace ser quien soy.
 
          Ser un hombre frio y sin corazón, eso siempre lo hemos sabido Klaus.
 
          Vaya, vaya, pero si es nada menos que Michael Salvatore, ¿Cómo te trata la vida?, ¿Qué haces por estos rumbos?
 
          Simplemente disfrutando la invitación del maestro Becker y al mismo tiempo viendo que si consigo alguna presa en el ambiente.
 
          Ha ha ha, y dicen que yo no cambio, sigues siendo el mismo.
 
          Tú lo acabas de decir, los cambios no son buenos, ¿Cómo estas Soriano?
 
          Muy bien Michael, como podrás ver, mejor imposible.
 
          Eso veo, y dime ¿sigues siendo el fiel perro de Klaus?
 
          Ese puesto ya no es de Ángel, señor Salvatore.
 
          Que sorpresa, si es la hermosa Katherine Collins, la fiel y leal mano derecha de Klaus.
 
          Así es, y no debería hablar en ese tono tan vulgar para alguien de su categoría, a menos que ya forme parte de la servidumbre.
 
          Ha ha ha, para nada, y por lo que noto siempre proteges a tus allegados.
 
          A mi familia y amigos los defiendo con uñas y dientes de ser necesario.
 
          Tienes a la mejor mujer del mundo Klaus, cuídala muy bien, porque el día que la dejes sola alguien te la puede quitar.
 
          No me preocupo por eso Salvatore, Alessandra conoce muy bien su lugar.
 
          De eso nunca lo dude señor Klaus, mi lugar es a su lado.
 
          Bueno, ¿qué tal si dejamos de hablar vanidades y mejor tómanos una copa de vino?
 
          Al fin dices algo que vale la pena Salvatore. – Michael Salvatore, era miembro del Clan al que pertenecían Klaus, Ángel y Katherine, era el sucesor de Lord Estefan, segundo al mando del Clan después de Becker, entre Salvatore y Klaus siempre ha existido una enemistad una lucha enorme por ser el heredero del Clan que en ese momento le correspondía a Marcus si algún día llegase a faltar Becker. Era un hombre alto de cabello rubio, ojos azules, era similar a Klaus, le gustaba vestir bien, ser el número uno, pero solo existía un inconveniente, que siempre era la sombra de Marcus y por ello lo odiaba desde el día en que se conocieron.
 
          Si me disculpas Klaus iré por otra copa, espero no te moleste que te deje con tu ego.
 
          Por mi puedes desaparecerte, vete a un lugar en donde jamás vea tu incompetencia Salvatore.
 
   Los dos hombres no se soportaban, cada uno era un mundo que solo buscaba ser más grande. La velada continuaba su rumbo, Marcus siempre sobresalía entre todos y esa noche lo hacía por haber obtenido la empresa de Sofía Rivera.
 
          Felicidades señor Klaus por haber obtenido las empresas de la familia Rivera. 
 
          Fue una transacción satisfactoria para todos, no puedo quejarme y la señora Rivera tampoco.
 
          Pero, ¿no cree que es arriesgado invertir en una compañía que está a punto de irse a la quiebra?
 
          Siempre he pensado que la vida está llena de riesgo y quien no arriesga no gana.
 
          Es una forma de ver la vida de un hombre que no le teme a nada señor Klaus.
 
          Usted lo ha dicho ¿señorita?
 
          Romano, Gala Romano.
 
          Veo que conoce de economía y de la vida.
 
          Realmente la economía no es mi fuerte, pero reconozco a un hombre que lo arriesga todo por lo que desea.
 
          Usted también parece una mujer que arriesga todo por complacer sus deseos.
 
          No lo creo, es más diría que soy una mujer sencilla que solo busca alcanzar sus metas. – Gala Romano, una mujer hermosa, de piel blanca, ojos cafés, cabello castaño, mirada seductora, y poseedora de un cuerpo espectacular, llevaba un vestido rojo escotado que la hacía resaltar más que todo por su imponente estatura que la hacía una mujer muy sexi y sensual en el pensamiento de Klaus.
 
          Veo que ya conociste a la señorita Romano, Marcus.
 
          ¿Es conocida tuya Arthur?
 
          Realmente no, es amiga de Katherine.
 
          ¿Amiga de Alessandra?, vaya sorpresa, no sabía que ella tuviera una amiga tan hermosa.
 
          Muchas gracias por su cumplido señor Klaus, pero no me considero hermosa, me considero una mujer común y corriente.
 
          Llámeme Marcus, y para mi usted no es una mujer común, diría que es una mujer muy interesante.
 
          Ella es más que interesante Marcus.
 
          Alessandra, ya regresaste.
 
          Así es, no te puedo dejar solo ni un momento sin que empieces a coquetear con cualquiera.
 
          Tu amiga no es cualquiera, ¿desea una copa de champan mi estimada Gala?
 
          Encantada Marcus.
 
          Vamos acompáñeme, con su permiso mis estimados. – Klaus se retiró tomándola del brazo ante la fría mirada de Katherine.
 
          Nunca cambiara, ¿verdad?
 
          Ya lo conoces hija, en el mundo de Klaus solo existe el, y solo el, no hay espacio para una sola mujer y lo sabes.
 
          Lo sé muy bien Sir Arthur, pero no pierdo la esperanza de que un día el cambia.
 
          Espero tengas razón, pero recuerda pase lo que pase él es tu Amo, decide sobre ti.
 
          Soy consciente de ello, sé que mi vida le pertenece solo a él.
 
    
 
   *************************
 
          ¿Así que es amiga de Alessandra?
 
          Lo soy, nos conocimos hace muchos años cuando ella estuvo en Málaga, y hace poco nos encontramos por cosas del destino.
 
          No creo que sea cosa del destino, yo no creo en ello, para mi cada persona tiene trazada su línea de tiempo.
 
          Sin duda usted es muy conocedor de cuestiones de tiempo.
 
          Hago lo que se puede, dígame ¿a qué se dedica?
 
          Estudio enfermería, pero tengo un título como administradora; mis padres me hicieron estudiar administración, pero ahora estudio lo que me gusta y trabajo de ello en una clínica de la ciudad.
 
          Por su acento deduzco que no es norteamericana.
 
          No lo soy, nací en Uruguay y después me mude a España, donde resido actualmente. Estoy acá de vacaciones y bueno como le dije me encontré con Katherine y me invito a este evento.
 
          Note que Arthur la conoce, ¿Cómo es posible eso?
 
          Ha ha ha, ¿siempre interroga así a las personas que conoce?
 
          Realmente no, solo a quienes me interesan.
 
          Ha ha ha y yo, ¿le intereso?
 
          No sabría decirle eso, pero me tiene atraído a usted por esta agradable plática que tenemos.
 
          Eso noto, al señor Becker lo conocí cuando llegue, Katherine me lo presento.
 
          Error de parte de ella, debió presentármela a mi primero, pero no importa porque ahora ya estamos conociéndonos, ha ha ha.
 
          Ella me hablo de usted.
 
          ¿En serio?, y ¿Qué le dijo?
 
          Nada que el mundo y usted no sepan, que es un hombre inteligente, apuesto y con mucho estilo.
 
          Tiene razón, son cosas que el mundo sabe y que yo sé muy bien de mí.
 
          La noche esta hermosa, las estrellas y la luna nos cubren con su luz.
 
          Una noche para el placer, el romance, la lujuria y la perversión.
 
          ¿Perversión?, cualquiera diría que usted es un hombre muy perverso por su forma de expresarse.
 
          Soy lo que soy, no lo que debería ser.
 
          Cada quien es dueño de su vida y destino.
 
          Usted lo ha dicho, y yo controlo muy bien mi vida al igual que mi destino, por eso no creo en coincidencias.
 
   La joven estaba encantada con Marcus, no le quitaba la mirada de encima, cosa que a Klaus le  gustaba, ser admirado y el centro de atención de todo.
 
          Si me disculpa iré al tocador, ya regreso con su permiso.
 
          Acá la espero. – En ese momento ella se retiró y él se quedó viendo como ella movía su cuerpo con soltura y delicadeza, parecía un ángel en las nubes.
 
          Deberías cerrar la boca Anthony.
 
          Ya te he dicho muchas veces que no me llames así, ¿acaso buscas un castigo esta noche?
 
          Si me vas a  azotar como a mí me encanta recibo el castigo encantada.
 
          Tu amiga es muy hermosa.
 
          Te interesa, ¿no es así?
 
          Me conoces, la quiero para mí; ya la veo atada y amordazada con su trasero en pompa para ser azotada.
 
          Ha ha ha, ya la desnudaste y la sometiste solo con la mirada. Te diré algo, a Gala le interesa mucho nuestro estilo de vida.
 
          ¿Cómo lo sabes?, ¿acaso ella te lo ha dicho?
 
          Me ha mencionado algunas cosas aparte del interés que tiene en t y no me lo ha dicho así precisamente, pero soy mujer y lo puedo ver en la forma en cómo te mira, acaso el gran Marcus Klaus ¿no lo noto?
 
          Me gusta analizar el terreno que piso y lo que encuentro en ella es mucho respeto, timidez y calor en su interior.
 
          Entonces si te diste cuenta mí amado Marcus.
 
          Estas en lo correcto mi querida Katalessa, nada se me escapa, y esa hermosa beba no escapara de mí, tenlo por seguro. – Lo que Klaus no sabía aun es que esa joven deseaba entregarse  a él, y en el proceso cambiaría su estilo de vida.
 
          Entonces no pierdas tu tiempo, porque no eres el único interesado en ella.
 
          ¿A qué te refieres?
 
          Ha ha ha, mira hacia allá, Michael no pierde su tiempo cuando alguien le interesa.
 
          Maldito Salvatore, piensa que puede venir acá y llevarse mi presa.
 
          Si quieres tu presa ve por ella cazador.
 
          Ha ha ha, ya verás cómo lo pongo en su lugar.
 
   Marcus se dirigió hacia la joven quien se encontraba en una amena conversación con Salvatore, y las palabras de Katherine no estaban muy alejadas de la realidad, Michael mostraba intereses en Gala y un interés muy grande.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 10
 
   Gala estaba disfrutando de su conversación con Michael Salvatore, parecía muy interesada en lo que aquel hombre le decía, pero la charla que era entre dos pronto seria entre tres, en ese instante llego Klaus quien pretendía marcar su territorio.
 
          Ha ha ha, lo que dice es muy cierto señor Salvatore. Hay quienes no valoran a las personas y solo las usan como herramientas para lograr sus objetivos.
 
          Son cosas del ser humano, ser egoísta es parte de nosotros, y hablando de egoístas acá llega el más grande egoísta que yo conozco.
 
          Deberías hacerte un auto análisis antes de hablar Michael, ya que tu no cantas mal las rancheras mi estimado colega.
 
          Ha ha ha, puede ser; pero los presentes acá el único con corazón de hielo eres tu Klaus.
 
          No debería juntarse con personas poco agradables Gala, en especial con personas envidiosas.
 
          El señor Salvatore solo compartía su opinión sobre la  miseria del mundo y por qué existe.
 
          Así es Klaus, que tú seas miserable no es culpa de nadie.
 
          Yo no soy miserable, miserable es aquel que vive a  la sombra de otros, como lo vives tu siendo mi sombra siempre.
 
          Mejor deberías cerrar la boca o te la cerrare yo.
 
          No creo que puedas, especialmente porque nunca has podido hacer nada en mi contra ya que siempre te dejo mordiendo el polvo.
 
          Tú te lo has buscado.
 
          Señores no creo que se vea bien que dos hombres refinados como ustedes peleen en un evento como este.
 
          La señorita Romano tiene razón, que tal si lo resolvemos en un juego de ajedrez, si es ¿que no tienes miedo a perder Klaus?
 
          Yo no tengo miedo a nada, pero para hacerlo más interesante, que tal si apostamos una cantidad generosa de dinero para el evento, el perdedor pagara el doble que el ganador.
 
          Me parece bien, vamos para que te de tu merecido.
 
          Sigue soñando Salvatore.
 
   Ambos se dirigieron a una habitación aparte para efectuar su partida de ajedrez, los acompañaron Katherine, Ángel, Arthur y Gala, quien se sentía un poco avergonzada por pensar que ella había iniciado esa discusión sin saber de la gran rivalidad que existía entre esos dos hombres y que ahora ella era el objeto de esa nueva disputa.
 
          Bien jóvenes acá esta la mesa lista, será a un solo juego el ganador se lo lleva todo y el perdedor deberá dar el doble de lo perdido para el evento.
 
                      ¿Listo para perder Klaus?
 
                      Mejor pregúntate, ¿soportare otra humillación ante Marcus?
 
   El juego dio inicio, los primeros movimientos fueron para Michael, quien tenía más experiencia en el ajedrez, pero Marcus no era alguien que se dejara impresionar y la estrategia era su fuerte, dejo que Salvatore tomara la ventaja que se confiara, el juego se emparejó pero no había aun ganador; ya llevaban un poco más de una hora enfrascados en su juego, mientras los demás observaban.
 
          No lo haces mal Salvatore.
 
          Cállate, sabes bien que yo soy el mejor jugador de ajedrez que existe en esta sociedad.
 
          Bueno, no lo pareces, empezaste bien pero tu ventaja ya desapareció ha ha ha.
 
          Te daré tu merecido.
 
          Les sugiero tomar un descanso jóvenes, llevan más de una hora jugando.
 
          Arthur tiene razón, a menos que pienses que las piezas se moverán solas y terminaras perdiendo.
 
          Contigo es de tener mucho cuidado, eres capaz de todo para ganar.
 
          Quien me lo dice, el que siempre termina segundo por no ser capaz de crear una buena estrategia.
 
   El juego se detuvo por unos minutos, mientras los jugadores tomaron una copa de vino para despejar sus mentes.
 
          Salvatore te lleva ventaja.
 
          Ángel, tu tranquilo y yo nervioso, lo tengo donde lo quiero, el solo terminara por destruirse ya lo veras.
 
          Siempre tan confiado, algún día esa confianza desaparecerá.
 
          Puede ser, pero ese día no será hoy, te lo seguro.
 
          Deberías poner más atención en el juego y menos en el cuerpo de la señorita Romano.
 
          El cuerpo de la señorita Romano es toda una obra de arte, debería estar en un museo, en mi museo personal; además aún no existe la persona que me pueda ganar y mucho menos me ganara el idiota de Salvatore que solo presume lo que no es.
 
          Puede ser, pero recuerda que si te distraes puedes perder.
 
          Eso no pasara, y mira quien viene ahí, el mismo idiota en persona.
 
          Tus palabras se las lleva el viento Klaus, y entiendo que estés intranquilo ya que esta noche perderás ante el mejor, ósea yo.
 
          No me hagas reír, para que tú seas el mejor tendrías que volver  a nacer y aun así seguirías siendo un imbécil.
 
          No te rompo la cara nada más porque estamos en un evento.
 
          Eso a  mí no me detendría para rompértela a ti.
 
          Oigan dejen de pelear, además su disputa es en el ajedrez recuérdenlo.
 
          Soriano tiene razón, esto lo terminaremos arreglando en el juego.
 
          Que te parece si hacemos un cambio en la apuesta.
 
          ¿Qué clase de cambio?
 
          Agreguemos que el ganador se queda con Gala Romano.
 
          Ha ha ha, ¿ no estarás hablando en serio?,¿ apostar a una persona?, es el colmo contigo
 
          Si tienes miedo solo dilo, además a ti también te interesa, o ¿piensas negármelo?
 
          No lo niego, esa mujer me interesa, pero no más que Katherine.
 
          ¿Katherine?, entonces apostemos, si yo gano me quedo con Gala y si tu ganas te quedas con Gala y con Alessandra, ¿te parece?
 
          No deberías consultarlo con Kate primero, Marcus.
 
          Ángel, mi estimado Ángel, ella es mi esclava y hará lo que yo decida.
 
          Si tú lo dices Marcus.
 
          Y ¿bien Salvatore?, ¿aceptas?
 
          Muy bien Klaus, acepto este nuevo trato, pero no vayas a llorar cuando pierdas a Katherine, porque no te la devolveré nunca.
 
          Ni tu vayas a llorar cuando pierdas tu dinero y a Gala.
 
    
 
   *************************
 
   El juego se reinició, la ventaja aun la mantenía Salvatore, pero ahora con el nuevo arreglo entre él y Klaus, las cosas cambiaban, la mujer que siempre había deseado estaba a solo un jaque mate, pero sería capaz de lograr, ¿ganarle al astuto Marcus?
 
   Salvatore inicio su juego donde se había quedado moviendo su reina y su alfil, Marcus solo observaba pacientemente, esperando el momento idóneo para hacer su jugada.
 
          Vas mal Klaus, no me ganaras nunca.
 
          Más rápido cae un hablador que otra cosa. – Marcus estaba analizando los movimientos de su rival, preparando su estrategia, el nunca perdía y menos ante Salvatore, quien desde que se conocieron no había podido ganarle en nada, absolutamente en nada.
 
          Ha ha ha, te tengo mí estimado Marcus, me parece que yo gano, jaque. – Todos habían quedado asombrados por el movimiento de Michael, parecía que le había ganado a Klaus, pero este no pensaba igual.
 
          Tranquilo Salvatore, tranquilo, esto aún no termina.
 
          No me hagas reír, estás viendo con tus ojos que he ganado.
 
          El juego termina cuando la señora gorda termina el canto y aún no ha terminado su canto.
 
          Tú y tus estúpidas frases, acepta que perdiste.
 
          ¿Perder?, no me hagas reír tu a mí, mira esto. – Un solo movimiento de Klaus en el tablero y ante los ojos atónitos de Michael le dio la vuelta al juego para terminar ganándolo ante todo el mundo y dejar una vez más totalmente humillado a Salvatore.
 
          No es posible, has hecho trampa.
 
          No hay trampa mi estimado Michael, y como se dice en estos casos “JAQUE MATE”.
 
          Eres un miserable tramposo, no es posible que hayas ganado.
 
          Lo estás viendo con tus ojos, acepta que perdiste como un buen perdedor.
 
          Tranquilo Michael, Marcus ha ganado limpiamente el juego, no te queda otra opción que aceptar su triunfo.
 
          Escucha lo que dice Arthur, acepta tu realidad, acepta que eres un perdedor.
 
          YA BASTA MARCUS, QUE HAYAS GANADO NO TE DAEL DERECHO DE BURLARTE DE MICHAEL.
 
          No me burlo, solo le recuerdo lo que él es, un don nadie.
 
          Vale, acepto mi derrota, acá esta mi chequera, dime ¿Cuánto es lo que debo donar?
 
          Había donado nada más dos millones, así que te toca donar cuatro a ti.
 
          Perfecto, acá está el cheque, pero la próxima no tendrás tanta suerte.
 
          La suerte nada tiene que ver, mejor di que es la ley del triunfador.
 
          Me retiro, una hermosa velada Arthur y hasta la próxima.
 
          Ten buen viaje Michael.
 
          Muchas gracias, con su permiso.
 
          Una cosa más Salvatore, no te quiero cerca de ya sabes quién, así que ni se te ocurra acercarte a ella.
 
          Mi palabra vale, ten por seguro que así será.- Salvatore se retiró molesto, enfurecido con el mismo por haber perdido ante Klaus, por haberse confiado ante el rival de toda su vida.
 
          ¿Qué quisiste decir con eso de que no se le acerque a ella?
 
          Nada importante maestro, un simple acuerdo entre Salvatore y yo.
 
          Ay muchacho, algo me dice que  te meterás en muchos problemas.
 
          No tienes por qué preocuparte, se perfectamente lo que hago.
 
          Con esas palabras menos tranquilo me dejas.
 
          Me conoces desde siempre, tú me has hecho lo que soy, así que no tienes por qué pensar que tendré problemas.
 
          Porque te conozco se de lo que eres capaz, no dejas ir una oportunidad y si una mujer te gusta no la dejas ir sin importarte nada.
 
          Arthur en serio no te preocupes, conozco bien las reglas y hasta la fecha nunca las he roto.
 
          Dirás tus reglas hijo, tu cambias las reglas a tu favor y al final obtienes lo que quieres pero pasando por sobre todos sin importarte nada ni nadie.
 
          Lo que importa es el triunfo, como lo obtienes es lo de menos.
 
          Sin duda aprendiste todo de mí, pero hay algo que por más que desee enseñarte jamás lo aprendiste, es a ser un poco humano.
 
          ¿Humano?, ¿te sientes bien Arthur?, tú nunca me hablas de ser un poco humano.
 
          Tal vez porque jamás me había importado serlo, pero no es tarde para cambiar.
 
          Mejor dejemos hasta acá este tema, y si me disculpas hay una dama esperándome.
 
          ¿Te refieres a Kate? O ¿a alguien más?
 
          Dejare que lo averigües, con tu permiso maestro.
 
          Marcus, una cosa más.
 
          Dime, te escucho.
 
          Al final jugar con los sentimientos puede convertirse en tu peor castigo.
 
          Lo tendré en cuenta, nos vemos al rato, bye.
 
   Marcus no encontraba explicación para la forma de actuar de Becker, no entendí porque el hombre que le había enseñado a ser un hombre frio, sin escrúpulos, a ser lo que él era, ahora venía y le hablaba de ser un poco más humano, de tener sentimientos; pero decidió no prestarle atención e ir por su premio, ir por Gala y hacerla suya sin importarle a quien lastimaría o las consecuencias de sus acciones.
 
   *************************
 
          ¿una copa de vino?
 
          Señor Klaus, muy amable.
 
          ¿Señor Klaus?, ¿Qué le dije con respecto de llamarme así?
 
          Lo siento, Marcus, pero no me es fácil tratarlo de tutearlo, siento que es falta de respeto.
 
          El respeto es algo que se gana, no se impone, además alguien como usted jamás me faltaría el respeto.
 
          Gracias, fue impresionante como le gano al señor Salvatore en el ajedrez, me dejo impresionada con su calma, paciencia y serenidad, solo espero el momento para obtener el triunfo.
 
          No fue nada, digamos que solo fue estrategia; solo observé, analice y ataque. Además Salvatore no tenía oportunidad, había perdido antes de que iniciáramos.
 
          Sabe leer bien a las personas y eso lo usa a su favor.
 
          No se trata de leer a las personas, se trata simplemente de verlas a los ojos y en ellos vera lo que realmente son.
 
          Y dígame ¿Qué ve en mis ojos?
 
          Veo pasión, aventura, romance, una persona que busca a su ser amado, a un hombre que sea capaz de dominarla y someterla a sus deseos, perversiones, que la lleve por un mundo en el cual pueda ser usted, donde se libere y deje salir a la bella criatura interna que lleva consigo.
 
          Wow, me deja con la boca abierta, es como si viera dentro de  mí.
 
          Ya le dije sus ojos me lo dicen todo, así como me dicen que desea una noche llena de pasión y que esa noche sea hoy.
 
          Interesante, solo faltaría que me diga con ¿quién deseo esa noche de pasión?
 
          No hay muchos candidatos que puedan llenar su lo que usted desea, diría que el único que puede hacerlo es su servidor.
 
          Ha ha ha, ¿usted?, vaya, ¿acaso se me nota tanto que lo deseo desde el momento en que lo vi?
 
          Así es, lo note desde que la vi, como me miraba, como me deseaba.
 
          Y ¿Qué hará al respecto?, ¿su novia no se molestara por que otra mujer lo desee?
 
          Yo no tengo novia, yo no le pertenezco a nadie, solo me pertenezco a mí mismo y a nadie más.
 
          Pero y ¿Katherine?
 
          Ella es mi asistente personal, una buena amiga nada más, amigos íntimos, pero de eso a ser mi novia o pareja está muy distante.
 
          Si es así, sería bueno conocerlo más.
 
          Entonces mañana paso por usted para ir a almorzar o ¿prefiere cenar?
 
          Mejor desayunemos juntos, ya que así se inicia con el pie derecho el día.
 
          Perfecto, en su casa o en la mía.
 
          Que sea en la suya, solo me indica la hora y la dirección.
 
          Vale, aquí tiene mi tarjeta con mi número celular para que me llame, lo espero a primera hora Marcus.
 
          Ahí estaré Gala.
 
          Perfecto señor, Marcus.
 
          Vale, mi hermosa Gala Romano.
 
   Había logrado su objetivo, Gala Romano había caído en los encantos del señor Klaus, pero no sabía lo que significaba entrar al mundo de Marcus, pero pronto lo descubriría.
 
          Me retiro Marcus, nos vemos mañana.
 
          Ahí estaré a primera hora hermosa mía.
 
   Ella se retiró, mientras él no le quitaba la mirada de encima, pensando en todo lo que haría con aquella joven, aquella nueva presa que prácticamente había caído en sus manos.
 
          Parece que te fue bien con la señorita Romano, ¿no es así?
 
          No lo negare mi hermosa Katalessa, me ha ido muy bien esta noche, humille al imbécil de Salvatore, y de paso me lleve un buen premio llamado Gala Romano.
 
          Esa joven es alguien que no creo que encaje en tu mundo, deberías mejor dejarla en paz y buscarte otra diversión, ya tienes a Sofía para que hagas con ella lo que desees.
 
          Sofía es solo un peón en mi juego.
 
          ¿Un peón?, y ¿yo que soy en tu juego?
 
          Ha ha ha, Kate, mi hermosa Kate, tu eres mi reina en el tablero y siempre lo serás.
 
          Es la primera vez que me llamas Kate y para ser sincera espero que eso sea cierto, que siempre seré tu reina.
 
          De eso no lo dudes nunca.
 
   Se quedaron viéndose el uno al otro, pero en su interior Katherine sentía que esas palabras el viento se las llevaría, conocía bien a Klaus y sabía que cuando una mujer le interesaba no le importaba nada ni nadie y hacia lo que fuese por tenerla a sus pies.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 11
 
   “La vida da muchas vueltas, vamos por ella sin saber que es realmente lo que deseamos, pero cuando encontramos aquello que anhelamos, lo que nos hace sentir vivos, es cuando nos damos cuenta que todo este tiempo solo hemos sido zombis sin rumbo y sin destino”, era el pensamiento que embriagaba a Arthur Becker, el gran señor maestro del enigmático y poderoso Marcus Klaus, parecía que toda su vida había pasado sin saber realmente que era lo que el buscaba, Becker había sido criado en una sociedad estricta, disciplinada, en la cual el dominio y el control sobre los demás eran la clave del éxito, pero su madre le había inculcado algo que lo había hecho diferente a los demás, diferente a lo que su padre le había enseñado, su madre le había mostrado los sentimientos, el amor, la lealtad y el valor de un amigo real.
 
   Durante años el aprendió que antes de querer dominar a otros, antes de controlar a otros, debía hacerlo con el mismo, no dejar que sus impulsos y sentimientos fueran quienes lo guiaran. Todo eso se lo había inculcado a Klaus, un joven que conoció en uno de sus viajes a Norteamérica, para ese tiempo Becker estaba en la cima de todo, un hombre importante, poderoso, uno de los más grandes maestros del BDSM, pero él sabía que su época pasaría y debía encontrar a un heredero, su única hija producto de su matrimonio con una de las mujeres más bellas y elegantes de la sociedad europea, la mantenía alejada de aquel mundo, del cual él no quería que ella supiera nada, deseaba que su hija creciera en un ambiente más de acuerdo a ella, por ello él se había propuesto encontrar a un heredero de su linaje, de su legado en todos los aspectos económicos y de culturales.
 
   Era un invierto de los más helados en Estados Unidos, cuando Arthur Becker llego a Los Ángeles, para cerrar un negocio muy importante para su compañía, antes de la reunión tomo la decisión de salir a dar un paseo por las frías calles de la ciudad.
 
          Hace un día muy helado señor, seguro ¿que desea salir bajo estas temperaturas?
 
          Un poco de frio hace que el alma despierte y se mantenga en forma Josué.
 
          Si usted lo dice señor.
 
          Detente ahí, daré una vuelta, búscame en una hora.
 
          Así lo hare señor, vaya con cuidado.
 
          Así lo hare, hasta más tarde.
 
   Comenzó a recorrer las solitarias calles, mientras en su mente sus pensamientos eran vagos, no sabía bien lo que buscaba, pero en su interior sabía que ahí lo encontraría. No había recorrido mucho, cuando unos niños se acercaron a el.
 
          ¿A dónde crees que vas viejo?, ¿acaso no sabes que nadie pasa por nuestros territorio sin nuestro permiso?
 
          No sabía que las calles tuviesen dueños, y mucho menos que se tratase de mocosos como ustedes.
 
          Haremos que te arrepientas de tus palabras maldito viejo. – Saco una cuchilla de su bolsillo y se abalanzo sobre Becker, quien reacciono desarmando al chico y quitándole la cuchilla para tomarlo del brazo y arrojarlo al piso.
 
          No que muy valiente niño, cualquiera puede ser valiente con un arma, pero sin ella no eres nada.
 
          No crea que esto se ha terminado, sobre él, muchachos.
 
          Enseguida Marcus. – La jauría de jóvenes se lanzó en contra de aquel hombre buscando derribarlo, pero él se defendió enviando a uno por uno al suelo y dejándolos atontados por los golpes que les propino.
 
          Ahí tienes a tus muchachos, para ser tres contra uno les ha ido muy mal chiquillo, mejor lárguense de aquí si no desean que les vaya peor. -  Los jóvenes empezaron a correr, todos a excepción de uno, su líder quien se puso en pie y mirando a Arthur directo a los ojos, lo desafío nuevamente.
 
          Una caída no significa mi derrota viejo, te puedo asegurar que nos volveremos a ver y entonces veras como te ira.
 
          Eres bueno para hablar, pero lo seros también para vivir.
 
          ¿A qué te refieres con esa estupidez?
 
          Como te dije con un arma cualquiera es valiente, pero sin ella no eres nadie, y ser un hablador no cuesta, pero demostrar lo que dices si es más difícil.
 
          Hablas como si supieras mucho de la vida anciano.
 
          Mide tus palabras mocoso, que aquí como me vez tengo más vitalidad que tú.
 
          Ha ha ha, no me haga reír, y mejor lárguese de aquí, porque puedo ir a buscar una pistola y regresar para matarlo.
 
          No creo que lo hagas.
 
          ¿Por qué no lo haría?
 
          Porque incluso tu sabes cuando estas frente a un rival más fuerte que tú y a quien no le puedes ganar.
 
          El ganar o el perder es solo psicológico, el éxito está en la forma de actuar.
 
          Vaya, quien diría que un delincuente como tu hablaría tan bien y con tanta inteligencia.
 
          No juzgue un libro solo por su apariencia viejo, que por ello puede perder hasta la vida.
 
          No pensé que un delincuente como tu llamaría mi atención.
 
          No sé a qué diablos se refiere anciano, pero se ha equivocado conmigo, yo no soy gay y aunque lo fuera tendría mejores gustos que un anciano como tú.
 
          No te equivoques, yo no soy gay, y el interés que has despertado en mi es de otra índole, un interés profesional.
 
          ¿Profesional?, no entiendo a qué se refiere.
 
          Toma esto, es mi tarjeta, llámame y tal vez puedas dejar de ser un simple ladrón.
 
          Vale, pero no creo que mi interese nada que venga de usted, así que mejor me retiro y le aconsejo que no vuelva por acá de lo contrario regresara en un ataúd.
 
          Esperare tú llamada muchacho, hasta pronto.
 
          Mejor diga hasta nunca, porque no pienso que nos volvamos a ver jamás.
 
   Becker se retiró de aquel lugar dejando a aquel niño solo bajo la nieve que caía en aquel frio día. Pero se retiraba con la satisfacción que al pequeño ladrón podría ser el diamante en bruto que tanto había buscado.
 
    
 
   *************************
 
   Habían pasado dos días desde el incidente de Arthur con aquellos jóvenes ladrones, de su encuentro con aquel niño que se le había enfrentado aun estando en desventaja, ya en su mente la idea de convertir a aquel niño en su sucesor se había desaparecido, ya que el pequeño no le había llamado como el esperaba, pero hasta los grandes se equivocan y Arthur se había equivocado al pensar que aquel pequeño no aparecería.
 
          Señor Becker, tiene una llamada.
 
          ¿Una llamada dices Josué?, ¿de quién es?
 
          Dice que es un amigo suyo, que conoció el otro día y usted le pidió le llamara.
 
          Es el muchacho, pásame la llamada.
 
          Enseguida señor. – Becker estaba complacido, el joven lo había buscado, significaba que ese pequeño se convertiría en su pupilo.
 
          Hola, soy Arthur Becker.
 
          Hola anciano, soy Marcus el chico que conociste el otro día, o ¿ya te olvidaste de mí?
 
          Claro que no me olvidado de ti muchacho, por un momento pensé que ya no me llamarías, estaba a punto de regresar a mi país.
 
          Vaya sorpresa, eres extranjero, y bien para ¿Qué querías que te llamara?
 
          Quiero invitarte a comer, dime ¿Dónde te encuentras?
 
          ¿A comer?, no gracias, lo que me vayas a decir, dímelo ya.
 
          No puedo decírtelo por teléfono, tiene que ser en persona, pero no te preocupes no es nada malo, al contrario tu vida cambiara y mucho.
 
          Vale, ¿dónde lo busco anciano?
 
          Estoy en el Hilton, ven acá y espérame en la recepción, si no te dejan entrar diles que vienes a verme, dales mi nombre, me llamo Arthur Becker.
 
          No estoy lejos de ahí, llego en quince minutos señor Becker.
 
   No dijo más y colgó, salió directo al hotel donde lo esperaba Becker, por la mente de aquel niño solo cruzaba un pensamiento, ¿Qué es lo que aquel hombre quería con él?, y era algo que estaba dispuesto a averiguar.
 
   Llego en el tiempo pactado, el portero no lo quiso dejar entrar por su aspecto desaliñado, pero en cuanto dijo el nombre de Arthur Becker lo dejaron entrar sin ningún problema, llego hasta la recepción y precisamente ahí se encontraba aquel hombre con el cual se había enfrentado unos días atrás.
 
          Bienvenido muchacho.
 
          Hola anciano, vaya que vives bien, hospedarte en un lugar como este ha de costarte un ojo de la cara.
 
          No es nada que el dinero no pueda pagar.
 
          Y entonces, ¿para que soy bueno?
 
          Realmente no eres bueno para nada, pero si aceptas la propuesta que te hare serás bueno para muchas cosas.
 
          Ya le dije que no soy prostituto y menos de viejos como usted.
 
          Ha ha ha, vamos a comer y te explicare todo ¿Marcus?
 
          Así es, me llamo Marcus, un placer Arthur.
 
          El placer es mío, ven vamos. – Se dirigieron al restaurante del hotel, pero las miradas se clavaban en el pequeño, ya que no era normal que un niño pobre entrara al lujoso hotel Hilton y menos acompañado por un hombre tan elegante como lo era Becker.
 
          ¿Que deseas desayunar?
 
          Cualquier cosa esta bien para mí, ya que no todos los días me invitan a comer a un lugar como este viejo.
 
          Tráigame para mí un café de altura, fruta y tostadas, para el muchacho un cereal con leche.
 
          Entendido señor, con su permiso.
 
          Bien Marcus, lo que deseo proponerte es lo siguiente: durante mucho tiempo he buscado un alumno, alguien que pueda seguir mis pasos y continuar con mi legado, que se convierta en mi sucesor, en mi reflejo. Estoy dispuesto a darte todo lo que sea necesario para que tú te conviertas en mi heredero de mi dinastía; te daré educación, vestimenta, un hogar, te convertiré en mi digno reflejo.
 
          Vaya propuesta, me ha dejado con la boca abierta, pero dígame, ¿Qué gano yo con todo esto? Y ¿a cambio de que será todo?
 
          Lo que tu ganas es una vida mejor, y lo único que pido a cambio es lealtad, fidelidad y sobre todo que me jures que mi legado nunca se perderá.
 
          ¿Por qué yo? Ósea, podría buscar a alguien de su altura y no un niño de las calles y más un delincuente como yo.
 
          No creo que seas un delincuente, y en eso tienes razón podría ser cualquier otra persona, pero en ti vi algo que solo he visto en una persona antes, vi fuego en tus ojos, desafío, dominio, control, a pesar que tenías todo en tu contra, estabas desarmado y aun así me desafiaste.
 
          Ha ha ha, si ya todo está en contra lo mejor es dar lo último y si se pierde bueno ya todo estaba perdido, pero si se gana el esfuerzo valió la pena.
 
          ¿Qué edad tienes?
 
          Tengo trece años.
 
          ¿Tienes padres o hermanos?
 
          Mi padre nos abandonó, era un miserable borracho que solo pasaba su tiempo maltratando a mi madre y golpeándome, el día que por fin se fue, fue el mejor día de mi vida, y le aseguro que si no se hubiese ido posible yo lo hubiese matado con mis propias manos.
 
          No eres un asesino, lo veo en tus ojos, pero tu control y forma de guiar a otros me ha impresionado, esos jóvenes de aquel día eran mayores que tú y a pesar de ello tú los dirigías.
 
          Guiar o dirigir no es difícil si se conoce muy bien el interior de los demás.
 
          Un punto más a tu favor para ser mi alumno.
 
          Tiene mucha confianza en mí, ¿Por qué un hombre como usted, con su elegancia y su dinero, desea que alguien como yo sea su alumno como usted dice?
 
          Porque veo en ti muchas cosas que yo tengo, muchas cualidades y habilidades que son parte de mí, por ello te hago esta propuesta, piénsalo, saldrías de la pobreza y te convertirías en alguien muy poderoso.
 
          No tengo que pensar nada Arthur, ¿puedo llamarte Arthur o no?
 
          Claro que puedes llamarme Arthur, después de todo parece que ya aceptaste mi propuesta.
 
          Ha ha ha, tienes razón, acepto, después de todo no tengo nada que perder y mucho que ganar.
 
          Te aseguro que ganaras mucho Marcus.
 
          Klaus, maestro, Marcus Klaus.
 
          Muy bien Marcus Klaus, que así sea, salud por nuestro acuerdo.
 
          Salud mi estimado Arthur Becker.
 
   Los dos sellaron su acuerdo, Becker había conseguido lo que tanto había buscado, mientras el joven Klaus tenía una oportunidad que cualquiera hubiese deseado, convertirse en alguien con dinero y mucho poder.
 
   *************************
 
          ¿Qué es lo que pasa por tu mente muchacho?
 
          Nada en especial viejo, solo recordaba el día en que nos conocimos.
 
          Ha ha ha, no me hagas reír, pensé que esos recuerdos los habías olvidado por completo.
 
          Tú siempre dices que si olvido de dónde vengo olvidare quien soy.
 
          Tu pasado no es algo de que sentirse orgulloso, pero es tu pasado.
 
          Admito que si no hubiese sido por ti hubiera terminado en la cárcel o en un panteón.
 
          Eres lo que eres, no lo que hubieses querido ser.
 
          Esa frase tuya, siempre la usas en momentos como este.
 
          Marcus, sabes bien que te quiero como un hijo, te crie como tal y te convertirte en lo que eres, pero yo también admito que me equivoque al no enseñarte el valor de los sentimientos.
 
          Los sentimientos no tienen lugar en nuestras vidas, no somos hombres de sentimientos Arthur y eso tú me lo enseñaste.
 
          Tienes razón en eso, no te lo enseñe, pero no es tarde para remediarlo.
 
          No gracias, estoy bien siendo como soy y si me disculpas me retiro, mañana tengo cosas muy importantes que hacer.
 
          Y una de esas cosas ¿es ir a ver a la joven Romano?
 
          Eso no te lo responder, pero si te diré que Gala Romano pronto formara parte de nuestra familia.
 
          Ten cuidado Marcus, a veces querer más podría significar perder todo.
 
          No será mi caso te lo puedo asegurar, que tengas buena noche.
 
   Salió de la habitación y se fue sin despedirse de nadie más, llego a su auto tomando camino a su casa en la playa, por su mente solo cruzaba un pensamiento, hacer suya a Gala Romano, convertirla en su nueva sumisa, en su nueva pareja.
 
   *************************
 
   Apenas eran las siete de la mañana cuando una figura apareció frente a la puerta de la señorita Romano, se trataba de Marcus Klaus, quien había llegado temprano para desayunar con la hermosa joven. Toco el timbre y espero a que la puerta se abriera.
 
          Buenos días Gala, espero hayas pasado una buena noche.
 
          Buenos días Marcus, y la verdad si, llegue de a casa y me fui directo a mi cama a descansar, me siento como una persona nueva.
 
          Me alegro mucho, ¿estás lista para ir a desayunar?
 
          Dame unos minutos mientras termino de arreglarme, pasa y ponte cómodo, ¿deseas algo de tomar?
 
          Claro, ¿tienes vino o ron?
 
          Tengo escoces, ¿apeteces?
 
          Por supuesto, un buen escoces es bueno para iniciar la mañana.
 
          Ha ha ha, algunos médicos dicen que tomar licor sin desayunar no es recomendable.
 
          Los médicos en ocasiones no saben lo que dicen y lo que recomiendan deberían primero ponerlo en práctica ellos.
 
          Vale, acá tienes, ya regreso en unos minutos ¿ok?
 
          Te espero impaciente.
 
   Mientras la esperaba, empezó a observar el apartamento de la joven, a analizarla, para así poder seducirla fácilmente y que cayese rendida ante sus encantos, parecía que tenía todo planeado, había trazado su estrategia  a manera que no se le escapara por nada del mundo.
 
          Ya estoy lista, podemos irnos cuando quieras.
 
          Sabes me gustaría mejor que desayunáramos acá, si no tienes inconveniente, podría cocinar algo.
 
          ¿Tu, cocinar? Ha ha ha, disculpa que me ría, pero no pareces de los hombres que cocinen.
 
          Hay muchas cosas que no parezco.
 
          Está bien, vamos a la cocina, quiero ver eso, quiero verte cocinando.
 
          No te decepcionare, ya lo veras. -  se dirigieron a la cocina, Klaus reviso lo que ella tenía en la lacena, tomo algunas cosas y se puso a la faena, quería impresionarla a como dé lugar,
 
          Y dígame señor Klaus, ¿Qué es lo preparara?
 
          Una receta personal, espero te gusten los huevos revueltos, ha ha ha.
 
          Ha ha ha, ¿así que un desayuno normal?
 
          No tan normal, ya que lo estoy preparando yo, ahora si me permites, sal de la cocina y te llamare cuando este todo listo.
 
   Continuo preparando todo, arreglo la mesa y sirvió lo preparado, fruta, cereales, huevos revueltos, pan tostado, leche, jugo y café.
 
          Vaya, no se ve nada mal, sin duda sabe bien lo que hace.
 
          Siempre se lo que hago, ahora pruébalo y dame tu opinión.
 
          Esta delicioso, lo felicito sabe cocinar muy bien, ¿Quién le enseño?, ¿acaso su madre?
 
          No fue mi madre, aprendí por mi propia cuenta, ya que cuando hay que sobrevivir, uno aprende de todo.
 
          ¿sobrevivir?, ¿a qué se refiere con eso?
 
          Nada importante, ahora come y después saldremos a dar un paseo.
 
          Eso me gusta, ir a dar un paseo no estará nada mal.
 
   Continuaron su desayuno, la charla se puso amena, pero había algo en el ambiente que tenía a Gala inquieta, nunca en su vida había conocido a un hombre como Marcus Klaus, le parecía que el tenia secretos, que su pasado no era perfecto como todos pensaban, pero sobre todo lo que dijo acerca de sobrevivir, la había dejado muy pensativa, pero no deseaba echar a perder tan magnifico momento junto a uno de los hombres más atractivos y poderosos del mundo.
 
   Terminaron el desayuno y Klaus se ofreció a lavar los platos algo que dejo aún más sorprendida a Gala.
 
          Insisto en que yo los lavare, no es ningún problema para mí.
 
          Lo sé, pero usted cocino, así que lo correcto es que yo los lave.
 
          Que te parece si yo lavo y tu secas, así nos dividimos el trabajo.
 
          Me parece perfecto.
 
          Me da la impresión que eres una mujer que no le gusta quedarse sin hacer nada.
 
          Usted lo ha dicho, no soy una muñeca de porcelana, me gusta involucrarme en todo.- Sus palabras le agradaron mucho a Marcus, a pesar de ser una mujer bella e inteligente, también era una mujer de acción, muy parecida a Katherine en algunos aspectos.
 
    
 
    
 
   CAPITULO 12
 
   Katherine no se había quedado muy tranquila desde la noche anterior al notar el interés de Marcus por su amiga Gala, conocía bien a Klaus y sabía que ese interés no era otro que el de tener un juguete nuevo para divertirse, ella sabía bien que él nunca le interesaba una mujer para algo serio, solo las usaba a su conveniencia, pero a pesar de ello estaba inquieta, algo le decía que en esta ocasión las cosas podrían ser diferentes.
 
   Lleva varios años a su lado, se convirtió en su esclava sumisa por decisión propia y su entrega era totalmente a él, pero era consciente que su Amo no era alguien fiel, y que cuando algo o alguien, especialmente una mujer se le metía entre los ojos no descansaba hasta tenerla a sus pies.
 
   Como empresario Klaus era exitoso, la envidia de todos, como dominante era admirado por ser alumno de Lord Becker y ser su heredero cuando el faltase en el Clan, pero como ser humano era despiadado, no conocía los sentimientos y solo pensaba en sí mismo; en muchas ocasiones ella se llegó a preguntar que hacia al lado de un hombre así, y la única respuesta que encontraba era que lo amaba, lo amaba con todas sus fuerzas, aunque sabía perfectamente que tal vez el nunca seria para ella.
 
          ¿Qué piensas Kate?
 
          Nada en especial Ángel, solo me hundía en mis pensamientos.
 
          ¿En tus pensamientos? O ¿tus pensamientos que le pertenecen a una sola persona?
 
          Ya me conoces, sabes bien que solo pienso en él.
 
          No deberías, sabes bien como es el, ha de estar conquistando a esa chica amiga tuya.
 
          No me gusta que Marcus desee a Gala, siento que el solo la lastimará.
 
          Ella es mayor, si desea estar con él lo estará, de lo contrario solo lo rechazara y ya.
 
          Ha ha ha, Ángel, eso no te lo crees para nada, hablamos de Marcus Klaus, el nunca pierde y temo que termine haciéndole daño a Gala.
 
          Tranquila, mejor concentrémonos en el nuevo proyecto, Marcus quiere ver la presentación y los contratos en regla, desea adquirir esta compañía lo antes posible.
 
          No entiendo porque su interés en una aerolínea, especialmente una que tiene tantos problemas, cuando simplemente puede formar una y convertirla en la mejor del mundo.
 
          Eso mismo le pregunte, y lo que me dijo es que tomaría mucho tiempo, negociaciones, permisos, en fin. Siente que de esta forma será más fácil y rápido.
 
          Buen punto a su favor, y apuesto lo que sea a que ya investigo todo con respecto a esta compañía.
 
          De eso tenlo por seguro.
 
   Continuaron con su trabajo, pero a pesar de ello la mete de Katherine seguía pensando en lo que su amado Marcus estaba haciendo con su amiga, y el temor que sentía no desaparecía en ningún momento.
 
   *************************
 
          ¿Exactamente a donde me llevara de paseo señor Klaus?
 
          A un lugar que sé que le gustara mucho, es más estoy seguro que no deseara regresar nunca.
 
          Ha ha ha, es usted muy seguro de todo, ¿no es así?
 
          Quien no es seguro de sí mismo, no es seguro de nada mi hermosa Gala.
 
          Tiene mucha confianza, a veces no es bueno ser muy confiado, puede que un día pierda algo importante por ese exceso de confianza.
 
          No creo que eso me pase, yo jamás pierdo, siempre gano sin importar nada ni nadie.
 
   Habían salido del apartamento de Gala con dirección al aeropuerto de Los Ángeles, Marcus había hecho una agenda que Gala no olvidaría nunca en su  vida, y de eso se encargaría él personalmente.
 
          Terminamos la primera fase de nuestro paseo.
 
          El aeropuerto no me parece un lugar adecuado para un paseo, diría que es más para un viaje.
 
          Por eso dije que es la primera fase de este paseo, ven vamos.
 
          Bienvenido señor Klaus.
 
          Capitán Ortega, buenos días, le presento a la señorita Gala Romano, mi acompañante a este viaje.
 
          Bienvenida a bordo señorita Romano, espero todo sea de su agrado.
 
          Muchas gracias capitán, y estoy segura que así será.
 
          Despegamos cuando usted de la orden señor Klaus.
 
          No hay que esperar capitán, vámonos, deseo llegar pronto a nuestro destino.
 
   Sin más espera, la torre de control autorizo la salida del avión privado de las empresas Klaus, con destino a un desconocido para Gala, pero que sería un viaje para recordar.
 
          ¿Aún no me dirás a dónde vamos?
 
          Paciencia mi hermosa Gala, la paciencia es una virtud y sin ella no podemos avanzar en la vida.
 
          Vale, tiene razón, pero dígame, ¿siempre lleva a sus conocidas a un paseo cómo este?, o ¿les prepara el desayuno?
 
          La verdad que no acostumbro hacer nada de esto, realmente eres la primera mujer por la cual hago todo esto y eso te lo puedo jurar.
 
          Jurar en vano es malo según dicen.
 
          Solo si se dice mentiras, en ese aspecto te aseguro que no tienes problemas conmigo, ya que no acostumbro mentir.
 
          Es bueno saberlo Marcus.
 
   El vuelo fue tranquilo, no hubo turbulencia y Gala disfrutaba mucho de la compañía de Klaus, estaban a punto de llegar a su destino que para sorpresa de la joven se trataba de una isla privada propiedad de Marcus, que se encontraba en el Caribe cerca de Puerto Rico, la cual contaba con un aeropuerto privado, una casa que parecía un palacio al estilo que le gustaban a Marcus, y todo lo que un mortal podría desear o imaginar.
 
          Se bienvenida a mi humilde orada Gala, espero sea de tu agrado.
 
          De humilde no tiene nada este lugar Marcus, y no lo negare es de mi entero agrado.
 
          Buenas tardes señor Klaus, sea usted y su acompañante bienvenidos.
 
          Gala te presento a Francisco, él está encargado de todo lo relacionado a la isla, su mantenimiento y todos los lujos que acá podrás disfrutar.
 
          Un placer Francisco.
 
          El placer es todo mío señora, espero su estancia sea placentera.
 
          Así lo serán Paco, la señorita Romano viene a conocer y disfrutar de este lugar.
 
   Después de las presentaciones, pasaron al auto que los llevaría directo a la mansión, pasando por alguno de los lugares exóticos que tenía aquella hermosa isla.
 
          ¿Qué es aquel lugar Marcus?
 
          Eso mi hermosa criatura es mi zoológico personal, ahí tengo muchas especies de diferentes partes del mundo, algunas en peligro de extinción.
 
          Suena interesante, ¿podríamos ir a verlo?
 
          Claro que sí, Paco por favor desvíate, iremos a ver el zoológico.
 
          En seguida señor.
 
   Sin duda era un lugar lleno de diferentes clases de animales, desde leones blancos, hasta elefantes de la india, incluyendo tigres de bengala y otras criaturas cuya existencia en el mundo corría peligro por mano del hombre.
 
          ¿Qué os parece el lugar mi hermosa Gala?
 
          Me he quedado impresionada, hay tantas clases de animales acá,        ¿cómo es que has logrado tener a todos estos animales acá?
 
          No me fue fácil, pero no hay nada que el dinero no pueda comprar.
 
          Con dinero se  logra todo, pero no te compra la felicidad.
 
          La felicidad es efímera, hoy puede estar y mañana simplemente ya no está, el dinero solo hace que uno sea menos infeliz.
 
          Pero no todos tienen ese dinero, hay personas pobres en el mundo que no tienen ni para comer, ellos son infelices siempre.
 
          Por esas personas es que filántropos como Arthur realizan sus eventos de caridad para obtener fondos para ayudarlos.
 
          Hablando de eso, ¿en qué consistió la apuesta que le gano al señor Salvatore?
 
          Simplemente, cada uno ya había hecho una donación, claro está que él no sabía de cuanto había sido la mía, ni yo sabía cuánto había donado él, el perdedor daría el doble que el ganador hubiese donado y así quienes realmente ganaron son las personas beneficiadas con el proyecto de Arthur.
 
          Fue una apuesta muy interesante entonces, pero para ser sincera hubo un momento en el cual pensé que usted perdería, ya que pude observar que el señor Salvatore tenía más experiencia en el juego que usted.
 
          A veces no importa cuanta experiencia puedas tener, si te encuentras con alguien que sabe leer tus pensamientos y movimientos mejor que nadie, de esta manera te anticipas a todo lo que harás.
 
          Algo me menciono con respecto a eso, pero ¿realmente puede leer la mete de otras personas?
 
          Podemos hacer el intento, si usted así lo desea.
 
          Vale, demuéstreme lo que puede hacer con ese arte.
 
          Ha ha ha, al verla puedo ver a una mujer bella e inteligente, que le gusta viajar, conocer el mundo, se enfrasca en la literatura, le gusta leer clásicos, pero más que todo literatura erótica, su trabajo la absorbe, pero no es impedimento para realizar todo lo que le gusta, estudio administración porque sus padres se lo impusieron, pero su verdadera vocación es ayudar a los demás, le gustaría estudiar enfermería para poder estar con esas personas que la necesitan, en el aspecto del corazón busca a ese hombre que la haga sentir cosas nuevas, que la lleve a cumplir todos sus deseos, en especial esas fantasías ocultas que lleva dentro desde hace mucho tiempo.
 
          Wow, me ha dejado con la boca abierta, me ha dicho cosas que nadie sabe sobre mí, sin mencionar mis más ocultos pensamientos.
 
          Dígame algo, ¿es feliz con la persona con la que está en este momento?
 
          ¿Cómo sabe que estoy con alguien?
 
          Una mujer como usted tan bella no puede estar sola.
 
          Realmente, no soy feliz, al principio lo era; pero de un tiempo para acá ya no lo soy.
 
          Pero no está casada lo sé porque no lleva sortija.
 
          Es verdad, no lo estoy, aunque él desea que nos casemos, pero yo no lo deseo, mi vida a su lado es un calvario, él es un buen hombre, pero el amor ya murió.
 
          ¿Por qué no lo ha dejado aun?
 
          Tal vez por miedo, no deseo estar sola, siento que no podría sola contra el mundo.
 
          Ha ha ha, disculpe por reírme, pero usted puede estar con quien desee, es hermosa, inteligente, toda una profesional.
 
          Una profesional en una carrera que no escogió, y si deseo estudiar enfermería, quiero ayudar a otros.
 
          Todo está en usted, solo debe dar el paso.
 
          Tal vez lo haga, si encuentro a la persona ideal para darlo.
 
          Tal vez esa persona ya llego y la tiene frente a usted.
 
          Ha ha ha, Marcus dígame la verdad, ¿Katherine es algo suyo?
 
          Le repito es solo mi asistente personal, bueno realmente es mi abogada, apoderada y representante de negocios.
 
          Se lo pregunto porque somos amigas de hace tiempo, y no me gustaría entrometerme entre ustedes.
 
          Gala te aseguro que no te entrometes, ella y yo solo somos amigos, nada más que amigos.
 
          Si es así, tal vez si he encontrado a la persona ideal para mí.
 
   La estrategia de Marcus estaba empezando a dar resultados, pero debía ir con paso cauteloso, se había dado cuenta que Gala Romano tenía algo que la hacía diferente a todas sus otras conquistas, ella tenía sentido de lealtad y honor, cosa que a Klaus le gustaba, pero siempre que fuese hacia él.
 
    
 
   *************************
 
   Pasaron una tarde amena, después del almuerzo recorrieron la isla montados a caballo, Gala era una excelente jinete, algo que la hacía una mujer más exótica a los ojos de Klaus, después del paseo fueron a recorrer la playa para terminar cerca de la laguna que estaba en medio de la isla.
 
          La belleza de este lugar no tiene comparación, lo tiene todo acá, pero lo que más me ha fascinado son los animales.
 
          Tome la idea del famosos Pablo Escobar, él tenía su propio zoológico en su hacienda llamada Nápoles.
 
          Le gusta mucho hablar de personas reconocidas y que tuvieron poder, ¿verdad?
 
          ¿Por qué lo dices?
 
          Note un brillo en sus ojos cuando hablo de Escobar.
 
          Escobar fue un héroe para los pobres y un enemigo para el gobierno de su país y de Estados Unidos, desde mi punto de vista fue incomprendido, le aseguro que él hubiese cambiado el mundo para bien si hubiese llegado a ser presidente de Colombia.
 
          Eso es algo que nunca lo sabremos con exactitud, ya que murió defendiendo su causa.
 
          Así es, pero después de él hubieron muchos más.
 
          Si tuviera que identificarse con uno de esos hombres que fueron héroes y villanos, ¿con quién se identificaría?
 
          Si he de elegir a uno, me quedo con Amado Carrillo.
 
          ¿Amado Carrillo?, me parece que no estoy muy identificada con su historia.
 
          Ha ha ha, él fue como Escobar, ayudo a los pobres pero tenía al gobierno en su contra, para muchos un héroe, para otros un villano, por eso lo apodaron “El Señor de Los Cielos” porque con una flota de aviones logro modernizar el negocio de la droga.
 
          Conoce mucho de la historia de todos esos hombres.
 
          Me identifico con ellos, crearon su leyenda de la nada, eran pobres y se convirtieron en hombres ricos y poderosos, tal vez no la manera correcta, pero lo fueron y dejaron su huella en la historia.
 
          Interesante perspectiva Marcus.
 
          Mejor dejemos la historia a un lado y regresemos a la casa, te tengo una sorpresa.
 
          ¿Una sorpresa?, me pregunto que será.
 
          Ya lo veras.
 
   A diferencia de otras mujeres a las cuales Marcus había logrado doblegar rápidamente, con Gala las cosas le estaban saliendo un poco difíciles, pero los retos eran lo que más le gustaban, y la señorita Romano era un reto personal para él, no en vano le había ganado la apuesta a Michael Salvatore.
 
   Al regresar a la casa, todo estaba listo y dispuesto, Francisco había seguido las indicaciones de su jefe al pie de la letra y habían servido una mesa con exquisitos manjares, aparte de vinos y champaña de alta calidad.
 
          La cena se encuentra ya servida señor.
 
          Muchas gracias Paco, te puedes retirar.
 
          Sí señor, con su permiso.
 
          Francisco es una persona muy eficiente.
 
          Si lo es, por eso se le paga, debe dar lo mejor de él.
 
          ¿Alguna vez has estado o conocido a alguien de quien al principio tienes un mal concepto pero con el tiempo de conocerlo cambias tu forma de pensar acerca de esa persona?
 
          Siempre tengo mal concepto en general de las personas, no me es fácil confiar y aun después de conocerlas bien sigo desconfiando.
 
          Es tu forma de defenderte, creas una barrera en la cual nadie puede  
 
          Cada quien tiene su forma de pensar y para mí la confianza es como el respeto, se gana no se impone.
 
          Me gusta esa forma de pensar que tienes, pero más me gustas tú.
 
          Salud por eso mi hermosa Gala, pero acá quien de verdad me gusta a mi eres tú.
 
          Me haces sonrojar, eso has de decírselo a todas las mujeres que conoces.
 
          No lo negare, pero en tu caso lo digo porque lo siento así. – La cena continuo entre halagos de Gala hacia Klaus y hermosos poemas dedicados a Gala por parte de Klaus.
 
          ¿Quisiera saber cuál es esa sorpresa que dijiste tenerme?
 
          No comas ansia, la paciencia es una virtud, ya te mostrare tu sorpresa hermosa mía.
 
          La luz de la luna daba ese ambiente de fantasía y erotismo que Marcus estaba aprovechando muy bien para lograr su objetivo, tener a Gala a sus pies.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 13
 
   Los deseos más profundos y los placeres más mundanos de este mundo surgen para unirse a las fantasías de amor y pasión en una noche llena de estrellas, acompañada de la luz de la luna que muestra una escena de los libros escritos por grandes románticos de las antiguas épocas.
 
   Una copa de vino tras otra, una charla agradable y poco a poco dejar salir los secretos mejor escondidos de la mente y del corazón, Gala estaba entrando al mundo de perversión y lujuria que pertenecía a Marcus Klaus.
 
          No deberías llevar dentro de ti esos deseos de lujuria, déjalos salir, disfruta la vida que solo se vive una vez.
 
          Marcus contigo me siento segura, protegida, pero siento algo dentro de mí que me impide acercarme más a ti; no deseo ser lastimada, deseo ser amada.
 
          El amor es un sentimiento que puede convertirse en lo que nosotros deseemos, puede llegar a ser hasta odio en muchos casos.
 
          ¿Acaso tú nunca has amado a nadie en tu vida?
 
          No me doy ese lujo de amar, el que ama se vuelve débil y no es dueño de sus actos, al final solo termina herido y destruido por un sentimiento que puede o no ser correspondido.
 
          No pienso igual, para ser sincera si me enamorado, he sido amada pero también herida, pero a pesar de ello sigo buscando a esa persona que me complemente.
 
          ¿Hasta dónde llegarías por amor Gala?
 
          Por amor sería capaz de todo, de entregarme en cuerpo y alma al ser amado.
 
          ¿Amor?, una palabra que encierra todo un mundo que puede ser de felicidad o de odio. – Mientras hablaban Klaus seguía sirviéndole más vino a Gala, pero lo hacía con sutileza, él no se caracterizaba por someter a mujeres ebrias, no era su estilo, él era un seductor, un conquistador de corazones, o como Ángel lo llamaba, el Casanova de la era moderna.
 
          Gracias por esta velada, y ´por este paseo al paraíso, pero me gustaría más conocer el corazón de Marcus Klaus, el que se esconde detrás de esa mascara de seriedad, de ese rostro que esconde muchas cosas, pero principalmente esconde sus sentimientos.
 
          Yo no tengo sentimientos, eso es para los débiles.
 
          Lo has de tener, pero bien guardados, o ¿Cómo me explicas que tengas amigos?, la amistad es un sentimiento aunque me digas que no.
 
          No los veo como amigos, son mis socios, mis empleados.
 
          Incluso a Arthur, ¿lo ve así?
 
          Con Arthur es diferente, él es como mi padre, cuando lo conocí yo no era nadie y el me convirtió en lo que soy.
 
          ¿Y quién eres Marcus?
 
          Ha ha ha, para muchos el diablo, para pocos un ángel.
 
          ¿El diablo?, es una forma de describir a una persona malvada, y yo no veo maldad en ti.
 
          Puedo ser muy malo, tú no me conoces.
 
          Pero deseo conocerte, deseo conocer al verdadero Marcus Klaus.
 
          Solo hay un Klaus, y es el que tienes en frente de ti, el que vez, el que está a tu lado.
 
          Entonces si ese es el caso, ¿me dejas quedarme a tu lado para demostrarte que en verdad hay otro Klaus dentro de ti?
 
          Si deseas quedarte a mi lado es bajo mis reglas, bajo mis normas, bajo mi dominio.
 
          Sé que practicas el BDSM, que eres un dominante, un Amo y no cualquier Amo, eres el heredero de Lord Becker, quien un día tomara el control del Clan Becker cuando el falte.
 
          Puedo saber, ¿Cómo sabes eso?
 
          Soy de mente muy abierta, que sea una mujer culta, inteligente y hermosa como usted me describe no quiere decir que me cierre a conocer otras culturas, porque para mí el BDSM es eso una cultura, un arte, una forma de vida.
 
          Ha ha ha, hablas muy bien mi idioma, conoces mi forma de pensar, pero imagino que solo has leído, nunca has llegado a la práctica.
 
          Es verdad, solo lo he leído, pero me siento atraída por ese mundo, soy novata en ello, aprendiz, pero me gustaría conocer todo y aprender bien para llegar a encontrar lo que tanto deseo.
 
          ¿Y qué es lo que deseas Gala?
 
          Un hombre inteligente, fuerte, con carácter, con control, que sepa dominarme y llevarme a sentir el máximo placer de la vida.
 
          Es raro, me hablas de amor pero deseas entrar de lleno a un mundo donde ese sentimiento no existe.
 
          No creo que no exista, simplemente que las relaciones se basan más en apariencias, es como nuestra sociedad, todo es apariencia, el que tiene dinero lo tiene todo, mientras el que no tiene nada solo es un ave de paso que sirve un momento y después es desechada, pero a pesar de ello también hay relaciones puras y duraderas; así es para mí la cultura del BDSM, hay farsantes pero también hay reales y yo deseo conocer a las personas reales que lo viven intensamente, que aman a sus parejas y por ello esas parejas se entregan a ellos, a los dominantes.
 
          Tienes un concepto interesante sobre el D/S, y te diré que ahora estoy más interesado en ti.
 
          Quiero aprender del mejor dominante que existe, y para mi ese dominante se llama Marcus Klaus.
 
          Ha ha ha, me halagas, pero para ser mi aprendiz debes ser mi sumisa primero, y no creo que desees llegar a ese punto.
 
          No puedes estar tan seguro de ello Marcus, en la vida hay que saber lo que se quiere y yo quiero esto, yo quiero estar con el mejor.- Había algo en las palabras de Gala que hacían dudar a Klaus de que en verdad era eso lo que ella deseaba, sin mencionar que esto cambia radicalmente los planes de Marcus para tenerla a sus pies.
 
          Nada está escrito en piedra, he de advertirte que puedo llegar a ser muy exigente, y que no creo en que un dominante deba tener una sola sumisa.
 
          ¿Así que vives en poligamia?
 
          No en poligamia, pero si una sumisa ya no me satisface simplemente le doy su libertad, ya que al no haber ese interés se pierde el encanto de esto.
 
          ¿Quién es tu sumisa en este momento?, ¿acaso lo es Kate?
 
          Alessandra no es mi sumisa, es mi esclava por decisión propia desde hace ya un buen tiempo.
 
          ¿Esclava?, según se es el mayor nivel de entrega que existe.
 
          Exactamente, y una vez convertida en esclava por propia voluntad soy yo quien decide sobre ella en todos los aspectos.
 
          No sé si podría llegar a ese nivel. Suena muy fuerte para mí.
 
          Nada es fuerte en este mundo, todo tiene su límite y si se logran superar entonces llegas a tener todo lo que deseas en la sumisión.
 
          Llamas mi atención poderosamente, pero me gustaría ir paso a paso y llegar a experimentar de todo lo que hay en ese mundo de placer y lujuria.
 
          Solo déjate llevar y ven a  mí, vamos sígueme si en verdad es esto lo que deseas.
 
   Se levantó de su asiento y ella lo comenzó a seguir a través de la casa, pasando por un largo pasillo, las cosas estaban saliendo mejor de lo que el propio Klaus había planeado, no imagino los deseos de sumisión de Gala, tampoco que ella sabía quién era el realmente y eso eran puntos a su favor.
 
   Llegaron frente a una enorme puerta de caoba, él le sonrió y saco una llave de su bolsillo.
 
          Una vez que cruces esta puerta entraras a mis dominios, por lo tanto debes estar segura de querer dar ese paso.
 
          No me lo tienes que preguntar, deseo darlo y si es de tu mano estoy segura que será algo maravilloso.
 
          Entonces que así sea mi hermosa Gala Romano.
 
    
 
   *************************
 
          Debes estar seguro de querer dar este paso muchacho, una vez que entres a mi mundo no saldrás nunca.
 
          Anciano, eso no me lo tienes que decir, estoy muy seguro de dar este paso y no creo que me arrepienta de ello.
 
          Vale, vamos que tu nueva vida espera… - Fueron las palabras de Becker para un niño que empezaba a vivir, cuya vida había sido u infierno desde que nació, que se había convertido en un delincuente, un ladrón para sobrevivir y ahora el destino le estaba dando una oportunidad para ser alguien en la vida.
 
          Wow, pero ¿qué es todo esto?, parece salido de una película medieval.
 
          Ha ha ha, no es ninguna película muchacho, esto que vez acá es mi mazmorra, el lugar donde soy libre, donde libero mi perversión, mi poder, mi soledad.
 
          Vaya, pues es un lugar poco habitual para hacer esas cosas, ¿no sería mejor simplemente ir a una playa o algún antro para hacer eso?
 
          Para las personas como yo esas cosas son triviales, mundanas.
 
          Entonces no es una persona normal, sino algún desequilibrado mental.
 
          ¿Qué es lo que vez, aparte de una mazmorra?, dímelo.
 
          La verdad, me da la impresión de ser un calabozo, un lugar de tortura pero al mismo tiempo como usted lo dice, parece que puedes liberar tus bajos instintos, ser quien en verdad eres.
 
          Así es, ahora contéstame, ¿quién eres tu Marcus Klaus?
 
          Ya lo dijiste anciano, soy Marcus Klaus.
 
          No te hagas el gracioso, sabes bien a que me refiero, ¿Quién se oculta por debajo de esa mascara que llevas por rostro? – Se lo pensó un momento antes de responder a aquella pregunta, ¿sabía el quien era realmente o se había perdido viviendo entre oscuridad y pobreza?
 
          Si quieres una respuesta, no soy nadie, solo un vago, un delincuente, un ladrón que cada día que pasa debe sobrevivir en las calles para no morir de hambre.
 
          No creo que seas solo eso, el otro día pude ver a un líder, alguien que no se rinde, que a pesar de tener todo en contra es capaz de levantarse y enfrentarse a lo que sea, alguien que se auto controla y auto domina para lograr sus objetivos.
 
          En las calles la vida no es fácil, debes aprender la ley del más fuerte, o como dicen “matas o mueres”, así de simple es vivir en la pobreza.
 
          Marcus Klaus, mi alumno, mi pupilo, mi aprendiz y desde hoy mi heredero, te convertiré en un hombre poderoso y rico pero a cambio deberás hacer que mi legado sea el más grande de la humanidad, que cuando hablen de ti, lo hagan de mí; ese será el precio que me pagaras niño.
 
          Un precio que estoy dispuesto a pagarle.
 
          Perfecto, te enseñare todo lo que se sobre el mundo, finanzas, economía, sociedad, pero sobre todo te enseñare acerca del BSDM, el cual es mi verdadero mundo.
 
          ¿BDSM? Y eso ¿Qué diablos es?
 
          HA HA HA, eso es lo que será tu mundo desde hoy unido al mundo vainilla de las personas con mente cerrada, sin ideas, que no arriesgan. Este mundo es para los que arriesgan y el que no arriesga no gana, eso debes tenerlo muy en cuenta siempre.
 
          Si usted lo dice, además me gusta esa filosofía, “arriesgar para ganar”
 
          El mundo es de los valientes, nunca de los cobardes, deberás ser un líder, estar siempre un paso delante de los demás, conocer a tus rivales, aprender a leer sus movimientos antes de que los hagan, leer sus mentes, deberás estar por encima de todos sin excepción y para ello hay una regla de oro que jamás deberás romper.
 
          ¿Cuál es esa regla?
 
          Elimina tus sentimientos, crea socios, súbditos, nunca amigos, pero sobre todo, “nunca te enamores”, el amor solo te hace débil, pierdes la perspectiva y tú no debes darte ese lujo, ¿queda claro?
 
          Ha ha ha, no debe preocuparse por eso, el amor es un sentimiento que no conozco y tenga por seguro que no me interesa llegar a conocerlo.
 
          Excelente respuesta, haz de las personas que te rodean piezas de ajedrez, aprende a moverlas a tu conveniencia, a tu gusto, a tu placer, juega con ellas, disfruta, obtén lo que deseas y luego deséchalas cuando ya no sirvan.
 
          Será como usted me indique, al fin y al cabo el ser humano es solo eso una pieza para mover y sucumbe ante el más fuerte.
 
          Ven, quiero que cerremos este acuerdo mutuo, acá esta esta daga de oro, tómala con la mano desnuda, pero no lo hagas de su empuñadura, tómala de su hoja.
 
          ¿Está bromeando? , su hoja ha de estar muy afilada, me cortare la mano con ella.
 
          El que no arriesga no gana mi estimado Marcus, o ¿acaso ya tienes miedo? – Se quedó viendo a la daga y al mismo tiempo pensó en que si no lo hacía nunca dejaría de ser un don nadie, tomo aire y se dirigió a la daga.
 
          Quítate anciano, el miedo es algo que no conozco. – Becker sonrió al ver la actitud del muchacho, quien sin vacilar tomo la daga desde su hoja y la retiro, la palma de su mano se cortó, su sangre comenzó a caer al piso, pero no se quejó, en lugar de dolor sentía una verdadera satisfacción al demostrarle a Becker que él no era ningún cobarde y que era capaz de todo por lograr lo que se propusiera. - Acá esta tu daga anciano, y como podrás ver no le temo ni siquiera a la misma muerte.
 
          Déjame aplaudirte, y al mismo tiempo decirte, bienvenido a mi lado Klaus, que el mundo tiemble porque Arthur Becker encontró a su heredero, Ha ha ha.
 
   Ambos sonrieron y rieron, ambos tenían lo que tanto deseaban, Becker a su discípulo y Marcus una oportunidad de ser alguien en la vida. Después de ese día, Becker organizo todo para la educación de Klaus, la cual no sería una educación cualquiera, lo vistió bien para estar a la altura, lo envió a los mejores colegios de Europa, así como a la mejor universidad, pero no la termino, se enfocó más en conocer la forma de pensar del ser humano, la carrera de economía la dejo a la mitad, en sus tiempos libres asistía a las clases de psicología las cuales le ayudaban para mejorar más. Cuando dejo la universidad Arthur no le dijo nada, lo dejo seguir, pero sus clases particulares con él siempre las recibía, hasta el día en que debería demostrarle a su maestro que había aprendido en todos estos años.
 
          No terminaste la universidad, abandonaste la carrera, en lugar de eso asistías a clases de psicología y ahora vienes a mí a decirme que te vas, ¿acaso no tenemos un acuerdo muchacho?
 
          Claro que lo tenemos maestro, es por ello que me voy de tu lado, siento que ya es tiempo de emprender el vuelo y ver si en verdad aprendí lo necesario para vivir.
 
          Aprender, siempre aprenderemos, nunca dejaremos de aprender; y en cuanto a lo otro, tal vez tengas razón, ya eres mayor de edad y será una experiencia enriquecedora, ve y demuéstrame porque debo estar orgulloso de ti.
 
          Así será maestro, con tu permiso.
 
          Marcus, toma, lo necesitaras.
 
          ¿Dinero?, no gracias maestro, no lo necesito, en todo este tiempo ahorre mi propio dinero de mis mesadas, tengo todo bien organizado y planeado, así que no necesitare de su dinero nunca más.
 
          Nunca dejas de sorprenderme, te deseo el mayor de los éxitos muchacho y espero que cuando nos veamos de nuevo ya seas quien en verdad deberías ser.
 
          No te defraudare, lo prometo.
 
          Las promesas se las lleva el viento, solo cumple y hazme sentir orgulloso de ti.
 
   El joven se retiró de la presencia de su maestro para iniciar su propio viaje, para auto descubrirse y saber hasta donde era capaz de llegar, el tiempo paso; viajo por muchos países, conoció a muchas personas, hizo grandes negocios, así como conoció a su primera sumisa.
 
    
 
    
 
   *************************
 
   Era una noche de verano en la hermosa ciudad de Madrid, eran cerca de las diez de la noche, cuando en un exclusivo bar de la localidad un hombre llegaba caminando, llegaba bien vestido, gabardina negra, saco, pantalón y camisa de marca sin corbata, zapatos relucientes, era la misma imagen de la elegancia. Entro al lugar no sin antes tener que hablar con el encargado del acceso ya que tratándose de un lugar tan reservado no cualquiera entraba, se identificó como Marcus Klaus, un viajero que estaba de paso por la ciudad y solo llegaba a tomar algo, tener un momento ameno y seguir su camino, el encargado no vio problema en ello ya que por su buen vestir no parecía tratarse de cualquier vagabundo de los que abunda por las calles.
 
          Vale, puedes pasar, pero al menor problema que ocurra sabré que eres tú.
 
          Tranquilo amigo, solo vengo a tomar algo, no busco problemas.
 
          Bien, entra y pásala bien.
 
          Gracias, así lo hare.
 
   Dentro de aquel lugar se respiraba un toque de erotismo y sensualidad, Klaus había investigado los lugares de Madrid donde se reunían los practicantes de BDSM, en alguna ocasión Becker le había hablado de aquellos lugares y no podía dejar ir la oportunidad de conocer uno de ellos.
 
   Se acercó a la barra y empezó a observar detenidamente a las personas que estaban entrando, se dio cuenta de que todo lo que su maestro le había dicho era real, podía identificar a los siervos por sus collares que significaba que tenían dueño, a los dominantes por su buen vestir y elegancia que distaba de las vestimentas más exhibicionistas de los sumisos, quienes no llevaban collar eran sumisos libres, sin dueño y habían llegado a aquel lugar con la esperanza de encontrar la ´persona idónea para ellos.
 
          ¿Qué va tomar señor?
 
          Deme un Martini no revuelto solo agitado.
 
          Ha ha ha, ¿lo desea al estilo de James Bond?
 
          Ha ha ha, podría ser, una bebida con tanta gracia no estaría tan mal.
 
          En seguida se lo sirvo.
 
          Dígame, ¿siempre está así de concurrido?
 
          Regularmente sí, es un lugar exclusivo para personas exclusivas, y bueno no hay noche en la que el lugar este vacío.
 
          Los dueños han de ser personas muy importantes imagino.
 
          Lo son, este lugar pertenece a personas con mucho poder amigo, aquí tiene su trago.
 
          Gracias, Mmm déjeme felicitarlo es una bebida exquisita.
 
          Se lo dije, al mejor estilo de James Bond.
 
   De eso no tengo ninguna duda, me gusta este lugar, quizás algún día tenga uno.
 
          Los sueños son para los soñadores, mi estimado amigo.
 
          Yo no creo en los sueños, yo en creo en las realidades.
 
   La charla con el bar tender estaba muy amena, cuando por la puerta principal vio aparecer una mujer muy elegante, sofisticada, de alta sociedad; sus ojos se quedaron clavados como flechas en ella, y nació en él un gran interés por conocer a aquella mujer.
 
          Oiga, podría decirme ¿Quién es esa dama?
 
          Si se refiere a Lady Victoria, déjeme decirle que es un caso perdido.
 
          ¿Porque lo dice?
 
          Ella es una de las mujeres más adineradas de la ciudad, dueña de muchos almacenes de ropa y accesorios de belleza, es socia de Amancio Ortega, dueño de zara; sin mencionar una mujer indomable para cualquier hombre.
 
          Por lo que me dice deduzco que no tiene nada de sumisa.
 
          Ha ha ha, no me haga reír, esa mujer es dominante hasta los huesos, no hay hombre o mujer sobre la Tierra que la doblegue. – Al escuchar aquellas palabras el interés de Klaus por Lady Victoria creció más al verla como un reto, un reto que desea superar.
 
          Con su permiso mi estimado amigo, iré a probar suerte con un ángel o con una diabla.
 
    
 
          No se lo aconsejo, pero usted sabrá lo mejor.
 
    
 
   Marcus solo tenía en su mente conocer a aquella hermosa mujer, para después hacerla suya, pondría en práctica todo lo que había aprendido con Becker, aparte de lo aprendido en sus viajes y vivencias hasta ese momento.
 
          Buenas noches, puedo acompañarla e invitarle a un trago. – Victoria solo lo volteo a ver y lo analizo con su mirada, para después dedicarle una sonrisa sin responder a su saludo. – Por lo que veo es una mujer de pocas palabras o simplemente soy poca cosa para usted y no desea la acompañe
 
          Cada quien se considera lo que es, no soy quién para decir lo que usted es señor…
 
          Klaus, Marcus Klaus, mi hermosa Lady Victoria.
 
          Hermosa lo soy, pero no soy suya, así que no sea atrevido y no vuelva a repetir eso.
 
          La libertad existe en este mundo, y si lo dije es porque así la considero.
 
          Ha ha ha, un niño queriendo conquistar a una diosa.
 
          Y una diosa interesada en ser conquistada por un niño. – Sin esperar más se sentó a la mesa de Lady Victoria, demostrándole que no era cualquier hombre que huyera ante la presencia de una gran mujer.
 
          Vaya veo que es todo un atrevido, ¿en qué momento le dije que podía sentarse?
 
          En ninguno, así como tampoco me dijo que no podía.
 
          Ha ha ha, buena respuesta, pero ¿qué haría si pido a seguridad que lo saque de acá?
 
          Usted no es mujer de escándalos y no creo que lo haga, además ya ha sonreído conmigo, eso significa que no soy mala compañía.
 
          Que sonría no significa que acepte su compañía.
 
          Si de verdad no le gusta que este acá me retiro.
 
          Para que se retiraría, si ahí está muy cómodo, además no cualquiera tiene el valor de acercarse a mí con ese tipo de atrevimiento que usted lo ha hecho señor Klaus.
 
          El que no arriesga no gana, y el mundo es para los valientes, no para los cobardes.
 
          Buena frase, me ha dejado sorprendida con su filosofía, solo conozco a una persona con ese pensamiento y he decir que hasta hoy ha sido el único hombre que ha logrado cautivarme.
 
          ¿Hasta hoy?, eso significa que la he cautivado.
 
          No se lo diré, trate de adivinarlo, ya que bien podría ser usted u otra persona.
 
          Mejor olvidemos a las otras personas, ¿le apetece un ron en las rocas?
 
          Mejor tomare lo mismo que usted estaba tomando cuando yo entre.
 
          Así que me estaba observando, me siento halagado que una mujer de su categoría se haya fijado en mí.
 
          Siempre que entro a un lugar observo mí alrededor para saber dónde estoy parada y el terreno que estoy pisando.
 
   Aquella mujer sabía bien lo que hacía y como lo hacía, Marcus estaba fascinado con ella pero no significaba que lo tuviera a sus pies, recordó cada lección de su maestro y pondría en práctica todo lo aprendido.
 
          Camarero, dos Martini al estilo cero, cero, siete.
 
          En seguida señor.
 
          Es la primera vez que escucho una bebida con ese nombre tan conocido.
 
          Es más fácil decirlo así que mencionar el nombre completo de la bebida.
 
          Interesante, y dígame señor Klaus, ¿siempre es así de atrevido y de arrogante?
 
          Depende.
 
          ¿Y de qué depende?
 
          De la persona con la que estoy tratando, no trataré a un banquero de la misma manera en que tratare a una dama. Al banquero no hay que impresionarlo solo pagarle, a la dama hay que tratarla con guante de seda o de hierro según sea el caso.
 
          Vaya, imaginaba que era dominante, pero ahora me lo ha confirmado, ningún sumiso seria así de atrevido conmigo.
 
          Respeto la forma de actuar y de pensar de todos, pero aun siendo sumiso por una mujer como usted lo daría todo. – En ese omento llego el mesero con las bebidas, justo cuando Klaus tenía toda la atención de Victoria en él.
 
          Sus bebidas señor.
 
          Muchas gracias.
 
          De nada, con su permiso.
 
          Esta deliciosa, no hay duda que James Bond tiene buen gusto.
 
          El mejor gusto seria, compartir más que una bebida con usted.
 
          Quién sabe, tal vez tenga ese gusto señor Klaus.
 
          Llámame Marcus, señorita…
 
          Dorian, Victoria Dorian, y eh de admitir que no me desagrada su compañía, es más tiene toda mi atención.
 
          Perfecto, le aseguro que aprovechare muy bien toda su atención.
 
   La noche estaba iniciando para Marcus y ahora más teniendo a Victoria para él, aunque aún faltaba ver que más le traería aquel encuentro casual.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 14
 
   Para ser solo un joven que estaba empezando a descubrir el arte de la seducción y el erotismo, Klaus tenia fascinada a la hermosa Lady Victoria, una mujer de alta categoría y estatus social, dominante, con un carácter muy fuerte; muchos hombres la deseaban, pero pocos habían llegado a estar tan cerca de ella como lo estaba Marcus en ese momento, parecía que había química entre ellos, atracción, que se conocían de mucho tiempo atrás.
 
          He de admitir señor Klaus, que a pesar de ser tan joven me tiene intrigada y fascinada con su forma de expresarse, propia de un hombre entrado en años pero con al vigor de un joven de menos de treinta.
 
          Siempre he pensado que la edad no tiene nada que ver con la experiencia, es el tiempo el que nos hace ser lo que somos y no nuestra edad.
 
          ¿Otro martini señor Klaus?
 
          Encantado, mesero dos martini más por favor, la dama desea disfrutar esta noche.
 
          Ha ha ha, no creo que sea solo yo quien desea disfrutar en esta hermosa noche.
 
          Realmente la noche empieza para nosotros, sabe me preguntaba ¿Por qué es dominante una mujer como usted?
 
          La respuesta es tan simple como la pregunta, no me gusta ser menos que nadie, siempre me ha gustado estar por encima de todos y para mí no existe hombre sobre este mundo que sea capaz de doblegarme, aunque para ser sincera, si ha existido un hombre pero fue hace mucho tiempo.
 
          Si me lo comento, seguramente fue un hombre excepcional para que usted tenga ese recuerdo de él.
 
          La palabra excepcional se queda corta para él, un hombre con clase, estilo, elegancia, sutileza, pero sobre todo un dominio y control sobre los demás que nadie en mi vida he visto que tenga.
 
          No existen dos personas iguales en el mundo, pero si existen espejos, o mejor dicho reflejos.  Si tomo esta copa y esta otra son iguales, ambas tienen el mismo licor, el mismo sabor, pero la persona que lo bebe es diferente, ahí es donde nace la diferencia, la esencia se puede mantener pero el resultado variara.
 
          Un concepto interesante.
 
          Sus tragos señor.
 
          Gracias mi estimado amigo.
 
          ¿Llamas amigo a un mesero, y sobre todo a un desconocido?
 
          La palabra “amigo” es solo eso, una palabra, para mí la amistad es solo una ilusión, es como el amor, un sentimiento vacío sin sentido ni significado.
 
          Wow, es una persona fría y sin sentimientos señor Klaus, me gusta eso en un hombre.
 
          Más me gustas tú, y te puedo asegurar que si me acompañas esta noche no te arrepentirás.
 
          Ha ha ha, una invitación seductora, pero no creo que me logre convencer con ese argumento.
 
          ¿Acaso debo ser sumiso para que me acompañes?
 
          No estoy interesada en un sumiso, he dominado a quien yo he querido por muchos años, he sometido tanto a hombres como a mujeres a mis dominios, y la verdad estoy cansada de ello, por una vez desearía ser yo quien sea dominada y sometida, pero no por cualquier hombre, debe ser un hombre como el que le he comentado, uno que me haga sentir viva, completa.
 
          Me ha dejado sorprendido, una mujer con su clase tiene esos deseos, pero realmente, puedo ver que eso solo es la punta del iceberg, hay mas usted lo que desea es encontrar a ese hombre y ser suya para siempre, entregarse en cuerpo y alma.
 
          Ha visto mi alma por lo que me doy cuenta, no sé porque le he dicho todo esto, si alguien supiera lo que deseo se burlarían de mí.
 
          Si vi su alma, y no veo porque se burlarían, usted tiene el derecho a elegir, al final es su vida y solo le pertenece a usted hasta que decida entregarla a ese hombre que tanto desea. – Victoria estaba cada momento más intrigada e interesada en Klaus, ese joven que tenía en frente de ella era capaz de ver a través de sus ojos, capaz de ver su alma, ¿acaso este hombre será la esencia del hombre que una vez conoció?, era la pregunta que ella se hacía.
 
          Señor Klaus, vamos lo invito a mi apartamento, esta noche deseo sentirme deseada por un verdadero hombre y para mi usted es ese hombre.
 
          Así que a cambio de opinión, dígame ¿Por qué?
 
          Porque en usted está la esencia de aquel hombre, y ha sido capaz de ver dentro de mí, por lo tanto deseo comprobar si es solo una ilusión o es una realidad.
 
          Vamos entonces, puede asegurarle que esta noche no la olvidara jamás.
 
   Klaus pago la cuenta y ambos salieron al mismo paso, salvo que Victoria caminaba dos pasos tras él. Llegaron a la salida donde el ballet parking le entrego las llaves de su auto a Victoria, quien al mismo tiempo se las dio en sus manos a Klaus, quien no vaciló ni un momento, abrió la puerta del pasajero para que la hermosa dama entrara y después abordo el lado del conductor, ambos solo volvieron la vista a los empleados y se retiraron de aquel lugar rumbo al apartamento de la señorita Dorian, o al menos era lo que ella creía.
 
          Mi apartamento se encuentra en el centro de la ciudad en la parte exclusiva, no tardaremos mucho en llegar.
 
          No iremos a tu apartamento, iremos a mi hotel.
 
          ¿Por qué ese cambio?
 
          Porque son mis dominios y porque esta noche el que manda soy yo no tú, tu solo eres mi objeto de placer. -  Ella sonrió ante aquellas palabras, parecía que había encontrado al hombre que tanto esperaba y buscaba.
 
          Llegamos, acá es donde me hospedo. Espero sea de su agrado señorita Dorian.
 
          Hotel Hilton, es de mi agrado, pero la compañía es de mi mayor agrado.
 
          Es bueno saberlo, ya que al principio parecía que mi presencia le molestaba.
 
          No me molesto en ningún momento, pero no dejo que nadie que no conozca bien se me acerque.
 
          Yo me acerque y estoy a punto de acercarme más.
 
          Eso porque arriesgo y gano, eso fue lo que me gusto de usted señor Klaus.
 
          Le repito quien no arriesga en este mundo nunca ganara.
 
   Estacionaron y después se dirigieron al recibidor, pasaron de largo saludando a las personas que se encontraban en su camino hasta llegar al ascensor, el pulso el botón que indicaba el séptimo piso, sonriéndole a su pareja de esa noche.
 
   Al llegar al séptimo piso, salieron el tomo su mano como si se tratase de su novia o su esposa, la encamino hacia su habitación y al llegar abrió la puerta con su tarjeta electrónica, dándole paso a la hermosa mujer quien entro de inmediato y tras ella iba Klaus quien no perdía ni un instante el andar de Victoria quien se contoneaba sensualmente provocándolo a cada momento.
 
        Sea bienvenida a mi humilde morada.
 
        Me parece que de humilde no tiene nada este lugar, especialmente por tratarse de una de las mejores habitaciones de este hotel.
 
        Por el tiempo que este acá es mi hogar, aunque sea solo pro unos días.
 
        Touche mi estimado Marcus, una respuesta adecuada a mi sarcasmo, a cada momento me fascinas más.
 
        Gracias  por ese cumplido, ¿Quieres tomar algo mi hermosa Victoria?
 
        Claro que sí, una copa de vino no estaría mal.
 
        Acá tienes hermosa criatura.
 
        Eres muy adulador, no hay duda que me recuerdas mucho a ese hombre que una vez estuvo conmigo.
 
        Tal vez sea porque vez en mi su esencia, su estilo, su forma de ser.
 
        Marcus, no creo en las coincidencias, pero admito que el hecho que estemos acá lo podría considerar un capricho del destino, así que deseo que esta noche hagas conmigo lo que desees, eliminare mi parte dominante, esa parte mía que siempre desea tener el control y me entregare a ti en cuerpo y alma por esta noche, demuéstrame de lo que eres capaz Marcus Klaus.
 
        Ven sígueme, mi hermosa Victoria.
 
        Voy tras de ti mi Amo Klaus. – Dejaron las copas y se dirigieron a la habitación, esa noche marcaría un antes y un después en la vida del joven Klaus, haría que su forma de ver la vida cambiara totalmente.
 
        Te vez muy hermosa, pero apuesto que desnuda te has de ver más hermosa. – Tomo asiento en el sillón que se encontraba en la habitación y ella se quedó parada frente a él, esperando sus órdenes; esto es lo que deseaba aquella mujer, estar en manos de un hombre que la hiciera temblar que le recordara a su amor perdido.
 
        Estoy para servirte mi Amo, tú ordena y yo obedezco.
 
        Quítate el vestido y tíralo a mis pies.
 
        Como usted ordene mi señor. – Se despojó de su vestimenta cuidadosamente y despacio dando lugar a un momento muy erótico, una vez en el piso lo tomo para después arrojarlo a los pies de su Amo, quien la observó detenidamente.
 
        Hermosas bragas ven acércate, deseo quitártelas yo mismo. – Ella se acercó y estando frente a el su piel se erizo, su respiración se aceleró, no parecía la imponente dominante que todos conocían, parecía más bien una indefensa niña ante el bravo león quien estaba dispuesto a devorarla.
 
        Acá estoy mi señor, sírvase de mí. – La tomo de la cintura y despacio fue retirándole sus bragas hasta dejarlas caer al piso, la gran dominante se encontraba desnuda ante aquel joven que empezaba a vivir, a recorrer el mundo, pero que tenía la capacidad de doblegar a cualquiera y fue por ello que Arthur Becker lo había escogido como su sucesor.
 
        Eres una diosa, pero esta noche estas a mis pies. – Nuevamente la tomo de su cintura y la comenzó a girar para observarla muy bien, parecía un niño con juguete nuevo y esa sensación de poder lo hacía sentirse a cada momento más seguro de sí.
 
        Camina al centro y arrodíllate mi perra.
 
        Si mi señor, soy su perra y le obedezco en lo que usted desee.
 
        Ve. – Ella obedeció al instante, se arrodilló en el centro de la habitación lista para su señor. -  Muy bien sabes tomar tu rol de sumisa a la perfección, cualquiera diría que siempre lo has sido y esa fachada de dominante es solo para ocultar lo que eres realmente.
 
        ¿Qué soy para usted mi Amo?
 
        Una hermosa joya, un diamante en bruto que puede ser moldeado a mi gusto y convertirte en el mayo de mis tesoros. Ahora ponte en posición de cuatro como la perra sumisa que eres.
 
        Si mi Amo, ¿así está bien mi señor?
 
        Si, estas muy bien, te verificare para saber en qué condiciones te estoy recibiendo. – Klaus se dedicó a pasar sus manos por el cuerpo de Victoria, introdujo sus dedos en su vagina y en su ano,  jugo con sus senos, empezó a besar el cuerpo de la hermosa mujer sin dejar un solo espacio sin saborear. Mientras ella gemía de placer, Klaus demostraba tener el control completo de la situación y Victoria lo disfrutaba, había olvidado por completo quien era ella, y había caído ante los encantos de aquel joven, quien realmente era el alumno del hombre que una vez ella amo.
 
        Mi Amo por favor penétreme, se lo suplico.
 
        Estas muy caliente y por ello me lo pides, pero aun no es el momento, quédate así, ya regreso. – A los minutos regreso y consigo llevaba esposas, cuerdas, pinzas, látigos, mordazas y muchos otros objetos para dar placer.
 
        ¿Todo eso es para mí?
 
        Claro que sí, son algunos juguetes que conseguí esta tarde en una tienda de la ciudad.
 
        Siempre los he usado, pero es la primera vez que los usaran en mí.
 
        Tu solo confía en mí y todo estará bien.
 
        Confió en ti, de lo contrario no estaría acá contigo.
 
        Lo sé, te has entregado porque tú lo has deseado. – Diciendo esto procedió a esposar sus manos y luego a atar sus piernas, prosiguiendo con su cuerpo, sin duda había aprendido muy bien a hacer ataduras, era un experto en ello gracias a las enseñanzas de su maestro.
 
        Ahora te pondré esta mordaza, será incomoda pero te gustara.
 
        Gracias mi señor por pensar en mi a pesar que solo lleva unas horas de haberme conocido.
 
        Siento que te conozco de toda una vida Victoria, y hay un lazo muy estrecho entre nosotros que nos ha estado esperando siempre.
 
   Una vez amordazada y atada, tomo unos dildos que había comprado junto con el resto de juguetes para introducírselos en su ano y vagina, dejando todos sus agujeros llenos de placer, después tomo un látigo de nueve colas para empezar a azotarla durante un buen tiempo hasta dejar su trasero rojo, ardiendo en dolor pero también en placer, le coloco pinzas en las puntas de sus senos y en los labios de su vagina. Victoria confiaba ciegamente en el sin saber el porqué, lo que si sabía era que esa noche nunca la olvidaría ya que se sentía viva una vez más, viva después de tanto tiempo.
 
   Después de tenerla en esa posición y con aquellos objetos en su cuerpo la desato y retiro la mordaza para besarla intensamente, al tiempo que acariciaba su trasero, tratando de convertir el dolor en más placer del que ya tenía, era experto con sus manos, sabía bien donde tocarla, era como si la conociera de toda una vida, poco a poco la fue doblegando más, se desvistió y la hizo introducir en su bica su polla para que se alimentara de ella, para que disfrutara, ella la saboreaba como a un helado, comenzó con movimientos suaves los cuales aumento la velocidad, su intención era hacer terminar a Klaus, pero él no era un hombre fácil de doblegar en ningún aspecto, y mucho menos en el sexual, controlaba sus pensamientos y se notaba en su ritmo cardiaco, así como en su respiración, los cuales eran normales, pausados.
 
   Victoria seguía en su labor, mientras Marcus disfrutaba, le gustaba verla comer su miembro, y cuando él así lo quiso llego al clímax dejando caer sobre el rostro de Victoria su semen en abundantes cantidades, cubriéndole su rostro y senos, ella saboreaba aquel néctar como lo más delicioso que había probado, una vez Klaus termino, ella procedió a limpiar la polla de su Amo hasta dejarla completamente limpia.
 
          No tengo duda eres toda una perra en celo, ven, camina en cuatro y sígueme mi hermosa can.
 
          Si mi Amo, lo sigo a donde usted lo desee.
 
   La llevo a su cama y una vez ahí la hizo subirse en ella, empezó a practicarle sexo oral, algo que a ella le encantaba, lo disfrutaba como nunca, más si su amante sabia mover muy bien su lengua, ,haciéndola llegar a su clímax en cuestión de minutos. Aquella mujer gemía de placer, Marcus dejo de comerle su coño para después besar nuevamente su cuerpo, y con sus manos recorría una vez más el cada espacio del cuerpo de Victoria, jugaba con su coño mientras le introducía de uno a tres dedos dentro de ella, haciéndola llegar nuevamente al clímax.
 
   Ella lo disfrutaba, mientras él se deleitaba viendo como la elegante mujer dominante se había convertido en su perra sumisa aunque fuese solo por esa noche.
 
          Eres toda una delicia, tu cuerpo es una droga para cualquier hombre y no dudo que cualquiera mataría por tenerte.
 
          Soy de quien yo decido y en toda mi vida solo les he pertenecido a dos hombres, a mi amado Arthur y a ti mi Amo Klaus.
 
          Entonces no digamos más que ahora te disfrutare introduciendo mi polla en ti, haciéndote totalmente mía.
 
   Se acercó a ella y besándola apasionadamente la recostó en la cama y poco a poco fue introduciendo su miembro en ella, haciéndola gemir de placer, de lujuria, de pasión, se movía a un ritmo frenético, quería hacerla llegar a su clímax pronto, pero cuando estuvo a punto de llegar se detuvo y ella lo sintió, comprendió el juego de Klaus, el juego del control en el que ella había caído, después el reinicio la penetración y nuevamente cuando estaba a punto de terminar se detuvo, era un sufrimiento para ella no poder alcanzar su orgasmo, pero entendía que era su Amo quien decía sobre ella en ese momento.
 
          Si me suplicas tal vez te deje tener tu orgasmo, aunque ya has tenido muchos esta noche.
 
          Mi señor apiádese de mí, déjeme tener mi premio, mi orgasmo, se lo suplico.
 
   Él sonrió, había conseguido lo que se proponía, que ella le suplicase para obtener el premio por el cual ella se entregaba totalmente, el cual era el placer, su placer. Victoria grito complacida de su orgasmo, algo que no había sentido en mucho tiempo, cayo agotada sobre la cama, estaba completa, feliz, se sentía una mujer deseada y entregada.
 
          Lo has disfrutado beba, pero aun no termino contigo, me falta probar a un uno de tus orificios y es el que más me deleitara.
 
          Mi Amo tome todo lo que desee de mí, mi cuerpo le pertenece.
 
   La coloco en posición de cuatro a pesar de lo cansada que ella se encontraba obedeció, tomo un líquido que tenía en su mesa de noche y lubrico el orificio de Victoria, ella sintió algo frio que al principio sintió incomodo pero después le gusto. Marcus procedió a introducir su polla en ella poco a poco hasta que desapareció dentro del ano de su sumisa, luego empezó a moverse lentamente para después aumentar el ritmo, con su mano la empezó a azotar fuertemente, ella solo gemía y gritaba por el dolor, por el placer, por aquella situación que la tenía a mil, era lo que tanto había deseado, era lo que tanto necesitaba.
 
   Pasaron varios minutos mientras Marcus seguía en su faena, sin duda tenía una gran resistencia física y sexual, per su sumisa estaba a punto de llegar a su límite y él lo noto, empezó a concentrarse, ambos llegaron a su clímax, ambos tenían un orgasmo que los dejo agotados haciéndolos caer a la cama, el cayo primero y ella después quedando en sus brazos, él se acercó y le dio un tierno beso en los labios, observando que se había caído en el mundo de Morfeo no sin antes decirle:
 
          Gracias, sin duda eres digno sucesor de Arthur Becker, y desde hoy te pertenezco por el resto de mi vida mi Amo y señor Marcus Klaus.
 
   Él se quedó observándola, y ella se quedó dormida, Victoria sabía bien quien era Marcus y lo había aceptado como su dueño, como su Amo, como su señor. Se había entregado a el no solo por esa noche, si no por toda una vida. Siguió  contemplándola mientras dormía velando su sueño.
 
   La noche paso y Victoria durmió en los brazos de Klaus toda la noche, dormía como un ángel. Al verla Marcus se levantó y recordó lo que Arthur le había dicho que la regla principal de un buen dominante es nunca enamorarse, y por extraño que parezca sentía algo por Victoria y no sabía que era, no podía sentir algo por una mujer que había conocido en una noche, entonces decidió irse, se ducho y arreglo, recogió sus cosas y le dejo una nota, para después irse de la habitación, aquella nota decía: “ Gracias por esta maravillosa noche, fue una experiencia única, puedes estar segura que nunca la olvidare, así como nunca te olvidare a ti, y si un día nos reencontramos espero podamos ser buenos amigos, te deseo lo mejor, siempre tuyo Marcus”.
 
   El mayor temor de Klaus era enamorarse, porque sabía que el día que sucediera eso ese día él se volvería un hombre débil y sin carácter.
 
   Continuo su viaje por el mundo, logro ganar mucho dinero al asociarse con un hombre que se dedicaba a la venta de carbón, Marcus le compro le compro una mina de carbón y con mucho esfuerzo hizo exploraciones en ella hasta que se dio cuenta que había carbón petrificado, compro el equipo necesario y a la presión adecuada logro convertir el carbón en diamantes los cuales vendió y comenzó su imperio; creo su empresa la cual se dedicó a la compra de acciones e inversiones, continuo trabajando hasta convertirse en uno de los hombres más ricos y poderosos del mundo, ante el cual era un hombre exitoso, pero que tenía una doble vida, al pertenecer a un mundo de sadismo, de lujuria, de placer, al pertenecer al BDSM.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 15
 
          Esto que vez acá, es el camino a mi mundo, a lo que yo soy realmente, una vez entres no habrá salida de él, espero no me defraudes.
 
          No lo hare Marcus, ya vera que no lo defraudare. – Abrió la puerta con una llave bañada en oro con el escudo del BDSM, la voltio a ver y vio en sus ojos el deseo, el placer, la lujuria, ella quería sentir todo y lo quería hacer de su mano.
 
          Bienvenida a mi mundo Gala, esto que vez acá es mi mazmorra personal, una de tantas que tengo alrededor del mundo, puede parecerte un salón de torturas medieval, pero también es el lugar donde obtendrás el mayor de los placeres.
 
          Increíble, había leído de este tipo de lugares solo en libros, pero ahora estoy en una de verdad, no salgo de mi asombro. -  El salón estaba bien preparado, potros, cruces, látigos, esposas, en fin todo tipo de artilugios conocidos y otros que no se conocían, todos dispuestos para dar dolor y placer según fuesen usados por su dueño. La sala estaba cubierta de pared a pared por tapiz color morado y otro purpura, había una cama en medio dispuesta para el uso que Klaus deseara darle, Gala no sabía aun de su asombro, pero no sabía realmente en que se estaba metiendo.
 
          Ven acércate a mí, dame tu mano, quiero llevarte conmigo a tu primera experiencia real como sumisa.
 
          Voy contigo a donde desees llevarme.- Tomados de la mano avanzaron hasta el lado derecho del salón en el cual se encontraba un gran sillón cubierto por piel natural de oso, un toque muy al estilo medieval. Él se sentó en el sillón y ella quedo de pie.
 
          Déjame admirarte, eres muy hermosa Gala.
 
          Muchas gracias Marcus.
 
          Desde este momento me llamaras Amo y señor, porque soy a partir de este día, y a cada error que cometas te corregiré como debe ser.
 
          Si mi Amo y señor, le obedeceré. – Aquella situación le hacía recordar lo vivido hace muchos años con Victoria, la mujer que lo marco por siempre y le ayudo a entender que el amor era un sentimiento que él no podía sentir.
 
          Quítate tu vestimenta, ninguna sumisa mía ha de estar vestida ante mí, te quiero desnuda y lista para complacerme.
 
          Si mi Amo, en este momento le obedezco. – Empezó a despojarse de sus ropas dejándolas caer lentamente al piso, se sentía nerviosa y sus movimientos eran torpes, pero eso le encantaba a Klaus, que su presa sintiera su presencia, su dominio, su poder. – Listo mi señor, me he quitado todo, estoy dispuesta para usted.
 
          Eres más hermosa de lo que pensé, ponte de rodillas, separa tus piernas baja tu cabeza y pon tus manos juntas a tu espalda, esta es la posición que adoptaras siempre cuando estemos solos, no portaras prenda alguna a excepción de esto. -  En el sillón tenía una pequeña caja cubierta con refinados adornos de diamantes, la abrió y sustrajo de ella un hermosa collar bañado en oro y cubierto con finos adornos, siete diamantes a su alrededor, y una pequeña placa que tenía un inscripción que se leía, Gala de Klaus; y a su reverso un nombre poco común, Xila.
 
          Mi Amo, ¿Por qué Xila?
 
          Xila era el nombre de una persona muy especial para mí, alguien que ya no está conmigo  y por ello te doy su nombre, ese será tu nombre de sumisa.
 
          Y yo lo tomo con el mayor de los gustos mi Señor. – Coloco el collar en el cuello de Gala, paso sus manos con suavidad mientras cerraba el broche, después se puso frente a ella y levanto su cabeza para admirar su obra, había conseguido un trofeo más, uno que le atraía extrañamente.
 
          Sígueme, pero hazlo caminado en cuatro patas como una perra, como mi perra.
 
          Si mi Amo. – Ella lo siguió como él le había ordenado, la condujo hasta la cruz, la tomo del brazo y la puso en pie, sin cruzar palabra alguna se vieron fijamente a los ojos y ella entendió perfectamente lo que él deseaba, se posó en la cruz dándole la espalda, después el coloco los grilletes en manos y piernas dejándola crucificada, lista para ser azotada.
 
          Prepárate, concéntrate, deja tu mente en blanco, poco a poco el dolor que sentirás se convertirá en placer.
 
   Ella asintió con la cabeza y cerro sus ojos, se preparó para recibir su primera azotada, el abrió un cajón donde guardaba sus látigos, escogiendo un gato de siete colas, el preferido por Klaus, se acercó a ella paso su mano por su espalda y acaricio sus nalgas, para después besarlas, así como beso su espalda, cuando ella estaba relajada dejo caer sobre su piel el primer azote, el cual la hizo estremecer todo su cuerpo, llego el segundo y el tercero, haciéndola gritar fuertemente.
 
          No me gusta el ruido que haces, deberé cubrir tu boca para que no sigas gritando. – Saco del mismo cajón una mordaza con una gola en medio, se la coloco mientras ella lo miraba con ojos de súplica, pidiéndole que no lo hiciera, pero de nada valió esa mirada, ya que Marcus sabía bien lo que deseaba y lo que él deseaba en ese momento era hacer su voluntad. – Ahora estas mejor, ya no gritaras más.
 
   La beso suavemente en su mejilla derecha, regreso atrás de ella y continuo azotándola, en su espalda y en su trasero, dejándole marcas las cuales daban la muestra que pertenecía a un dominante muy fuerte.
 
   Le dio diez azotes en su espalda, quince en su trasero y piernas, al terminar se dirigió a ella, vio caer una lágrima de los ojos de Gala y algo en él se quebró en ese momento.
 
          ¿Por qué lloras?, ¿acaso no es esto lo que deseabas? – Retiro la mordaza de su boca para que pudiera hablar libremente.
 
          Si lo deseaba, pero no pensé que doliera tanto, perdóneme por ser tan débil.
 
          No eres débil, solo que no estás acostumbrada con el tiempo aprenderás a sentir ese dolor como tuyo y hacerlo placer para ti.
 
          Si mi Amo.
 
   Saco del cajón dos dildos de un buen tamaño y grosor, los lubrico bien para introducirlos cuidadosamente en la vagina y ano de Gala, pero su ano era virgen nunca la habían penetrado por ese orificio, por lo cual al principio le costó y ella le suplicaba que no lo hiciera, pero de nada valió su súplica ante aquel hombre sin sentimiento alguno que lo único que buscaba era su placer personal.
 
   Coloco pinzas de acero en las puntas de los hermosos senos de la joven, los cuales estaban en un estado de excitación que ella no había experimentado nunca en su vida, el dolor la hizo gritar una vez más, pero Klaus siguió en lo suyo, procedió a desvestirse y una vez desnudo se colocó frente a ella.
 
          Mírame, mírame bien, soy tu dueño, tu Amo, tu señor, tu hombre y el único que podrá disponer de ti como yo lo desee, ¿entendido?
 
          Si mi Amo, he entendido muy bien sus deseos.
 
   Soltó sus ataduras y le retiro los grilletes así como los dildos y las pinzas, la tomo en sus brazos, para después llevarla a su cama, la dejo hacer con cuidado y le ofreció su miembro para que lo comiera, lo saboreara, lo disfrutara; ella se acercó y lo empezó a lamer con cuidado de arriba abajo, lo beso para después introducirlo en su boca y empezar a disfrutarlo 
 
          Juega con mi polla, gózala, disfruta con ella, es tu alimento, tu néctar mi hermosa Gala.
 
   Ella estaba totalmente concentrada en su faena, lo estaba disfrutando, era lo que tan ella deseaba, mientras Klaus la observaba detenidamente, en su mente solo se encontraba la idea de convertirla poco a poco en su esclava.
 
   Con los movimientos acelerando rápidamente, logro hacer que Marcus llegara su clímax dejando brotar grandes cantidades de semen sobre su rostro y pechos, ella trato como pudo tragar todo aquello, pero no lo logro, cuando Marcus termino ella paso su lengua sobre la polla de su Amo hasta dejarla limpia, era notable que el sexo oral era algo que ella disfrutaba.
 
   Marcus la observo y la coloco nuevamente en cuatro para proceder a penetrarla por su vagina, se colocó un preservativo e inicio un frenético movimiento suave pero que fue acelerando rápidamente, ella solo gemía de placer, lo estaba disfrutando al máximo, se sentía completa, el siguió hasta conseguir tenerla a punto y empezó su juego, se detenía cuando ella estaba llegando a su clímax para después reiniciar, la tuvo así un buen tiempo, ella se lo deseaba su orgasmo, pero Marcus no deseaba dárselo, la tenía excitada y caliente como el quería.
 
   
  
 

La observaba, empezó a azotarla nuevamente pero esta vez con su mano desnuda, cuando el considero que era el momento adecuado la dejo terminar, llegando a su orgasmo, su anhelado orgasmo, el cual ella disfruto al máximo dejando caerse completamente sobre la cama y en ese mismo instante Klaus llego a su clímax también, ambos se habían unido como uno solo en el momento del coito, en el momento en el que se volvieron uno, cosa que nunca le había sucedido a Marcus, quien también se derrumbó sobre la cama sobre ella quien abrió sus brazos y lo recibió en ellos. Marcus no entendía lo que había pasado, era algo que él nunca hacía, ¿Por qué sucedió esto? Es lo que se preguntaba, subió su mirada y sus ojos se, encontraron con los de Gala, su corazón latía rápidamente, era una sensación que nunca había sentido, en ese instante ella le sonrió y le beso en su frente.
 
          Gracias, muchas gracias mi Amo, por este momento, por hacer realidad mi deseo de entregarme al hombre más maravilloso del mundo.
 
          No te equivoques Gala, yo no soy un hombre maravilloso, yo soy un demonio, alguien que solo piensa en sí mismo.
 
          Eso no es verdad, eres exigente, sádico, duro, pero eres maravilloso, y por ello yo soy tuya por siempre mi Amo, mi Marcus.
 
   Aquellas palabras se quedaron grabadas en su mente, nadie le había dicho eso, nadie había unido al Marcus frio y cruel con el Marcus sensible y amoroso, parecía que había encontrado a una persona que veía más allá de su máscara.
 
          Deseo estar siempre contigo Marcus, es lo que más deseo. – El la miro nuevamente y vio en sus ojos una alma pura y sincera, ni siquiera en Katherine había visto eso, solo lo había encontrado una vez en Victoria, pero el destino le había traído a una mujer que era capaz de dejarlo sin palabras.
 
          Gala, yo…yo…no deseo lastimarte, yo solo busco una sumisa, no busco amor ni nada que se le parezca, este mundo es el que te ofrezco, tú decides si lo tomas o no.
 
          No me importa que no ames, un día conseguiré tener un espacio en tu corazón, aunque sea pequeño, nunca te dejare.
 
          Vale, entonces que así sea.
 
   Se quedaron viendo el uno al otro hasta que ella se quedó profundamente dormida, visitando el mundo de Morfeo, mientras el analizaba lo que había sucedido, la lagrima en el rostro de Gala, su confesión, lo que ella le había hecho sentir.
 
   *************************
 
   Había pasado toda la noche pensando en lo sucedido, ¿cómo fue posible que llegase a su clímax al mismo tiempo que ella y hayan terminado abrazados?, sin mencionar la confesión de Gala. Klaus no entendía como una lágrima había roto su espíritu dominante, era algo que nunca le había sucedido.
 
          Buenos días, mi Amo.
 
          Buenos días Gala, ¿Cómo te sientes?
 
          Muy bien por haber dormido contigo. – Sin darse cuenta Marcus había dormido con ella, había despertado a su lado, lo cual nunca lo hacía, se levantó inmediatamente y se dirigió a la ducha, se vio al espejo y lo que vio lo dejo perplejo, se vio al mismo con una mirada diferente, una mirada llena de vida, no como la que siempre tenía de perversión y frialdad.
 
          ¿Te encuentras bien Marcus?
 
          Sí, estoy bien, no te preocupes, solo me duchare y salgo dame unos minutos. - Se ducho con agua fría tratando de quitar aquellos pensamientos de su mente, pero no podía, o era que no quería que sus pensamientos cambiaran.
 
   Salió de la ducha y vio a Gala en el balcón, al verla solo pudo pensar en lo hermosa que se veía, que había pasado una noche espectacular con ella, aunque no había terminado de hacer con ella todo lo que él deseaba. Se acercó a ella y la tomo por la cintura.
 
          Te han dicho ¿Qué tienes una mirada encantadora?
 
          La verdad, nadie nunca me lo ha dicho eres la primera persona que me lo dice.
 
          Te lo diré más seguido, tu mirada es encantadora y tu sonrisa enamora a cualquiera.
 
          No suelo sonreír mucho.
 
          Entonces hare que sonrías cada día de tu vida a mi lado.
 
   Al escucharla hablar él sonreía, y sentía una tranquilidad que jamás en su vida había sentido, Gala era lo que el necesitaba, pero ¿sería capaz ella de seguir el estilo de vida que el tenia?, era la duda que lo invadía.
 
          Gala, no sé si deseo tenerte a mi lado, y no es porque no me gustes.
 
          ¿Es por lo que me dijiste?, Marcus no me alejes de ti, deseo estará  tu lado, al principio solo quería conocerte, pero después de anoche, me siento unida a ti y no lo digo precipitadamente como tal vez estés pensando.
 
          No creo que alguien como tú se precipite, pero no deseo lastimarte, no sé por qué, pero no quiero dañarte.
 
          No lo harás, solo déjame acercarme a ti, por favor.
 
          Vale, veamos qué pasa, solo prométeme que cuando sientas que te lastimo me lo dirás.
 
          Así lo hare mi Amo.
 
          Ha ha ha, bien, ve a ducharte y después desayunaremos, Paco vendrá por nosotros para llevarnos al avión.
 
          ¿Nos iremos de este lugar?, ¿Por qué?, pensé que te gustaba.
 
          La isla me gusta, pero deseo llevarte a otros lugares, así que no me discutas y obedece.
 
          Será como usted ordene mi Amo.
 
   Ella se retiró a ducharse y él se quedó observando el imponente paisaje, mientras sus pensamientos se perdían en la imagen del océano, había decidido ver que podría pasar con esta mujer y hasta donde sería capaz de llegar con ella.
 
    
 
   *************************
 
          ¿Se puede saber dónde diablos has estado?
 
          Tranquila, pareciera que me quieres azotar y eso no se vería bien en ti, mi hermosa Katalessa.
 
          Marcus, en este momento estoy muy molesta, te desapareciste todo el fin de semana, no llamaste, no dijiste nada, solo te fuiste, nos dejaste a Ángel y a mí con todo el trabajo y para colmo no me fuiste a ver.
 
          Ah con que de eso se trata, mi perrita mi reclama que este fin de semana no le azote su hermoso trasero, bueno eso tiene solución ve dile a Beatriz que no me pase ninguna llama, cierra la puerta y desnúdate.
 
          Marcus no estoy para ese tipo de juegos, solo quiero saber dónde rayos te metiste todo el fin de semana.
 
          Eso no es de tu incumbencia y más te vale que me obedezcas si no quieres un castigo de los que de verdad duelen, tienes dos minutos, así que muévete. – No tuvo más opción que obedecerle, ya que los castigos que Klaus le aplicaba en verdad eran dolorosos, muy a su pesar fue y dijo a Beatriz que el señor Klaus no deseaba ser molestado, cerró la puerta con llave y procedió a desvestirse, dejando su fino traje de ejecutiva en el piso y quedando completamente desnuda para él, se arrodillo y se acercó caminando a gatas hasta el con su mirada baja, sintiendo un gran coraje pero sabedora que no podía ir en contra de una orden de su Amo.- Así me gusta que obedezcas sin contradecirme, y si tanto deseas saber dónde he estado te lo diré, pase el fin de semana con tu amiga Gala en mi isla del caribe, después nos fuimos a Nueva York a ver una obra de teatro, y te puedo asegurar que la he pasado muy bien, ¿ahora ya estas conforme?. – En la mente de Katherine solo cruzaba una idea, Klaus había conseguido doblegar a su amiga y era muy posible que su posición como esclava estuviese en peligro por el gran interés que el mostraba hacia ella.
 
          Si mi señor, ya estoy conforme.
 
          Bien, porque yo no lo estoy, ven acá y hazme una buena mamada como la puta que sois, y no quiero que esta escenita se vuelva a repetir porque entonces si te castigare y el castigo no será nada agradable.
 
   Empezó a ejecutar la orden que su Amo le había dado, pero en sus pensamientos solo estaba una idea fija, ¿Cuál sería el verdadero interés de Marcus en Gala, si ella poco conocía de aquel estilo de vida y menos sabía en las manos de quien estaba cayendo.
 
          Si, lo haces muy bien, sin duda no hay otra boca como la tuya para realizar mamadas, ha ha ha, delicioso haces un excelente trabajo, ahí sigue, sigue.
 
          Lo que usted ordene mi señor. – Klaus estaba muy excitado en ese momento solo deseaba ver de nuevo a Gala, pero al no estar ella debía conformarse con Katherine.
 
          Ven acá, sube al escritorio y coloca tu trasero en pompa, voy a follarte por atrás. - .Ella obedeció al instante, podía notar sui ansiedad, su delirio, pero a que se debía todo aquello, él nunca había actuado así, parecía desesperado. – Muy bien, no deseo escuchar ni un solo sonido de tu boca, ¿entendido?
 
          Si mi Amo, lo he entendido.
 
   Comenzó a pasar su lengua por su trasero hasta introducirla por su ano, después metió uno de sus dedos, luego otro y un tercero, saco de una de las gabatas del escritorio un especie de lubricante anal, y se lo unto en su esfínter se desabrochó el pantalón y lo dejo caer junto a su ropa interior y con imponente miembro empezó a follarle su ano de una manera tan salvaje y brutal, que ella sentía que se partía en dos, su Amo jamás le había hecho daño, pero en ese instante parecía otro, no el Marcus controlado y seguro de sí mismo, sino que parecía una bestia que solo buscaba su propio placer.
 
          Amo por favor deténgase, me está lastimando, se lo suplico.
 
          Cállate, tu estas solo para servirme y complacerme.
 
          ¡BASTAAAAA MARCUSSS!
 
          ¿Qué te pasa?, te dije claramente que no quería que emitieras ningún sonido de tu boca.
 
          No sé qué te pasa, pero este no eres tú, y no sé qué hiciste con Gala el fin de semana, pero lo que haya sido te ha cambiado en cuestión de horas, así que mejor me retiro hasta que pienses con la cabeza de nuevo y no con tu polla. – Se incorporó completamente, se vistió y arreglo, lo volteo a ver para después abandonar la oficina de Klaus, iba con una cara de angustia y decepción.
 
          Ha ha ha, soy el mismo, eres tu quien esta celosa de tu amiga y lo siento por ti, porque estoy muy interesado en Gala. – Solo observo cerrarse la puerta y como Katherine desaparecía. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 16
 
   Tomaron el avión privado de Klaus y se dirigieron a Nueva York a ver una obra de teatro que a él le gustaba mucho, durante el vuelo, ella durmió en sus brazos, él podía sentir su respiración, estaba cansada por lo sucedido la noche anterior, Marcus la observaba recostada en su regazo, pero había algo que no comprendía y lo tenía muy pensativo, porque no hizo todo lo que tenía planeado con ella, solo realizo practicas leves nada de lo que el de verdad deseaba, y aquella lágrima en el rostro de Gala, ¿Por qué lo había detenido? Y ¿Cómo había sido posible que el despertara a su lado?, eso no era normal en él, amanecer al lado de una de sus sumisas, eso él nunca lo hacía, pero ¿acaso seria que Gala era más que una sumisa para él?
 
          ¿En qué piensas?
 
          Ha ha ha, en nada en especial, ¿pensé que dormías profundamente?
 
          Si lo hacía, pero escuché tu respiración agitada y me desperté.
 
          No sabía que respiraba tan fuerte, ha ha ha.
 
          Te vez muy guapo cuando ríes.
 
          Gracias, pero no acostumbro reír mucho, es algo que no me permito, o por lo menos no lo hago por un motivo especial.
 
          ¿Tienes algún motivo en especial para sonreír?
 
          Pueda que si lo tenga.
 
          ¿Puedo saber qué motivo es ese?
 
          No, no puedes, aun no hasta que yo sepa porque es que sonrió.
 
          Vale, pero deseo ser la primera en conocer el motivo que te hace sonreír.
 
          Así será mi hermosa beba.
 
   El vuelo siguió su curso normal hasta aterrizar en el Aeropuerto John F. Kennedy de Nueva York. Al bajar los esperaba una limosina para trasladarlos a su hotel y después al teatro para la obra.
 
   Llegaron a su hotel sin ningún inconveniente y pasaron al lobby para registrarse.
 
          Bienvenido señor Klaus, su suite esta lista, como siempre la mejor del hotel.
 
          Muchas gracias William, siempre haces un buen trabajo, recuérdame subir tu sueldo.
 
          Sí señor, lo hare descuide.
 
          Por casualidad, ¿eres dueño de este hotel?
 
          No lo soy, solo el cincuenta y uno por ciento de las acciones de la cadena hotelera me pertenecen, el resto sigue siendo de los dueños originales.
 
          Algo de eso imagine, por la forma en que ese hombre te trato y tú le correspondiste.
 
          No es común en mí recompensar a las personas, a menos que su trabajo me haya convencido que vale la pena premiarlos.
 
          Vale, entiendo.
 
          ¿Qué entiendes?
 
          Que a pesar de verte como un hombre frio y sin corazón, tienes sentimientos, aunque no los muestres siempre.
 
   Él le sonrió y al mismo tiempo aquellas palabras lo hacían reflexionar de todo lo que había hecho en su vida, las personas que lo rodeaban y de cómo el cambiaba sus vidas con buenas o malas acciones.
 
   Al entrar a la suite, la tomo en sus brazos lo cual fue una sorpresa para ella, parecían recién casados, una idea que a Marcus le desagradaba, estar casado con alguien, atado con una persona por toda su vida, no era algo que a él no le llamara la atención, pero con Gala él se sentía completo, y no quería separarse de ella en ningún momento.
 
        Ha ha ha, Wow sí que eres todo un caballero de blanca armadura mi Amo.
 
        Son solo detalles mi hermosa Xila.
 
        Algún día me dirás ¿Por qué me nombraste Xila?
 
        Tal vez, algún día lo haga, ahora hay que prepararnos para cenar y después al teatro, las cosas que pedí ya están acá, espero todo sea de tu agrado.
 
        No puede ser, es increíble, ¿es todo para mí?
 
        Exacto, deseo que seas la más hermosa de la noche, prepárate para irnos. 
 
        Si mi Amo. – Él se retiró a la habitación de adjunto y la dejo en la habitación principal para que se arreglara para la velada que les esperaba, la cual marcaría un antes y un después en la vida de Klaus.
 
   *************************
 
   La hora estaba llegando y el vestía elegantemente como siempre, pantalón color negro de vestir, camisa blanca, una pajarita bien arreglada y un saco de marca, zapatos negros que relucían al máximo, bien peinado y perfumado, un reloj marca Omega muy costoso y una gabardina de extremada elegancia, sin duda el señor Klaus siempre lucia pulcro para todo evento. Salió a buscar a su pareja de turno para ir a cenar, llego y toco a la puerta.
 
        ¿Esta lista señorita Romano?
 
        Juzgue por usted mismo señor Klaus, ¿si lo estoy o no? – Al verla quedo perplejo, estupefacto, no podía gestionar palabra alguna, Gala era hermosa, pero esa noche estaba más hermosa que antes, vestía un vestido color negro con un pronunciado escote, su cabello suelto, aretes de oro, zapatillas de marca original, pulsera de diamante y el collar que Marcus le había dado la complementaba, su porte y elegancia dejaba mudo a cualquiera, incluido el propio Klaus. - ¿No piensa decirme nada señor Klaus?
 
        Lo único que puedo decir, es que te vez muy hermosa, la mujer más hermosa de este mundo o mejor dicho del universo.
 
        Ha ha ha, no creo que sea para tanto, solo soy una mortal más.
 
        Para mí no eres una mortal más, eres una diosa, la más hermosa de todas.
 
        ¿Nos vamos Marcus?
 
        Sí, claro, vamos. – Lo tomo del brazo y se dirigieron a su velada, Gala era la primera mujer que dejaba sin palabras a Klaus y eso era algo que le preocupada y mucho.
 
   No tardaron mucho en llegar al teatro para ver la obra que se presentaría esa noche, se trataba de “Hamlet” de William Shakespeare, una obra que le gustaba a Klaus, ya que veía en Hamlet a alguien parecido a él, que en su locura logro encontrar a sus enemigos y acabar con ellos aunque todo terminara en tragedia.
 
          Es interesante conocer a alguien que disfruta con la literatura clásica.
 
          No es que disfrute con ella, pero se aprende mucho de los clásicos en especial de obras como Hamlet, y algo que caracteriza a las obras de Shakespeare es que sus personajes siempre deben sufrir antes de encontrar la recompensa, además de agregar la tragedia que es un dulce complemento en ellas.
 
          No siempre la tragedia es buena, pero admito que se aprende mucho de ello siempre que no nos toque nosotros vivirla.
 
   Llegaron al teatro y Klaus se bajó inmediatamente a abrir la puerta del auto para que Gala pudiera bajar, la tomo del brazo y avanzaron al interior del edificio.
 
          Bienvenido señor Klaus, es un placer tenerlo con nosotros nuevamente.
 
          También para mí es un placer estar nuevamente por acá.
 
          Aquí tiene que disfrute de la función.
 
          Vienes seguido al teatro, ¿no es así?
 
          Siempre que lo necesito para aclarar mis pensamientos lo hago, tomo mi avión y vuelo a Broadway para disfrutar de una buena presentación.
 
          ¿Siempre vienes solo? O ¿te acompaña Katherine u otra mujer?
 
          Ha ha ha, la verdad me gusta venir solo, eres la primera mujer que traigo conmigo.
 
          ¿En serio?, ¿ni a Kate has traído contigo?
 
          Ni a ella, siento que este es mi espacio y no lo comparto con nadie, hasta hoy que lo estoy compartiendo contigo.
 
          Muchas gracias.
 
          ¿Por qué las gracias?
 
          Por dejarme conocer cosas de ti que otras no conocen.
 
          Tal vez conozcas más cosas acerca de mí.
 
   Ella sonrió ante aquel comentario, en el instante en que entraron a balcón que pertenecía a Klaus, se sentaron y la función dio inicio. Gala era amante de la literatura y disfrutar de Hamlet era para ella algo increíble sobre todo con la compañía de Marcus.
 
   Disfrutaron a cada momento de la obra, estaban concentrados en ella, o al menos Gala lo estaba ya que Marcus aún seguía metió en sus pensamientos, en por qué le estaba mostrando cosas de su vida que ni siquiera Katherine conocía de él, seria acaso ¿que en verdad había un lazo muy profundo entre Gala y él? Sin darse cuenta Gala coloco su mano sobre la de Klaus quien al sentir la acción de la joven se le quedo viendo con ojos de ira, ya que no le gustaba que las acciones empalagosas como él le llamaba.
 
        ¿Pasa algo Marcus? – El solo sonrió y no le dijo nada, en lugar de  reaccionar con furia la siguió viendo, pero su mirada cambio al cruzar sus miradas, algo dentro de él lo hacía actuar cariñoso con ella, se acercó a ella y la beso suavemente sus labios.
 
        Lo único que pasa, es que me tienes hipnotizado con tu mirada.
 
        Marcus, apuesto lo que sea que eso se lo dices a todas.
 
        No apuestes eso que podrías perder, además no está en mi mentir y lo que te he dicho es lo que siento en este instante. – Ella quedo asombrada por aquella confesión, realmente ¿qué le estaba pasando al poderoso dominante con esta joven?, el no actuaba así y ahora lo estaba haciendo.
 
   La función continua, mientras sus manos seguían entrelazadas, al terminar la obra ambos se levantaron al mismo tiempo y salieron de aquel lugar, no sin antes saludar a algunos conocidos de Klaus.
 
          Marcus Klaus, ha ha ha, ¿Cómo estas muchacho?
 
          Estoy muy bien Roland, y tú ¿Cómo te trata la vida?
 
          No me quejo, me ha ido muy bien, mas después de la fusión con la compañía de seguros Merco.
 
          Si leí algo de ello, felicidades un buen negocio.
 
          Gracias, lo es, y a ti también te ha ido muy bien, me entere que eres el dueño de la constructora de Sofía Rivera.
 
          Digamos que fue un negocio de mutuo beneficio, pero el mayor beneficio fue para mí, ha ha ha.
 
          De eso me he dado cuenta, y dime ¿Quién es esta hermosa criatura que te acompaña?, no me digas ¿Qué ya despediste a Kate?
 
          Ha ha ha, para nada, solo que Kate es mi mano derecha en los negocios, una gran colaboradora, pero hasta ahí, no tenemos ningún vínculo.
 
          Entiendo, pero ya dime ¿Quién es ella?
 
          Roland te presento a Gala Romano, mi…- Se quedó pensando por un momento que era Gala de él, ya que entre ellos el lazo que los unía era de Amo y sumisa, pero no habían hablado nada acerca de sus vidas normales y como se presentarían ante los demás.- Ella es mi novia.
 
          ¿Estas bromeando? , ¿tu novia? Bueno si es así es un placer Gala. – Gala al escuchar como Marcus la había presentado se quedó en estado de shock, no podía creer lo que había escuchado decir a su Amo.
 
          Beba Roland te habla.
 
          Si, el placer es todo mío señor.
 
          Llámame solo Roland, el señor me hace sentir anticuado más viniendo de una hermosa joven como tú.
 
          Vale, así lo hare.
 
          Bueno Roland si nos disculpas te dejamos, tenemos reservación para cenar en el Masa.
 
          No te preocupes, entiendo perfectamente y muchas felicidades Klaus por tener a una hermosa novia contigo.
 
          Muchas gracias Roland saludos a tu familia.
 
          Adiós Roland.
 
          Cuídate Gala.
 
   Salieron del teatro y abordaron su limosina la que los condujo al Masa el restaurante más lujoso de la ciudad de Nueva York. Durante el viaje hubo un silencio profundo entre los dos, hasta que Gala decidió romper el silencio.
 
          No sabía que era tu novia, es más, no recuerdo cuando fue que me lo propusiste y te dije que si aceptaba.
 
          Lo dije porque se trataba de Roland, él es un hombre muy importante en el mundo de los seguros, gana millones al año y bueno al decirle que eras mi novia le deje una buena imagen, ya que él es de los que me critican porque no siento cabeza.
 
          Entiendo, pero te pregunto por Kate.
 
          Todo el mundo piensa y espera que un día Alessa y yo terminemos juntos, pero como siempre he dicho, el mañana es incierto y no sabemos lo que nos depara por ello es mejor vivir el hoy. -  Aquellas palabras la hicieron sentir mal, ya que le hacía pensar que ella solo era una más en la vida de Marcus y que todo aquel cuento de hadas tarde o temprano terminaría. – No deberías poner esa cara de preocupación.
 
          Tal vez tengas razón, ya que todo el mundo espera mucho de ti.
 
          Me parece que no me entendiste, las personas pueden esperar lo que ellos deseen de mí, pero el que decide soy yo, y mi presente en este momento eres tú, y si mañana seguimos juntos ya es una ganancia porque significa que compartiremos más cosas como pareja.
 
          Me acabas de devolver la sonrisa con esas palabras.
 
          Solo te digo la verdad, el BDSM es un lazo muy fuerte entre Amo y sumisa, se fortalece día a día, y te puedo asegurar que mi presente contigo es algo que estoy atesorando mucho. – Sin pensarlo mucho y dejándose llevar por sus impulsos se lanzó sobre el haciéndolo caer sobre el asiento, cuando se dio cuenta de lo que había hecho ya era muy tarde para detenerse, ella espera la peor reacción por parte de Klaus.
 
          Discúlpame Marcus, es que tus palabras me emocionaron, perdóname mi Amo.
 
          En otra situación serias merecedora de un buen castigo, pero me siento feliz, cosa rara en mí y por ello dejare pasar este incidente con una condición.
 
          ¿Qué condición seria esa mi señor?
 
          Que lo hagas más seguido, y que al final termines dándome un gran beso como solo tú sabes hacerlo.
 
          Ha ha ha, será todo un placer mi Amo, estoy para complacerlo. – Al escuchar lo que Klaus le pidió se lanzó nuevamente sobre el besándolo apasionadamente.
 
   *************************
 
   El Masa era reconocido por ser el restaurante más lujoso de Nueva York, no cualquier persona lograba una reservación en aquel lugar, pero en el caso del señor Klaus, tenía derecho de admisión cuando él lo solicitara y le debían de dar el mejor servicio posible.
 
          Este lugar es muy hermoso, había escuchado de él, pero nunca pensé que un día cenaría acá.
 
          Mientras estés conmigo tendrás este y muchos otros lujos mi hermosa Gala.
 
          Me siento muy bien contigo Marcus, desde el primer momento en que te vi sentí algo que no sabría cómo describirlo.
 
          Solo déjate llevar y dilo sin tantos rodeos.
 
          Vale, me gustaste, me sentí atraída a ti, como si estuviera destinada a estar contigo.
 
          Cuando dos personas están destinadas a estar juntas, ni el tiempo, ni la distancia, ni las personas pueden impedirlo.
 
          Eso es algo que admiro mucho de ti, siempre tienes las palabras adecuadas para cualquier momento.
 
          No siempre las tengo, pero trato de estar preparado para todo.
 
          De eso no tengo ninguna duda mi Amo.
 
   Sus miradas siempre que se encontraban trasmitían lo que el uno pensaba del otro, era una conexión nunca antes experimentada por Marcus y eso lo hacía dudar con respecto a lo que estaba sintiendo por Gala.
 
   La cena estuvo a la altura del señor Klaus, hasta incluso fue a felicitar al chef por tan excelente trabajo, después invito a Gala a tomar aire a la espectacular terraza del Masa.
 
          La vista es hermosa, ¿no lo crees?
 
          Si es hermosa, pero tú eres más hermosa, ven acá. – La tomo de la cintura y la atrajo a él.
 
          Marcus ¿qué haces?
 
          Hago lo que yo deseo, y en este momento te deseo a ti. -  Ella lo miro a los ojos, veía en ellos un alma solitaria y torturada, pero al mismo tiempo un alma deseando ser amada.
 
          Me doy cuenta que todo lo que deseas lo obtienes, ¿pero ha existido algo que no hayas obtenido en tu vida?
 
          En mi vida, he obtenido todo lo que me he propuesto, y esta noche lo que deseo es bailar contigo.
 
          ¿Bailar?, ha ha ha, pero acá no hay música.
 
          Eso se puede arreglar fácilmente, muchacho, dile a la banda que necesito que toquen una canción para que mi novia y yo bailemos.
 
          En seguida señor Klaus.
 
          ¿Siempre hacen todo lo que tú deseas?
 
          Es el beneficio de ser yo, de tener el control y el poder sobre los demás.
 
          Y ¿nadie tiene poder sobre ti?
 
          Nadie me controla ni tiene poder sobre mí, hago lo que deseo y como yo deseo.
 
          La banda esta lista señor, solo desean saber que canción desea que toquen para usted.
 
          Diles que me sorprendan con una bailable y sensual.
 
          Así será señor. -  La banda dio inicio a su recital tocando tango un baile sensual y sexi que hace que las parejas se unan más.
 
          ¿Me acompaña señorita Romano?
 
          Encantada mi Amo.
 
   Se dejaron guiar por la música, el tomo de su cintura y bailaban tan cerca el uno del otro, el tango era un ritmo movido pero sensual, los hacía transportarse a otro mundo, uno donde solo ellos existían, después siguieron otros ritmos a los cuales Gala seguía los pasos que Marcus le indicaba.
 
   Era una noche magia para ella, estaba con el hombre con el cual siempre había soñado, pero sabía que debería esforzarse más para lograr tener un espacio en el corazón de Marcus especialmente por era consciente de que su amiga Kate estaba antes que ella, pero el lazo que estaba naciendo entre ellos le davala seguridad de que Klaus seria suyo.
 
          Bailas muy bien beba.
 
          Solo sigo tus pasos, no soy muy buena bailando.
 
          Lo haces excelente, sabes, me encantan tus ojos, tu mirada, tus labios, me encantas toda tú.
 
          Gracias por sus palabras mi señor. – Se acercó más y lo beso en los labios, fue un beso profundo y apasionado.
 
          Lo que te digo es solo la verdad, eres inteligente y hermosa, no son solo palabras, es la realidad.
 
          Cada momento que paso contigo me siento más unida a ti.
 
   Siguieron su baile abrazados, hasta altas horas de la noche, las personas empezaron a retirarse pero Klaus solicito que el lugar quedara solo para ellos, y así fue, disfrutaron su velada, al ritmo de la suave y dulce música que la banda les tocaba.
 
    
 
    
 
   CAPITULO 17
 
   La noche caía sobre la ciudad de Los Ángeles, Beatriz se retiraba como todos los días cuando su jefe la solicito antes de que ella se fuera.
 
          Beatriz necesito que venga a mi oficina en este momento.
 
          Enseguida señor Klaus.
 
   Ella se dio prisa para atender el llamado de su jefe, aunque le parecía raro ya que después de las cinco él no la solicita para nada.
 
          Acá estoy señor, dígame en ¿qué le puedo servir?
 
          Mañana no vendré a mi oficina, así que todas las llamadas transfiéraselas al señor Soriano, el queda  a cargo hasta mi regreso, ah y también necesito que me haga una reservación el mejor hotel de Londres para pasado mañana.
 
          Sí señor, ¿sería solo para usted la reservación?
 
          No, hágala para dos personas pero a mi nombre todo y que nadie lo sepa, ¿entendido?
 
          Todo queda entendido señor.
 
          Vale, ya puede retirarse y gracias.
 
          De nada señor, pase buena noche, con su permiso.
 
   Marcus tenía pensado seguir compartiendo más tiempo con Gala, quería descubrir que era aquel extraño sentimiento que lo embriagaba, que lo descontrolaba y la 
 
   única manera de hacerlo era estar más tiempo con ella a cada momento, aunque eso significara alejarse de su empresa por un tiempo.
 
   Salió de su oficina, bajo rápidamente y se dirigió a su automóvil, ese día le ordeno a Bruno tuviera todo listo para salir con Gala Romano. Así que no perdió más tiempo y se dirigió al apartamento de la joven, no tardó mucho en llegar, ya que conducía a alta velocidad, pero mantenía un control de su auto como pocos lo tienen.
 
   Bajo y presto subió al apartamento de la señorita Romano, toco el timbre pero no obtuvo respuesta, continuo tocando pero solo el silencio le respondía, al parecer la joven no se encontraba y eso lo molesto mucho, tomo su móvil y empezó a marcarle, pero no obtuvo respuesta alguna,  estaba perdiendo la paciencia algo poco usual en él.
 
   Decidió mejor retirarse a su casa y después hablaría con ella seriamente, nadie lo dejaba esperando y mucho menos no le respondía el móvil. Camino a casa seguía pensando que le sucedía, porque tenía aquella desesperación por velar y estar con ella, cambio de opinión y se dirigió rumbo a casa de Arthur Becker, pensó que tal vez su maestro podía orientarlo.
 
   Llego en poco tiempo, toco el timbre y para su sorpresa se encontró con la hija de Arthur, Samantha Becker.
 
          Hola Marcus.
 
          Vaya sorpresa, no esperaba encontrarte acá, ¿Cuándo llegaste?
 
          Llegue hoy y me da gusto verte nuevamente, ha pasado tiempo.
 
          Si ha pasado un tiempo desde la última vez que nos vimos, dime ¿está tu padre?
 
          Si esta, se encuentra en la biblioteca, ¿deseas pasar?
 
          Claro, gracias.
 
          ¿Conoces el camino verdad?
 
          Sí, no te preocupes, con tu permiso y también para mí es un gusto verte.
 
   La vio una vez más antes de seguir su camino a la biblioteca de Arthur, donde él se encontraba revisando unos documentos.
 
          No sabía que Samantha estuviese acá, ¿Por qué no me lo dijiste?
 
          Buenas noches, por si no lo recuerdas te enseñe a saludar antes de pasar a tener una conversación con alguien.
 
          Lo lamento, buenas noches Arthur.
 
          Así está mejor, y respondiendo a tu pregunta, yo le pedí que viniera, tengo algunas cosas que hablar con mi hija, pero dime ¿qué te trae por estos rumbos?, ¿acaso la señorita Romano te ha resultado un hueso duro de roer?
 
          Ha ha ha, no me hagas reír, sabes perfectamente que no existe mujer que se resista a mí.
 
          Eso lo sé de sobra, pero no es normal que me vengas a visitar sin avisar y menos a estas horas, así que habla y no te andes con rodeos.
 
          Me conoces mejor que nadie, y bien la verdad si tengo problemas con Gala.
 
          ¿Qué clase de problemas tienes?
 
          Desde que la vi sentí algo extraño dentro de mí, algo que aún no me explico, después la empezó a conocer y siento una especie de atracción por ella, deseo verla, estar a su lado y no precisamente para sesionarla.
 
          ¿Sesionarla?, acaso ¿ya es tu sumisa?, ¿tan rápido?, es una nueva marca mundial, incluso para ti.
 
          No bromees, pero si, se convirtió en mi sumisa este fin de semana, pero durante nuestra primera sesión ocurrió algo que me tiene desconcertado.
 
          Bueno, si te tiene desconcertado ha de ser algo malo, ¿qué fue lo que sucedió?
 
          Durante la sesión, ella derramo una lágrima y eso me hizo detenerme, me hizo recordar a Victoria.
 
          Victoria es parte de tu pasado, no deberías recordarla, especialmente por lo que significó para ti.
 
          Lo sé, pero hay algo en Gala que me la recuerda.
 
          Por favor Marcus, lo de Victoria fue solo una noche, te lo he dicho muchas veces, el pasado queda en el pasado, enfócate en tu presente.
 
          Yo mejor que nadie tengo bien definido eso, pero no me explico que me pasa con esta mujer, la deseo, es mía por su propia decisión, pero… pero… no sé qué me está pasando con ella, siento que pierdo el control.
 
          Ha ha ha, entonces felicidades, te has enamorado de ella.
 
          No me vengas con eso, yo jamás me enamoro de nadie, es un sentimiento que no existe para mí, lo elimine de mi vida mucho antes de conocerte a ti.
 
          Te diré algo y grábatelo muy bien, si sientes que ella te hace falta, si solo deseas verla, estar a su lado, y no la vez solo como una sumisa, significa que sientes algo muy fuerte por ella y ese sentimiento se llama amor. No te digo que sea malo, pero en personas como nosotros no debe existir.
 
          Arthur en verdad no siento nada de eso por ella, pero no negare que me siento atraído, hay algo en ella que me hace desearla más de lo normal.
 
          Si no es amor, es solo un capricho tuyo, lo mismo te paso con Katherine cuando la conociste, hasta que la convertiste en tu esclava por el resto de su vida, ahí está la joven fiel y leal como una perra a su Amo, no te deja en ningún momento, te es incondicional en todo, y ¿sabes porque lo es?
 
          Si lo sé, ella me ama, me lo ha dicho muchas veces y yo le he sido claro que yo jamás la amare, porque no creo en esos sentimientos que te hacen débil.
 
          ¿Qué puede ser diferente en esta ocasión?, ¿Qué te hace sentir esa atracción hacia Gala, que no hayas sentido por Katherine?
 
          En el caso de Alessa, fue una atracción física, la quería para mí, la necesitaba mas no me era imprescindible, y con Gala no es que la necesite, pero con solo escuchar su voz, ver su sonrisa me siento en calma, me siento tranquilo.
 
          No te pierdas, mejor deja que las cosas sucedan si han de suceder, pero sobre todo, no lastimes a quienes nada tienen que ver con tus dudas, un buen dominante sabe perfectamente lo que desea y se mantiene firme en sus creencias.
 
          Arthur tú me enseñaste todo, soy lo que soy gracias a ti, soy tu creación, pero en este momento no estoy seguro de lo que deseo, soy humano, no soy de piedra o al menos no como yo creía.
 
          No te contradigas a ti mismo, escúchate, eres lo que eres por ser frio, duro, no tener compasión de nada ni de nadie, eso es lo que te ha llevado hasta donde estas, mejor sigue tu camino si no deseas saber lo que esa joven realmente produce en ti, pero si vas a seguir con ella, mejor prepárate, ya que las consecuencias pueden ser devastadora.
 
          Hablas como si tú hubieses pasado por esto antes.
 
          Somos humanos, tú lo has dicho, todos pasamos por algo similar, y si ya no tienes nada más que decirme, retírate, tengo muchas cosas que hacer que estar perdiendo mi tiempo contigo.
 
          Vale, nos vemos luego, viejo gruñón.
 
          Ha ha ha, Marcus una cosa más.
 
          Dime, te escucho.
 
          BDSM no es solo un estilo de vida, un arte, o un mundo donde somos libres de mostrar nuestras perversiones y quienes somos realmente, en ocasiones los sentimientos pueden ser el lazo más fuerte entre un dominante y su sumisa, pero el dominante nunca debe perder la perspectiva, que la persona que está con él, también es un ser humano y por ello siente lo mismo que él, y merece el más grande de los respetos, pero además merece también el más grande de los sentimientos. Piénsalo, ahora vete.
 
          Bien, cuídate, bye.
 
          Tú también cuídate hijo.
 
          Ha ha ha, es gracioso.
 
          ¿Qué es gracioso?
 
          Rara vez me llamas hijo.
 
          Aunque no te lo diga muy a menudo tu sabes muy bien que te considero mi hijo y eso nunca cambiara.
 
          Ok, nos vemos viejo.
 
   Klaus se retiró de la residencia de Becker, pero sus dudas en lugar de disiparse habían crecido más, no comprendía las palabras de su maestro, pero estaba seguro que todo lo que él le había dicho era para su bien.
 
          Emotivas palabras padre.
 
          ¿Cuánto tiempo llevas ahí?
 
          El suficiente para darme cuenta que a pesar de todo Marcus sigue siendo tu favorito en todo.
 
          No juzgues sin antes conocer todo la historia, ahora ven acá y siéntate.
 
          Acá estoy, ahora si dime ¿que fue todo eso que le dijiste a Marcus? y ¿porque me has hecho venir desde Londres con tanta urgencia?, ¿acaso te vas a morir?, ha ha ha. -  Arthur no le respondió esa pregunta, fue cuando ella noto una enorme tristeza en los ojos de su padre.
 
          Padre, tu silencio me tiene intranquila.
 
          Samantha, hija mía, lo que te diré es muy duro pero es mi realidad y quiero que me pongas mucha atención a lo que te diré y pediré, ¿entendido hija?
 
          Si, entendido padre.
 
   Padre e hija tendrían esa noche una larga conversación, una que no tenían desde hace muchos años…
 
    
 
   *************************
 
          Buenos días Beatriz.
 
          Buenos días Kate, ¿cómo estás?
 
          Bien, aunque tuve una mala noche. ¿esta Marcus en su oficina?
 
          El señor Klaus, me dijo ayer que este día no vendría a trabajar y que todas sus llamadas se las pasara al señor Soriano.
 
          ¿Qué no vendrá?, pero si el nunca falta a menos que este de viaje de negocios, ¿no sabes en donde encuentra?
 
          Lo siento Kate, no te lo puedo decir, fueron sus órdenes.
 
          Entiendo, si llega a llamar dile que necesito hablar con él, dile que es muy importante.
 
          Vale, así lo hare.
 
   Molesta porque Marcus no había llegado y Beatriz no quiso decirle donde se encontraba se dirigió a la oficina de Ángel para averiguar en qué estaba metido su Amo.
 
          Por casualidad, ¿sabes dónde está Marcus?
 
          Buenos días Kate, si yo también me encuentro bien, un placer saludarte.
 
          Déjate de tonterías Ángel, sabes si o no ¿Dónde está Klaus?
 
          No, no sé dónde está, y si lo supiera tampoco te lo diría porque se nota que estas muy molesta.
 
          Claro que estoy molesta, ayer tuvimos una discusión por su forma tan animal de actuar conmigo, después se desapareció, le estuve llamando y no me respondió, vengo y me entero que no vendrá a trabajar, así que solo me puedo imaginar que se encuentra con esa zorra de Gala Romano.
 
          Tranquila, ¿Por qué te imaginas eso? , además si fuese cierto, tu ya lo conoces, consigue una mujer diferente cada mes, la domina, la somete, hace lo que desea con ella y después la deja, así es el.
 
          Sé perfectamente como es el, pero siento algo dentro de mí que me dice que en esta ocasión las cosas son diferentes.
 
          ¿Cómo diferentes?, no me dirás que piensas que Klaus siente algo por tu amiga, eso es ridículo, si hablamos de Marcus Klaus, el hombre de corazón frio que no ama a ninguna mujer.
 
          Gracias por lo que me toca Ángel.
 
          Oye, no quise incluirte, pero él nunca te ha dicho que ama, o ¿me equivoco?
 
          No te equivocas, pero siempre hemos estado juntos, somos una pareja.
 
          Kate, lo de pareja, perdóname que te lo diga pero solo tú te lo crees, para el tú solo eres su esclava y su colaboradora nada más.
 
          Mejor retráctate de lo que me has dicho, si no quieres tener problemas con él, porque tú mejor que nadie sabes que él siempre me ha dado mi lugar.
 
          Tú lo has dicho, te ha dado tu lugar, sabes mejor ve a casa  relájate, tomate el día libre y ordena tus pensamientos, pero sobre todo ordena tus sentimientos.
 
          Tú no eres nadie para decirme que hacer, con tu permiso me retiro a mi oficina a trabajar.
 
          Ok, pero piensa bien lo que te dije para que no salgas dañada.
 
          Adiós.
 
   Las palabras de Ángel habían sido duras para Katherine, pero Ángel conocía mucho mejor a Klaus que ella, sabia de lo que era capaz, y si se había ido con Gala era porque realmente estaba muy interesado en ella.
 
   Pero los presentimientos de Katherine no estaban muy alejados de la realidad, Marcus se había levantado muy temprano, realizo su sesión de ejercicios, se ducho, se vistió como siempre muy elegante y salió directamente a ver a Gala, quería una explicación de donde se había metido la noche anterior. Llego en cuestión de minutos al apartamento de la joven, subió rápidamente por las escaleras ya que no quería perder tiempo esperando el ascensor. Llego frente a la puerta de Gala y comenzó a tocar el timbre, hasta que la joven le abrió la puerta, la vio a los ojos, tenía una mirada de ira, de furia, no le dijo nada y solo entro como si fuese el dueño de aquel lugar.
 
          ¿Dónde demonios te habías metido anoche?, vine a buscarte para llevarte a cenar a mi casa en Malibú y me encuentro con la sorpresa de que la niña no se encontraba en su casa, te llame a tu móvil y no me respondiste ninguna llamada, y hasta el momento no lo has hecho.
 
          Marcus, discúlpame, si me hubieses dicho que vendrías te hubiera esperado, y el móvil no lo sentí para nada, pero por favor cálmate.
 
          No te creo que no sentís el móvil, si te hice más de diez llamadas, o ¿acaso no las vistes?
 
          Si las vi, pero pensé que estabas durmiendo por eso no te las devolví, y esta mañana imagine que estarías muy ocupado trabajando.
 
          No pensaba ir a trabajar este día, ni el resto de la semana, tenía planeado ir a Londres contigo, pero mis planes se echaron perder porque no fuiste capaz de contestar ese maldito aparato.
 
          Oye ya te pedí una disculpa, tranquilízate, ¿vale? , acá estoy si deseas que vayamos a Londres solo déjame alistarme y nos vamos, pero ya cálmate.
 
          Tú no me dices lo que debo o no hacer, y aquí el que manda soy yo que te quede claro. – La tomo del cabello y la hizo arrodillarse ante él, la estaba humillando y maltratando, algo que él no solía hacer.
 
          Por favor suéltame, me lastimas. – Al escuchar sus suplicas reacciono y la soltó, alejándose de ella.
 
          Discúlpame, no era mi intensión lastimarte, pero entiéndeme, me preocupe por ti.
 
          Mira, acepto que fue un error de mi parte no avisarte que saldría con una amiga a tomar algo y no devolverte las llamadas, pero actúas como un patán, como un animal.
 
          Gala por favor, discúlpame, ¿vale? -  Ella vio en sus ojos una gran preocupación, comprendía que aquel hombre que estaba frente a ella había pasado una mala noche preocupado por ella, se incorporó y se acercó a él abrazándolo y viéndolo a los ojos, le dio un apasionado beso.
 
          Perdóname Marcus, te prometo que no volverá a suceder.
 
          Está bien beba, discúlpame por haberte lastimado y por la forma en que te hable.
 
          No te preocupes, olvidemos este incidente, dame unos minutos para arreglarme y nos vamos a donde tú desees.
 
          Perfecto, quiero estar contigo a cada momento beba.
 
          Así será mi Amo.
 
   Lo beso nuevamente y se dirigió a su habitación a preparase para volver a irse de viaje con el señor Klaus, quien ahora estaba más tranquilo que  cuando llego. En ese lapso de tiempo, nuevamente las dudas empezaron a invadir la mente de Marcus, ¿acaso en verdad se estaba enamorando de aquella mujer?
 
   Salieron del apartamento de Gala y se dirigieron al aeropuerto, no tardaron mucho en llegar, ahí los esperaba el avión privado de Klaus listo como él lo había solicitado. Abordaron sin ninguna dificultad y despegaron rumbo a Londres, una de las ciudades preferidas de Marcus.
 
   El viaje duro menos de siete horas durante las cuales ninguno de los dos quería hablar sobre el incidente de la mañana, hasta que Gala decidió romper el hielo.
 
          ¿Aun sigues molesto porque no te avise a donde iría anoche?
 
          Un poco, pero ya se me pasara.
 
          Me doy cuenta que en verdad te gusta tener el control de todo y de todos, siento que es algo que en verdad necesitas.- Levanto su mirada de su portátil y se le quedo viendo deseando tomarla ponerla en sus piernas y azotarla en pleno vuelo.
 
          Las cosas se hacen como yo deseo, y a donde tú vayas me debes avisar, además de pedirme el respectivo permiso para todo.
 
          Suenas como si fueras mi padre.
 
          No soy tu padre, soy tu Amo, tu dueño, por lo tanto haces lo que yo te ordene.
 
          ¿Qué pasaría si decido ya no continuar con esto?, es decir, si lo ¿Qué deseo es una relación normal?
 
          Respetaría tu decisión, pero ya no seguiríamos juntos, ya que para mí el BDSM lo es todo, es mi forma de vida.
 
          Ya lo note, Marcus dime algo.
 
          ¿Que deseas que te diga?
 
          ¿Dejarías a todas tus mujeres y te quedarías solo conmigo si yo te lo pido?
 
          ¿Por qué me pedirías eso?
 
          Soy una mujer muy celosa, aparte de caprichosa y no me gusta compartir lo que es mío, pero imagino que eso para ti no es importante.
 
          Depende.
 
          ¿A qué te refieres con eso?
 
          A que si tú ¿serias capaz de darme todo lo que esas mujeres me dan?
 
          La verdad, te daría todo lo que ellas te dan y más, siempre que yo sea la única en tu vida.
 
          Ha ha ha, suenas muy segura de ti misma.
 
          Lo estoy, y te puedo asegurar que nunca te arrepentirías de tenerme a tu lado. -  Aquellas palabras hicieron hueco en la mente de Marcus, aunque Gala no se daba cuenta, ella ya se estaba convirtiendo en el mundo de Marcus y en su razón de vivir.
 
          Disfrutemos de nuestro viaje y después pensare en lo que me has dicho.
 
          Vale, pero espero que de verdad lo pienses mi Amo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 18
 
   El viaje a Londres les trajo muchas cosas agradables a Gala y a Marcus, disfrutaron mucho del tiempo que compartían juntos, Marcus estaba más relajado y ya no pensaba más en lo que sentía por Gala; se dedicaba únicamente a complacerla y ella a complacerlo a él, por unos días Marcus Klaus había dejado de ser aquel hombre arrogante, orgulloso, de corazón frio que solo pensaba en hacerme más rico y poderoso. Se le veía muy feliz, al lado de su amada Gala.
 
          Me ha gustado mucho este viaje, nunca pensé que viajaría Londres y menos en compañía de un hombre tan guapo como tú.
 
          Ha ha ha, yo también he disfrutado mucho, es mas no recuerdo cuando fue la última vez que me distraje tanto.
 
          Espero que distraerte así no te traiga problemas en tu empresa.
 
          Para nada, tengo a Ángel y a Alessa al frente de todo, confió en ellos y sé que no me defraudaran.
 
          Ahora que mencionas a Alessa, el otro día me llamo un poco molesta, reclamándome haber pasado el fin de semana contigo.
 
          ¿Cómo se atreve a reclamarte?, y tu ¡porque no me lo habías dicho antes?, espera que regresemos la pondré en su lugar.
 
          Marcus tranquilo, si te lo comento no es para que vayas y le regañes, ella solo estaba preocupada por ti, ya que me dijo que no estuviste con ellos trabajando en tu nueva inversión.
 
          Esa no es excusa para hacer lo que hizo.
 
          Yo al entiendo, como tu colaboradora ella estaba preocupa, o a menos… que haya otro motivo para su molestia.
 
          ¿Qué otros motivos podría tener para reclamarte?
 
          No lo sé, dímelo tú, tú eres quien mejor la conoce ya que ha estado trabajando para ti por muchos años, o claro está siendo tu amante por todo ese tiempo.
 
          Ha ha ha, no te lo negare entre ella y yo si hubieron algunos roces, pero ella no es mi pareja, ni nada que se le parezca.
 
          ¿No es ni siquiera tu sumisa?
 
          Te aseguro que ella no es mi sumisa, es solo mi colaboradora.
 
          Yo la aprecio mucho, es mi amiga y no desearía tener problemas con ella, y menos por un hombre.
 
          Tú tranquila y yo nervioso beba, entre ella y yo no hay más que un vínculo laboral.
 
          Eso espero Marcus, porque como ya te dije no me gusta compartir lo que es mío y menos lastimar a las personas que aprecio.
 
          Vaya, ¿desde cuándo los patos les tiran a las escopetas?
 
          Desde que existen los sin vergüenzas que solo buscan aprovecharse de las mujeres.
 
          Mejor cambiemos de tema, mira que tenemos toda la ciudad de Londres para nosotros y podemos ir a donde tú desees.
 
          Vale, está bien, pero ten muy presente, eres mío totalmente o te puedes ir olvidando de que existo.
 
          No me amenaces que te puede ir muy mal.
 
          No te amenazo, simplemente te dejo las cosas claras para que más adelante no haya problemas entre nosotros.
 
   Gala no era una mujer que se dejara fácilmente y aunque era sumisa no era tonta, conocía muy bien la reputación de Casanova de Klaus, y no está dispuesta a que nadie le quisiera ver la cara de tonta.
 
   Continuaron con su pase y después de Londres viajaron a Múnich, luego a Paris, en cada ciudad Marcus se sentía más unido a Gala y no deseaba perderla por nada del mundo. Y en Paris la ciudad el amor le hizo una propuesta que nunca le había hecho a nadie.
 
          Paris es una hermosa ciudad, muchos la llaman la ciudad del amor y la pasión.
 
          Sin duda lo es, pero me extraña de ti que estás hablando de amor, no es algo que hagas mucho.
 
          No pienses que lo hago solo por estar en esta ciudad, lo hago porque deseo experimentar ese sentimiento y por ello estando acá en lo mas alto de la Torre Eiffel, teniendo como escenario las ciudad de Paris, deseo pedirte a ti Gala si ¿ deseas ser mi novia oficial?
 
          Marcus, Wow, me has dejado sin palabras, ¿estás hablando en serio?
 
          Nunca he hablado más en serio en mi vida, deseo dar un paso más contigo, no solo deseo ser tu Amo, deseo ser tu pareja, descubrir cada día un nuevo sentimiento contigo, y la verdad no sé si lo que siento por ti es amor, pero deseo descubrirlo a tu lado mi hermosa Gala.
 
          A pesar de solo llevar unos días de conocerte, siento que eres el hombre de mi vida, pero te pido tiempo, debo arreglar algunas cosas, terminar con mi actual novio y bueno mudarme a Los Ángeles, o acaso ¿tú te mudarías a Málaga conmigo?
 
          Por ti soy capaz de ir hasta el mismo infierno mi hermosa beba, y lo de ese idiota simplemente olvídalo y ya.
 
          No soy esa clase de mujer, iré a hablar con él, le diré que ya lo nuestro no puede ser y que se terminó, que amo a otro hombre y deseo estar con e para siempre.
 
          Vale, pero lo harás mañana mismo.
 
          Y dime ¿Cómo hare eso? Estamos en Francia y el en España.
 
          Eso no es problema, tenemos un jet privado que nos llevara a donde queramos y mañana salimos a Málaga para que termines con ese tipo y seas mía totalmente.
 
          Ha ha ha, está bien Marcus hare lo que tu desees mi Amo. 
 
          Así me gusta obediente como una buena sumisa.
 
   Siguieron disfrutando de la noche en la hermosa ciudad de Paris, por una vez en su vida parecía que Marcus era feliz, algo que él no conocía desde pequeño.
 
   A la mañana siguiente se levantaron muy temprano, tomaron su desayuno y antes del mediodía ya estaba a bordo del jet de Klaus que llevaba dirección a Málaga, España; Marcus deseaba que Gala terminara lo más pronto posible con su actual novio y que le perteneciera totalmente a él. El avión arribo antes de las dos de la tarde, un automóvil de lujo los esperaba al pie de la pista, Marcus había dado órdenes que tuvieran todo listo, para partir en unas horas con rumbo a Madrid, ya que solo estaban de paso en Málaga.
 
          Muy bien a ¿dónde debemos dirigirnos mi hermosa beba?
 
          Tome la calle principal, después dobla a la derecha por la intercepción, luego toma la calle principal a la izquierda.
 
          Ya escuchaste a mi novia, así que vamos pronto, deseo que terminemos con esto rápido.
 
          Vaya que tienes prisa.
 
          Es mejor acabar con este mal trago antes que nada.
 
          Está bien mi Amo, así será.
 
   Con las indicaciones que Gala le había a dado al chofer llegaron pronto a la casa de quien hasta ese momento era el novio de Gala, al llegar le pidió a Klaus que la esperara que no tardaría mucho, pero este decidió acompañarla, no pensaba dejarla sola ni un solo momento.
 
          Marcus en verdad, no es necesario que me acompañes, es algo que debo hacer yo sola.
 
          Iré contigo te guste o no, además soy yo quien decide sobre ti.
 
          Vale, como usted ordene mi Amo.
 
   Gala toco el timbre y en breves minutos un hombre de unos veinte y ocho años aproximadamente, vestido de forma casual, cabello negro y ojos del mismo color apareció, no era para nada mal parecido, pero no se le comparaba a Marcus. Cuando vio a Gala la abrazo y beso en los labios, lo cual produjo inmediatamente una mala reacción en Klaus, quien al instante los separo.
 
          Y ¿este tipo quien es Gala?
 
          Josep, él es el señor Marcus Klaus, un amigo mío.
 
          ¿Un amigo dices Gala?
 
          Bueno realmente es más que mi amigo Josep.
 
          A ¿Qué te refieres con eso?
 
          A lo que ella se refiere mi estimado Josep a que soy su nueva pareja ósea su novio.
 
          Gala explícame a que se refiere este idiota.
 
          Lo que Marcus acaba de decir es la verdad Josep, mira he venido a hablar contigo, ya no me siento bien a tu lado, nuestra relación está en declive, y yo no siento lo mismo que sentía antes por ti.
 
          Podemos hablarlo, no es necesario que vengas a mi puerta con este sujeto a decirme que lo nuestro se terminó, por favor, tú y yo llevamos mucho tiempo juntos, yo te amo y sin ti no sé que será de mi vida.
 
          Por favor ese discurso es patético, pareces un estudiante de secundaria al cual le acaban de poner una mala nota.
 
          Tú cállate imbécil que esto es entre mi mujer y yo, tu nada tienes que ver, así que mejor lárgate.
 
          Josep tranquilízate y hablémoslo como personas civilizadas.
 
          Escucha a Gala si no quieres que te vaya mal.
 
          Tú no eres nadie para amenazarme. -  Se lanzó sobre Klaus buscando golpearlo, pero este reacciono más rápido que el, esquivando su golpe para después, regresarle su agresión con puñetazo directo a su estómago que lo dejo tendido en el piso, pero este se levantó nuevamente buscando desquitarse de Klaus, pero nuevamente este lo esquivo y lo golpeo en el rostro tirándolo al piso por segunda ocasión, Marcus estaba dispuesto a rematarlo cuando Gala se interpuso.
 
          YA BASTA, PARECEN UN PAR DE ANIMALES SIN CONTROL, MARCUS, JOSEP, TRANQUILOS.
 
          Vale, ya no seguiré golpeando a este caballero, mi hermosa Gala.
 
          Josep ¿estás bien?
 
          NO, NO LO ESTOY, COMO ESPERAS QUE ESTE BIEN CUANDO VINES A DECIRME QUE LO NUESTRO TERMINO Y ME DEJAS POR UN SUJETO COMO ESTE.
 
          Sabes algo, no te dejo por eso, te dejo porque lo que sentía por ti se acabó, ya no te amo, lo nuestro fue hermoso, pero se terminó, entiéndeme Josep, ya no te amo, y no deseo hacerte daño, por eso vine a hablar contigo.
 
          Y ¿tenías que traerlo a él para eso?
 
          A donde ella vaya iré yo, porque ella me pertenece en cuerpo y alma por el resto de su vida.
 
          Marcus, ya no sigas por favor, y Josep lo siento, de verdad lo siento, espero algún día puedas perdonarme.
 
          Lo dudo mucho, vete, no quiero volverte a ver nunca más.
 
          Vámonos Gala, acá ya no hay nada que hablar.
 
   Ella lo volvió a ver por última vez, tomo la mano de Marcus y se retiraron, subieron al automóvil y se retiraron de aquel lugar. Ella se sentía triste por lo sucedido con su ahora ex novio, pero al estar al lado de Klaus se sentía protegida y segura en los brazos de su amado. Llegaron al aeropuerto y su avión despejo con dirección a Madrid, Marcus tenía una nueva sorpresa para Gala.
 
   *************************
 
   La hermosa ciudad de Madrid era la última escala del viaje que Klaus y Gala estaban haciendo por Europa, y en este último paraje ellos sellarían su compromiso por el resto de sus vidas.
 
          La Madrid es una ciudad hermosa, llena de recuerdos para mí.
 
          Me pregunto si buenos o malos recuerdos.
 
          Ha ha ha, el pasado hay que dejarlo ir y ver siempre hacia el futuro, lo que una vez fue, nunca más volverá.
 
          Una frase muy adecuada para quien desea olvidar lo malo del ayer.
 
          Puede ser, pero no estamos acá para hablar del pasado, sino para sellar nuestro futuro. Gala deseo hacerte una nueva pregunta y respóndeme con total sinceridad.
 
          Siempre te respondo con sinceridad, no te oculto nada mi Amo.
 
          Vale, ¿Qué sientes por mi realmente?, ¿me amas o solo soy un juego para ti?, uno que dejaras de jugar cuando te canses.
 
          Esa pregunta deberías hacértela a ti mismo, ya que yo sé muy bien lo que siento por ti, estoy segura de mis sentimientos, pero en cambio tú, no sabes si lo que sientes por mí es amor o solo una obsesión, un capricho más de los tuyos.
 
          En mi vida nunca he conocido el sentimiento de amar a alguien, siempre he pensado solo en mí, pero contigo me pasan cosas que no comprendo, no entiendo, escapan de mi control, y la verdad deseo descubrir que es lo que me sucede y quiero hacerlo a tu lado, por eso me atrevo a hacerte nuevamente la pregunta que te hice en Paris, ¿aceptarías ser mi novia?
 
          Marcus, mi respuesta ya la conoces, desde aquel día en tu isla, esa noche me entregue a ti completamente, te acepte como mi Amo, mi dueño, mi señor, pero sobre todo como mi pareja, mi amigo, mi alma gemela, y deseo estar contigo el resto de mi vida, pero no deseo compartirte, ni ser una más en tu vida, deseo ser la única.
 
          Gala, así será, tú serás la única en mi vida para siempre, te lo prometo.
 
          Entonces, si Marcus, acepto ser tu novia, tu única novia.
 
          Me haces muy feliz mi hermosa Xila.
 
   Se fundieron en un gran abrazo, dándose un apasionado beso lleno de sentimientos, los cuales eran nuevos para Klaus ya que en su frio corazón nunca los había experimentado, estaba decidió a dar lo mejor por hacer feliz a Gala y descubrir si lo que sentía por ella en verdad era amor.
 
   Pasaron unos días más en Madrid, visitaron muchos lugares, pero había uno en especial al que Marcus desea ir, se trataba del pub donde había conocido a Victoria, se lo comento a Gala y ella estaba curiosa por conocer aquel sitio; así que se prepararon y en una noche de lluvia se hicieron presentes en aquel sitio.
 
          Así ¿que en este lugar iniciaste como dominante?
 
          Iniciar no sería la palabra más adecuada, digamos que en este lugar fue donde puse en práctica todo lo aprendido.
 
          Entonces veamos que hay dentro mi Amo.
 
          Gala, una cosa antes de entrar a este lugar.
 
          Dime, te escucho.
 
          Una vez dentro debes comportarte como la mejor de las sumisas, ya que acá me conocen muy bien, saben que soy el heredero de Becker y que a mi lado solo están las mejores y más educadas sumisas.
 
          No debes preocuparte, conozco mi lugar y por nada del mundo te hare quedar mal mi Amo.
 
          Vale, eso espero.
 
   De su saco extrajo una cadena bañada en oro y se la mostro a Gala, quien al verla quedo sorprendida, pero entendía perfectamente que era para ella, no hubo necesidad de decir palabra alguna, sus miradas lo dijeron todo. Una vez que se la puso, camino delante de ella, y Gala mantenía su distancia con su Amo.
 
          Bienvenido señor Klaus, se le ve muy bien.
 
          Gracias Galicia, tú también te vez bien, ¿has estado haciendo ejercicio?
 
          Solo lo normal, pesas y cosas así, por lo que veo trae carne fresca,¿ nueva sumisa?, ¿dónde está su esclava, Katalessa?
 
          Ya no estamos juntos, ella es Xila, mi nueva sumisa y pareja, así que espero le den el respeto que se merece.
 
          No debe ni mencionarlo, con solo ser propiedad del gran Marcus Klaus se le respetara como a Katalessa. – Gala comprendió al instante que dela mujer que hablaban no era otra más que la misma Katherine, su amiga, se estaba dando cuenta que si de verdad deseaba estar al lado de Klaus debía llegar a superar a su amiga, llegar a convertirse en la esclava de Marcus, su única esclava.
 
          Galicia, ¿están los maestros esta noche?
 
          Según se dé buena fuente, la condesa Marian está adentro, y escuche que Lord Zeus vendría.
 
          Genial, la bruja y el omnipotente, no podría ser mejor.
 
          Ha ha ha, ya sabe cómo son ellos, además son maestros de la Orden.
 
          Lo sé muy bien, bueno con tu permiso.
 
          Vale, que disfrute la noche señor. – Entraron al lugar, pero Gala no podía ocultar su nerviosismo.
 
           Tranquila mi hermosa Xila, nadie te hará nada a menos que yo lo autorice.
 
          Si mi Amo, como usted diga. – Llegaron hasta el recibidor, el lugar donde las personas sumisas se diferenciaban de los dominantes.
 
          Buenas noches señor Klaus.
 
          Buenas noches.
 
          ¿Viene esta noche con su esclava?
 
          No, vengo con mi nueva sumisa.
 
          Entiendo, si es así, acá tiene para que deposite las prendas de su sumisa.
 
          Muchas gracias, ya se lo regreso. – Se acercó a Gala y suavemente le dio sus órdenes a ella. – En esta caja de metal depositaras todas tus prendas, desde tus ropas hasta tus joyas, solo te quedaras usando tu collar y cadena, aparte de que cuando crucemos esa puerta caminaras en cuatro patas como una perra, pero si no deseas hacerlo este es el momento que me lo digas y nos retiramos. – Ella se le quedo viendo a sus ojos y le regalo una sonrisa tan hermosa como ella.
 
          Nunca te defraudare mi Amo, hare que se sienta orgulloso de mi y por ello siempre daré lo mejor de mí. – Diciendo esto precedió a despojarse de sus prendas una por una, primero se quitó su hermoso vestido de seda bajando el cierre y dejándolo caer al piso, procedió a quitarse sus tacones, luego sus joyas, se soltó su cabello, retiro sus pantis y por ultimo su ropa interior quedando completamente desnuda ante su Amo y señor, quien al ver la acción que ella había hecho se acercó y le dio un tierno besos en sus labios.
 
          Me siento muy orgulloso de ti beba, eres la mejor.
 
          Usted es quien me hace ser mejor cada día mi Amo. – Klaus recogió todas las prendas de Gala y las guardo en la caja de metal que le habían dado, cerro el candado de aquella caja y la entrego a la persona encargada de resguardarlas.
 
          ¿Lista mi hermosa Xila?
 
          A su lado siempre estoy lista mi Amo.
 
   La beso nuevamente y ella se arrodillo para ponerse a cuatro patas, Klaus camino nuevamente delante de ella, y ella lo siguió como una fiel perra.
 
   Sería una noche que ninguno de ellos olvidaría nunca en su vida y la primera experiencia en el mundo BDSM para Gala.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 19
 
   La humillación que sentía era enorme, nunca en su vida pensó verse a ella misma desnuda, caminando como un animal y siendo exhibida ante otras personas, era el grado más alto de denigración que ella había experimentado, pero el amor que sentía por aquel hombre la hacía soportar todo aquello, pero lo que no se imaginaba era que esa humillación era solo el principio de lo que viviría aquella noche.
 
          ¿Desea tomar algo señor Klaus?
 
          Deme un Martini, caballero.
 
          Sí señor, y para su sumisa, ¿Qué desea?
 
          Tráigale un recipiente con agua descarbonatada.
 
          Enseguida señor.
 
          Sé que te sientes nerviosa, y tal vez un poco sacada de onda como dicen, pero tranquila, relájate, este es el mundo al que deseabas pertenecer, estés es mi mundo mi amada Xila, y no dejare que nada malo te ocurra.
 
          Confió en usted mi Amo.
 
   El mesero trajo la bebida de Klaus y el agua para Gala, quien quedo sorprendida al ver que se la habían servido en un recipiente para perra, no creía lo que estaba pasándole, lo que estaba haciendo, pero recordó que había prometido no decepcionar a su Amo y fue por ello que bebió del cuenco como si fuera una perra.
 
          Vaya, vaya, a ¿Quién tenemos aquí?, pero si es nada menos que el gran Marcus Klaus, el hijo adoptivo del maestro Becker.
 
          Ha pasado mucho tiempo Nicolás, se nota que a pesar de los años sigues siendo el mismo idiota de siempre.
 
          Ha ha ha, no cambias Klaus, siempre tan expresivo, no entiendo como el maestro Becker pudo tomarte como su alumno.
 
          Es simple, el vio el potencial que tengo, algo que a ti te hace falta por mucho.
 
          No deberías ser tan arrogante, un día te veré caer y me reiré cuando eso pase.
 
          El único que reirá seré yo, y si no tienes nada mejor que hacer, desaparécete de mí vista.
 
          Tú no eres nadie para decirme que hacer y que no, pero que tenemos aquí, ha ha ha, esta sumisa que tienes a tus pies no es tu esclava Katalessa, ¿Quién es esta joven criatura Klaus?
 
          Ella es alguien a quien tu no conocerás, porque no vale la pena presentarle a un perdedor como tú.
 
          Déjate de tonterías, ¿acaso no le has enseñando modales?
 
          Ella sabe perfectamente que debe rendir respeto a los dominantes verdaderos, no a un pobre pseudo de quinta como tú.
 
          Sigue presumiendo Klaus, dime algo, ¿Qué has hecho a Katalessa?
 
          Ella ya no está conmigo, solo eso te diré.
 
          Si es así, entonces te reto, a un duelo de dominantes, si es que no tienes miedo de perder.
 
          Yo jamás pierdo y menos con un idiota como tú.
 
          Me parece que esta vez sí perderás, ya que me doy cuenta que esta criatura es apenas una aprendiz, y eso me extraña de ti, siempre tienes a tus pies sumisas bien preparadas. – Aquellas palabras hirieron el orgullo de Gala, ella solo escuchaba, sabía que no podía hablar a menos que su Amo se lo permitiera, pero no significaba que no sintiera dolor al ser degrada por aquel dominante que la comparaba con Katherine, ella deseaba demostrarle aquel hombre que ella era la sumisa ideal para su Amo.
 
          Ya cállate Nick, nos vemos en la arena, espero estés listo para ser derrotado como siempre.
 
          Perfecto, ahí te espero don arrogancia.
 
   Marcus había decidido aceptar el reto de Nicolás Blanco un hombre despiadado, duro, masoquista al extremo, que solo buscaba ser el mejor en todo, pero su única piedra en el zapato se llamaba Marcus Klaus, quien siendo el alumno de Arthur Becker gozaba de una reputación envidiable, que cualquiera desearía tener en especial Blanco, que solo deseaba tener más poder en todos los ámbitos, y por ello siempre buscaba derrotar a Klaus, pero este siempre lo humillaba, el reto de la arena era para el dominante, pero quien competía era su sumisa, quien demostraba todo lo que su Amo le había enseñado durante el proceso de aprendizaje y adiestramiento, Katherine siempre representaba a Marcus y gracias a ello el nunca perdía, pero en esta ocasión quien estaría al frente honrado el apellido Klaus seria Gala, quien nunca en su vida había sido participe de algo así.
 
          No debes estar nerviosa hermosa, sé que no te he adiestrado aun como sumisa y que todo esto es nuevo para ti, pero el reto de Blanco no podía dejarlo pasar, no soy de los que huyen y menos a enfrentar a un idiota como ese, solo te pido des lo mejor de ti y si ganas te recompensare como debe ser.
 
          Amo, te seré sincera, tengo miedo, siento que esto es mucho para mí y no deseo hacerte quedar mal, pero no creo estar preparada para algo como esto.
 
          Tu tranquila y yo nervioso, yo confió en ti y sé que lo lograras, pero si acaso sientes que no puedes mas solo usa tu palabra de seguridad.
 
          Mi señor, ¿Cuál es esa palabra de seguridad?
 
          Solo di mi nombre e inmediatamente detendré todo.
 
          Vale, lo hare por ti mi amado Amo, no te defraudaré.
 
          Sé que no lo harás, ahora vamos beba, demostrémosle a Blanco que tu eres la mejor sumisa de todas.
 
   El miedo que Gala sentía desapareció al saber que su Amo estaba ahí para ella y que no permitiría que nada malo le pasara.
 
   Llegaron a la arena la cual estaba rodeada por los asistentes, Nicolás se encontraba en una de las esquinas, al ver llegar a Klaus se acercó al centro donde se encontraba la persona que ejercía de árbitro de aquella competencia.
 
          Muy bien señores, ambos saben en qué consiste este reto, sus sumisas o esclavas son quienes los representan, ambas son sometidas a diferentes practicas respetando siempre sus límites, la primera en decir su palabra de seguridad pierde e igual lo hace su Amo, así que señores ¿Qué será lo que se jugaran sus sumisas en esta arena?
 
          ¿Qué te gustaría perder Klaus?
 
          Por mi lo que decidas estará bien.
 
          Perfecto, entonces ¿qué te parece si el ganador se queda con la sumisa del perdedor de por vida? – Cuando Nicolás dijo  lo que estaría en juego, Gala se preocupó mucho, ella era consciente que no estaba al nivel de una sumisa bien adiestrada, se le quedo viendo a Marcus, estaba expectante de la respuesta de su Amo.
 
          Me parece muy bien Blanco, el ganador se lleva a la sumisa del perdedor.
 
          Ya está pactado, prepárate a perder Marcus.
 
          No lo creo, más rápido cae un hablador recuérdalo.
 
   Ambas parejas se retiraron a sus lugares y se le entrego a cada dominante un lista de prácticas las cuales deberían coincidir y en las cuales no se debería pasar los límites de las sumisas, Blanco conocía bien los límites de sumisa Shila, pero Marcus apenas conocía los límites de Gala, pero estaba seguro que ella sería capaz de superar todo lo que se le viniera encima.
 
          He marcado las prácticas básicas, imagino que Blanco hará lo mismo, ya sabes que si no soportas di tu palabra de seguridad.
 
          Pero mi Amo, si la digo ese hombre me llevará con él, y eso no lo deseo. Tu no debiste aceptar lo que el propuesto sabiendo que soy novata.
 
          Cállate Xila, yo confió en ti y sé que no perderás, así que da lo mejor de ti, porque es mi nombre el que está en juego. – Ella quedo asombrada al ver la actitud del hombre que hace unos momentos le había prometido que no permitiría le pasara nada malo, todo estaba en manos de ella ahora, ¿sería capaz Gala de lograr ganar este desafío de BDSM?
 
          Vamos no hagamos esperar a Blanco, y recuerda si pierdes hasta aquí llegaste a mi lado.
 
          Lo sé muy bien Marcus Klaus. – Cuando dijo su nombre Klaus la abofeteo por haberle faltado el respeto con su actitud.
 
          Nunca más me vuelvas a llamar por mi nombre, soy tu Amo y así me deberás llamar siempre.
 
          Si Amo, perdóneme.
 
          Muy bien damas y caballeros acá se encuentran las sumisas que representan a los dominantes Nicolás Blanco y Marcus Klaus, ahora señores ¿cómo se llaman sus sumisas?
 
          Mi hermosa felina se llama Shila y está lista para ganar.
 
          Muy bien señor Blanco y la suya señor Klaus, ¿Cómo se llama?
 
          Ella se llama Xila, y no me defraudara por nada del mundo.
 
          Muy bien dicho señor Klaus, bien traigan las cruces y los juguetes que se han escogido para las prácticas en las que han coincidido ambos dominantes.
 
   Se le pidió a ambas sumisas caminar alrededor de la arena en cuatro patas, mostrándose, aquello era muy humillante y denigrante para Gala, sentía como si fuera un animal que mostraban antes de llevarla al matadero, y eso la ponía mal, en especial por la actitud q Klaus le había mostrado hace unos minutos.
 
   Después ambas fueron colocadas cada una en su respectiva cruz, les colocaron pinzas en las puntas de sus senos y en sus partes íntimas, además de amordazarlas a manera que no produjeran ruido alguno, sus cuerpos fueron bañados con un gel especial para que los azotes quedasen más marcados; dos mujeres se acercaron a ellas, empezando a morder y lamer sus cuerpos, eso empezó a producirles una gran excitación, comieron sus coños como si sus vidas dependieran de ellos, para Gala era su primera vez que una mujer le hacía todo aquello, nunca había tenido experiencias lésbicas, pero lo estaba disfrutando. Tomaron un par de dildos de gran tamaño y grosor para introducirlos en los anos y vaginas de las sumisas, hasta ahí todo era placer, después de varios minutos realizando todo aquello las dos mujeres se retiraron dejando paso a dos dominas que parecían ser muy sádicas.
 
          Veamos de que están hechas estas dos perras, mira como están de húmedas mi querida Azalá.
 
          Ha ha ha, son unas cerdas Diana, pero ahora les haremos sentir el verdadero dolor.
 
          Así será hermana, empecemos.
 
   Les cubrieron los ojos y taparon sus oídos, estaban eliminando sus sentidos, de manera que estuvieran como dos presas antes de ser cazadas por las hienas. Gala estaba muy preocupada, quería salir corriendo de aquel lugar, deseaba llorar pero no podía, en su mente estaba presente la bofetada que su Amo le había propinado y no deseaba enojar a Marcus nuevamente.
 
   Las sensaciones que Gala estaba experimentando nunca antes en su vida hubiese pensado que las tendría. Marcus observaba expectante como su sumisa se comportaba, era consciente que todo aquello era un límite para aquella mujer quien lo había aceptado no solo como su Amo sino también como su novio.
 
   Las dos mujeres dominantes empezaron a jugar con sus presas colocaron nuevas pinzas en las puntas de sus senos, pero esta vez las pinzas estaban unidas por una cadenita que era tirada por Azalá y Diana para producir dolor a las dos mujeres, quienes soportaban todo lo que les hacían, Azalá tomo un gato de nueve colas y dio inicio a una sesión de azotes sobre el cuerpo de Gala quien hacia todo lo que estaba en sus manos para soportar aquel castigo, tenía en su mente una sola cosa, complacer a Marcus, mientras Shila solo pensaba en ganar y darle esa alegría a Nicolás Blanco, la alegría de superar al arrogante de Klaus. Los azotes eran fuertes pero ambas mujeres se mantenían, a pesar que Gala era novata lo estaba haciendo como toda una sumisa con experiencia, una vez terminada la sesión de azotes, tomaron ambas dominas las paletas de madera para empezar la sesión de spanking.
 
          Mi quería Diana, mírales el culo a estas dos perras, parece que nunca han recibido nalgadas en sus vidas.
 
          Ha ha ha, Azalá hermosa cambiaremos todo eso, les dejaremos el culo más rojo que un tomate, no se podrán sentar en varios días, ha ha ha.
 
          Vale hermosa, empecemos.
 
   Dieron inicio a la sesión sobre la suave piel de las sumisas, pero Shila tenía más experiencia que Gala en aquellas prácticas y su resistencia era mayor, parecía que en cualquier momento la sumisa del señor Klaus se daría por vencida, pero no lo hacía, tenía muy presente que si perdía no solo defraudaría a su Amo, sino que pasaría a ser propiedad de Blanco y era algo que ella no quería.
 
          Parece que vas a perder Klaus, tú sumisa está a punto de tirar la toalla.
 
          Si yo fuera tu no contaría con eso Nicolás, Xila no se rendirá nunca.
 
          Ha ha ha, ¿acaso estas ciego? Míralas, Shila tiene más experiencia que tu sumisa, hay que ser idiota para no darse cuenta de eso.
 
          Si tan seguro estas, ¿Por qué no aumentamos la apuesta?
 
          ¿Qué tienes en mente Klaus?
 
          Si Xila pierde aparte de quedarte con ella, te puedes quedar con Katalessa ya que sé muy bien que siempre la has deseado.
 
          No lo negare, siempre la he querido, ¿pero no deberías consultarlo con ella primero?
 
          A diferencia de Xila, Katalessa es mi esclava y su voluntad me pertenece, así que no debo consultar nada.
 
          Muy bien, y ¿que pasara si Xila gana?
 
          Si mi Xila gana, no solo me quedo con tu sumisa Shila, sino que también me quedo con las acciones que tienes en la aerolínea EuroSky.
 
          ¿Estás loco?, hablamos de millones de dólares solo por un par de mujeres, eso no tiene lógica.
 
          Piénsalo, una esclava con mucha experiencia y una sumisa novata que puedes moldear a tu gusto a cambio de tu sumisa y tus acciones de EuroSky, sin mencionar el placer de dejarme humillado, es algo que no tiene precio, claro a menos que tengas miedo y no creas que tu Shila pueda ganar.
 
          Ha ha ha, los hechos hablan más que las palabras, acepto Klaus, te dejare sin dos de tus joyas.
 
   No estaba en los planes de Marcus perder, alguna carta de triunfo tenía bajo la manga para hacer una apuesta de ese tipo, mientras Gala seguía soportando las humillaciones y los azotes que las dominas le estaban propinando en su trasero.
 
          Oye tú, ven acá y suelta a estas perras, vamos a jugar con ellas.
 
          Si señora Diana. – Uno de los mozos se acercó, libero a Gala y a Shila quienes cayeron al piso cansadas y adoloridas.
 
          ¿Quién les ha dicho par de perras que pueden descansar? – Por el bozal que les habían colocado solo pudieron mover la cabeza en señal de negación.
 
          Tranquila Azalá, las perras no pueden hablar pero ahora jugaremos con ellas. – Diana procedió a retirar los bozales y les libero sus bocas.
 
          Vamos perras sígannos, ahora empezamos los juegos con hielo y velas.
 
   Ambas sumisas siguieron a las dominas caminando en cuatro patas, hasta otro salón don habían dos mesas en las cuales les ordenaron subir, una vez arriba las ataron nuevamente, ordenaron traerles hielo el cual empezaron a pasar por el cuerpo de las sumisas para después introducirlo por sus bocas, anos y vaginas; posteriormente, les colocaron velas en los mismos lugares salvo en sus bocas , las cuales encendieron para dejar que la esperma de las velas cayera sobre ellas, con otras velas empezaron a dejar caer gotas sobre ellas, las mujeres solo se retorcían de dolor, pero en ese momento Gala recordó lo que Marcus le había dicho. Que convirtiera el dolor en placer y que lo hiciera suyo, de esta forma se concentró y empezó a disfrutar aquel dolor, lo estaba haciendo suyo, así como su Amo le había enseñando.
 
   Shila estaba a punto de rendirse, parecía que su gran experiencia estaba a punto de irse, ya que el hielo y el fuego juntos la estaban haciendo pedazos, Klaus observaba y estaba muy pendiente de Gala, no le importaba nada más, solo le importaba Gala.
 
   Y justo cuando aquellas dominantes iban a dar inicio a la colocación de adornos fue cuando Shila dijo su palabra de seguridad.
 
          BLANCOOOOO!!!! – La sumisa de Nicolás Blanco no pudo más y se rindió, cuando vio que la iban a anillar.
 
          Esta perra ha dicho su palabra de seguridad.
 
          Mi modo Azalá, ha ha ha, se nota que no sirve para nada, pero acá nos queda esta otra sumisa para seguir jugando, así que sigamos.
 
   Las dos dominas estaban a punto de seguir con Gala, mientras dejaban de lado a Shila, por la mente de Gala solo pasaba que ella había ganado pero las mujeres no se detenían, y justo cuando iban a tocarla una lagrima apareció una vez más cayendo por su mejía, fue en ese instante cuando su Amo intervino.
 
          ¿Acaso, no se dan cuenta que el reto ha terminado par de perras?
 
          ¿Quién se atreve a llamarnos así?
 
          YO ME ATREVO.
 
          Y ¿Quién SOIS TU NENE?
 
          MI NOMBRE ES KLAUS, MARCUS KLAUS. -  Cuando las dos dominas escucharon aquel nombre, sus rostros cambiaron a un color pálido, sus risas se convirtieron en balbuceos, tan solo escuchar el nombre del sucesor del gran Arthur Becker hacía temblar a cualquiera.
 
          ¿Esta es vuestra sumisa señor Klaus?
 
          Así es, y ha ganado el desafío que me hizo acá mi estimado Nicolás Blanco, por lo tanto ustedes dos debieron parar pero como veo que desean seguir jugando pueden hacerlo con Shila quien desde hoy a pasado a ser de mi propiedad, ¿no es así Blanco?
 
          Tratos son tratos Klaus, Shila te pertenece desde hoy y hasta que tú lo decidas.
 
          Ya escucharon, jueguen con ella, pero a Xila ni se les ocurra volver a tocarla.
 
          Si señor Klaus, vamos Diana juguemos con esta perra llorona. -  La cara de Shila era de pánico, había perdió el reto, por lo tanto ahora era propiedad de Marcus, quien no le tendría ninguna piedad, ya que por ese reto Gala había sufrió y había derramado una lagrima.
 
          Tú ven acá y suelta a mi sumisa, límpiala bien y la llevas a una de las habitaciones, yo iré en seguida.
 
          Si señor Klaus, en este momento. – Marcus se acercó a Gala la vio, la abrazo, ella temblaba, pero estaba satisfecha de haber ganado para su Amo, este le dio un tierno beso en los labios.
 
          Ve a descansar, yo iré en seguida contigo, solo debo cerrar algo acá.
 
          No me dejes nunca mi Amo.
 
          Nunca te dejare, te amo mi hermosa Gala.
 
          Me hace muy feliz escuchar eso mi señor.
 
          Ve, ya llego.
 
   Los mozos ayudaron a Gala a incorporarse y después la llevaron a una de las habitaciones privadas de aquel lugar, Klaus se acercó a Blanco para terminar de sellar su acuerdo.
 
          Sin duda eres un desgraciado Marcus.
 
          ¿Por qué lo dices?, ¿será porque perdiste nuevamente ante mí?
 
          Lo digo por lo que le acabas de decir a esa joven.
 
          Según tu ¿Qué le dije?
 
          Le dijiste que la amas, por favor, ¿cómo la vas a amar si la acabas de usar para obtener un negocio millonario?
 
          La forma en como yo trate a mi sumisa, es asunto solo de ella y mío, tú no tienes nada que opinar, ya que hiciste lo mismo.
 
          Shila tiene más experiencia que Xila, y está a un paso de ser esclava, en cambio tu sumisa es novata y aun así la hiciste participe de esto.
 
          Primero me retas y después me das consejos de cómo debí actuar, por favor, perder es perder y tu perdiste, mañana le diré a Ángel que te llame para el traspaso de las acciones y una cosa más. Nunca te metas a jugar con fuego que al final terminas quemado y por tu ex sumisa no te preocupes, después que sea usada por todos los presentes te la devuelvo, no necesito a mi lado mujeres débiles, y ella es muy débil fiel reflejo de su Amo.
 
          Maldito Marcus, un día te veré de rodillas.
 
          Sigue soñando, ese día nunca llegara.
 
   Se retiró a ver a Gala, dejando a Blanco con su enojo, una vez más Klaus lo había humillado y quitado algo que le pertenecía.
 
   *************************
 
          Despierta hermosa.
 
          Amo, ¿sois tú?
 
          Claro que soy yo mi hermosa Gala, lo hiciste muy bien beba, me siento orgulloso de ti.
 
          Lo hice por ti Amo, quería que te sintieras orgulloso de mí.
 
          Ya te lo dije, lo estoy, y al mismo tiempo te pido disculpas.
 
          ¿Disculpas? , pero ¿Por qué mi Amo?
 
          Por haberte hecho pasar por todo esto, siendo apenas una novata.
 
          Tú confiaste en mí y yo confió en ti, nunca me dejes y yo haré lo que sea por ti.
 
          Vamos, iremos a casa.
 
          Si Amo, pero ¿me iré así, desnuda?
 
          Tu desnudes es tu mejor vestimenta, además es de noche nadie lo notara.
 
          Amo, pero ¿Cuándo lleguemos al hotel?, ¿Cómo entrare?
 
          Ya te lo he dicho siempre, tu tranquila y yo nervioso, así que andando como mi perra que eres.
 
   Gala no entendía el actuar de Klaus, por unos momentos se preocupó por ella, estuvo con ella como el hombre más tierno y amoroso del mundo, pero después volvió a ser el dominante arrogante que la había hecho pasar por aquel reto siendo apenas una aprendiz. No lo contradijo por no querer recibir una nueva bofetada, se incorporó y empezó a caminar como una perra en cuatro patas desnuda atrás de su Amo.
 
   Así la condujo hasta fuera del local llevándola de su cadena la cual se la coloco al salir de la habitación, se detenía de vez en cuando para que los demás admiraran a su sumisa, quien le había dado una nueva victoria al señor Klaus, Gala se sentía más humillada, mas denigrada, pero sabía que ese era el mundo de Marcus y ella había decidido entrar por su propia voluntad y debía acostumbrarse a aquel trato que la convertía solo en un pedazo de carne humano.
 
   La subió al automóvil y se dirigieron al hotel donde se hospedaban, en el trayecto Klaus la atrajo hacia él y la hizo recostarse en su regazo, pasaba su mano por su cabello, la acariciaba, le daba consuelo, Gala se sentía protegida en los brazos de su Amo, pero también confundida, como podía haberle dicho que la amaba y después hacerla pasar por una nueva humillación.
 
          Con el tiempo te acostumbraras a mi forma de vida, la misma que tu elegiste.
 
          Lo se mi Amo, será cuestión de acostumbrarme.
 
          Así será, ya casi llegamos al hotel. – Aquellas palabras la hacían pensar si de verdad la expondría ante las personas del hotel o las personas de la calle, una cosa había sido ser expuesta ante personas BDSM y otra ser expuesta ante personas vainillas
 
   Al llegar al hotel Marcus bajo como si nada, dejando a Gala a bordo del auto, ella no sabía qué hacer si seguirle o esperar a que le trajera algo de ropa para salir.
 
          ¿Qué pasa?, ¿no piensas salir?
 
          Mi Amo, no es que desee contradecirle, pero no me siento bien saliendo desnuda en público, en el pub fue una cosa pero acá es otra muy diferente.
 
          No hay diferencia de aquel lugar y este tu solo debes obedecer, por ello eres mi sumisa.
 
          Si soy su sumisa, pero también soy su novia, y merezco un poco de respeto, ¿no cree?, después de lo que hice hoy me lo he ganado.
 
   Marcus se detuvo un momento, se le quedo viendo, vio aparecer nuevamente 
 
   aquella lagrima, la misma lagrima de su primera sesión, la misma de hace unas horas, suspiro y se acercó a ella, se quitó su gabardina y la uso para cubrir el cuerpo desnudo de Gala, la tomo en sus brazos y la beso apasionadamente, la llevo por todo el lugar no permitió que nadie la viera, llegaron a su habitación y la dejo caer suavemente sobre su cama, la vio nuevamente y ella le sonrió, la beso y se acostó con ella, se fundieron como uno solo en un largo beso, ella le ayudo a despojarse de sus ropas, acaricio su abdomen y su pecho, el empezó a jugar con sus senos, bajo su mano hasta su vagina e introdujo sus dedos hasta encontrar su punto G, la hizo llegar a su orgasmo al ínstate y ella cayo rendida en los brazos de su Amo, al mismo tiempo que llego al mundo de Morfeo.
 
          Vaya, se quedó dormida, ha ha ha, solo tuve que jugar con su punto, producirle un orgasmo y ya está con el dios de los sueños, descansa mi amada Gala, te lo has ganado, así como también te has ganado mi corazón, te amo Gala Romano, te amo y es la primera vez que se lo digo a alguien.
 
   La abrazo fuertemente y se quedó pensando, Marcus se había enamorado de Gala, sin haberlo deseado, aquella joven que llego de la nada, formaba parte no solo de la vida de Klaus, sino que era la dueña del corazón de aquel hombre frio y arrogante quien se había rendido ante la belleza, sencillez e inteligencia de aquella mujer.
 
          Nunca me dejes, ni me lastimes Marcus, porque te amo.
 
   Hablo dormida y el la escucho, era el deseo de Gala, nunca separarse de Klaus, pero él no sabía si podría llegar a amarla como ella se merecía, su mundo era de sombras y maldad, un pasado que lo marcaba, una vida llena de excesos y decepciones, muchos creían en él, pero pocos confiaban en que podría llegar a ser lo que Arthur espera de él.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 20
 
          Increíble, ¿Cómo lo has conseguido Marcus? Pero si son los contratos de las acciones de EuroSky que las empresas de Nicolás Blanco habían conseguido.
 
          Se dice el milagro, más no el santo. Las tenemos y eso es lo verdaderamente importante.
 
          Wow, mis respetos jefe, siempre te sales con la tuya, pero en serio dime ¿Cómo lo lograste?
 
          La verdad no lo logre yo, bueno en parte si lo logre y en parte no.
 
          ¿Puedes ser más explícito?
 
          Ha ha ha, gane una puesta en la cual involucre a mi nueva pertenencia. Gala gano un reto BDSM entre Blanco y yo, así es como las obtuve.
 
          ¿Así que Gala ya es tu sumisa?
 
          Es más que mi sumisa, es mi pareja, la amo Ángel.
 
          ¿Qué acabas de decir?, ¿te encuentras bien?, ¿no estas enfermo?
 
          No estoy enfermo y estoy mejor que nunca, Gala es mi novia, se lo propuse durante nuestro viaje y ahora es un hecho.
 
          Bueno si así son las cosas, no diré nada, pero que tu ames a alguien suena muy raro, mas siendo tú.
 
          Lo sé, pero en verdad amo a esa mujer, no me preguntes como paso, pero esa es mi realidad, deseo todo con ella, no solo ser su Amo y su novio, deseo llegar lo más lejos que pueda con ella.
 
          ¿ya lo sabe Kate?
 
          No, y por el momento no se lo diré y espero que tú tampoco lo hagas.
 
          Es algo que no es de mi incumbencia, pero deberías pensar en ella, Kate te ama y ha estado a tu lado desde hace ya varios años.
 
          Tú mismo me has dicho, que en el corazón no se manda, el sentimiento solo llega, Kate es mi esclava y yo decido sobre ella.
 
          Aun siendo una esclava tiene sentimientos y deberías respetarlos, si amas a Gala como dices, deberías dejar libre a Kate.
 
          Lo pensare, ahora mejor dediquémonos a lo que de verdad importa, hay que terminar la transferencia de las acciones y tomar control de la aerolínea lo más pronto posible.
 
          Vale, me pondré a eso en este momento.
 
          Muy bien, te dejo a cargo, me retirare unos días, cualquier cosa avísame.
 
          No deberías desatender mucho tiempo la tienda, como tú le llamas, puede ser que pase algo que necesite de tu presencia.
 
          Mi tienda esta en las mejores manos, en las tuyas, ahora si me disculpas me retiro, debo ir a ver a mi mujer.
 
   Habían pasado unos días desde que Marcus y Gala habían regresado de su viaje, un viaje que había marcado la vida de ambos, ahora Gala ocupaba la mayor parte del tiempo de Klaus, quien dejaba todo en manos de Ángel, mientras él se iba a buscar a su amada.
 
   Los días pasaban, Katherine sospechaba que Marcus la engañaba pero no sabía cómo confrontarlo, cada vez que ella le pregunta a Beatriz o a Ángel por el señor Klaus ellos le evadían la pregunta, no le respondían y solo le decían que estaba de viaje de negocios, pero no era normal que el saliera de negocios sin llevarla con él, así que empezó a hacer sus propias averiguaciones que la llevarían a descubrir realmente en que andaba su Amo.
 
          Así que nadie piensa decirme en donde esta Marcus, bien entonces yo lo encontrare por mis propios medios, y espero que cuando lo encuentre no este con esa perra de Gala.
 
          Deberías tranquilizarte, si esta con ella o no, es algo que no te incumbe.
 
          Si me incumbe, yo soy su mujer Ángel, he estado con él por mucho tiempo, y ese lugar es solo mío, que él juegue con cualquier zorra que se le cruce es su problema, pero a mí me respeta, y te juro que si descubro que entre él y Gala hay más que una relación D/S no se la va acabar.
 
          Allá tú, solo te diré que no deberías cuestionar a Klaus, y en lugar de estar jugando a la detective mejor ponte a trabajar que tenemos que cerrar este negocio lo más pronto posible.
 
   Katherine regreso a su trabajo, pero no dejaba de pensar en Marcus y en Gala, si en verdad tenían una relación más allá de Amo y sumisa.
 
   Mientras tanto en la casa de playa de Marcus este le enseñaba nuevas prácticas a Gala y al mismo tiempo disfrutaba de ella.
 
          Muy bien mi perra, lo haces bien.
 
          Gracias mi señor, siento que he progresado mucho en estos días.
 
          Lo has hecho, llevamos juntos ya dos semanas y has crecido mucho, me siento orgulloso de ti.
 
          Hare lo que sea para que siempre este orgulloso mi Amo.
 
   Gala era feliz y hacia feliz a Marcus, algo que él no conocía, ya que siempre vivía en su mundo de sombras. Ellos seguían en lo suyo cuando sonó el timbre.
 
          Me pregunto ¿Quién será?, nadie sabe que estamos acá.
 
          Tal vez sea Ángel o Kate mi señor.
 
          No lo creo, ve a abrir y quien sea dile que se marche.
 
          Si mi Amo. – Fue de inmediato a abrir la puerta así como estaba desnuda y caminando en cuatro patas como su Amo le había indicado, al llegar se incorporó y por la mirilla observo para saber quién tocaba. Su sorpresa fue grande al ver que la persona que estaba en la puerta era Lord Becker, inmediatamente, abrió la puerta y se colocó de rodillas para recibir al maestro de su Amo. -  Sea usted bienvenido a la casa de mi señor; Lord Becker.
 
          Vaya sorpresa, nunca me imaginé encontrarte acá Gala, por lo que veo Marcus logro su objetivo.
 
          Lord Becker, si mi Amo me ha convertido en su sumisa y vivo solo para servirle.
 
          Vale, y ¿en dónde se encuentra tu Amo?
 
          Acá estoy Arthur, dime ¿a qué debo tu visita?
 
          Primero se saluda, me parece que te enseñe normas de cortesía.
 
          Ha ha ha, buen día mi estimado maestro.
 
          Así está mejor, necesito hablar contigo de algunas cosas.
 
          Perfecto vamos a la terraza, ahí podemos hablar con tranquilidad.
 
          Muy bien, vamos.
 
          Gala tráenos unos martinis.
 
          Si mi Amo enseguida. – Se colocó de nuevo como una perra y se dirigió a la barra a preparar las bebidas así como su señor le había enseñado, mientras ambos hombres se dirigieron a la terraza para conversar.
 
          Y bien, te escuchó Arthur.
 
          Acaso ¿eres idiota Marcus?
 
          A ¿Qué debo tu insulto maestro?
 
          ¿Cómo puedes estar descuidando tus obligaciones por estar perdiendo el tiempo con esta joven?
 
          Yo no pierdo mi tiempo, al contrario lo aprovecho al máximo al moldear a Gala a mi gusto.
 
          Tu no la estas moldeando, ya que ella no es solo tu sumisa, es tu pareja, y no me lo puedes ocultar.
 
          ¿Cómo sabes tú eso?, acaso alguien te lo ha dicho.
 
          Supe de tu viaje a Madrid, al Club Luz Roja.
 
          Vaya se nota que las noticias vuelan rápido, y puedo saber ¿Qué te dijeron tus amistades?
 
          Lo que me hayan dicho es lo de menos, ¿Cómo te atreves a poner a una novata a competir contra una sumisa con experiencia, pudo salir lastimada, además de haberla usado para obtener las acciones de EuroSky que pertenecían a Blanco.
 
          Así que fue ese imbécil quien te lo dijo.
 
          Quien me lo haya dicho es lo de menos, lo que estás haciendo no es la actitud de un dominante con experiencia como tú.
 
          No me vengas con esas tonterías, tu quien uso a su esposa como una pieza de ajedrez cuantas veces quiso. – Ante aquellas palabras Becker abofeteo a Klaus con todas sus fuerzas.
 
          No vuelvas a decir eso, porque la próxima te mato y no me importara que seas mi alumno.
 
          Tú comenzaste, no deberías juzgarme, si soy tu fiel reflejo.
 
          No lo negare, pero tú me has dicho que sientes algo por esa joven, si es así no la uses para tus sucios negocios.
 
          Mis negocios no son sucios, le gane a Blanco limpiamente.
 
          Eso no es ganar, eso es sacrificar a una persona para obtener tus metas, y te lo repito si en verdad lo que sientes por ella es amor, déjala ir no la metas más en este mundo que al final solo trae vacío y sin sabores.
 
          Es nuestra cultura y forma de vida de la que estás hablando.
 
          Lo sé, pero cuando un dominante pseudo empieza a creerse Dios entonces la convierte en basura.
 
          Yo no soy ningún pseudo y lo sabes.
 
          Eso espero, así que ya sabes, saca a Gala del BDSM y no la vuelvas a usar para tus fines.
 
          ¿Solo eso viniste a decirme?
 
          Así es, y ahora me retiro, y no quiero volver a escuchar que involucras a esa joven en tus sucias tretas, con tu permiso. – Después de aquella acalorada discusión Becker se retiró, pero ninguno de los dos se dio cuenta que Gala había escuchado todo, al darse cuenta que el hombre que amaba, al que se había entregado la uso para obtener un negocio se sintió como un objeto al que habían usado, quería llorar pero las lágrimas no salían de sus ojos. Contuvo la respiración y se tragó su decepción, tristeza y amargura para hacerse presente ante su Amo.
 
          Acá están las bebidas mi Amo. -  La volvió a ver con ojos de ira, estaba molesto por lo que Arthur le había dicho.
 
          Déjalas ahí y retírate a tu habitación.
 
          Mi señor, ¿Dónde está Lord Becker? – Ante aquella pregunta se acercó a ella y le dio una fuerte bofetada, que la hizo caer al piso.
 
          Te dije que te retirarás, cuando te necesite yo te llamare. ¿Entendido?
 
          Entendido mi Amo.- Se retiró a su habitación, llego y se acostó en su cama a llorar, a desahogarse, su felicidad se había ido, Marcus el hombre que ella amaba, la había usado, sin mencionar que la abofeteo una vez más, no comprendía la forma de actuar de Klaus, por momentos dulce y tierno, mientras en otros momentos parecía una persona llena de maldad que solo pensaba en él y en nadie más.
 
   *************************
 
   Habían pasado varias horas desde que Gala se había quedado dormida en su habitación, se sentía cansada y al mismo tiempo triste al ir conociendo la verdadero Marcus, un ser egoísta y sin escrúpulos. 
 
   Ella abrió sus ojos y se encontró con una agradable sorpresa, sobre la mesa de noche se encontraba una rosa color purpura, su color favorito y una nota que decía: “discúlpame”. Se sintió tan feliz al ver el presente que le habían hecho, sabía que era Marcus quien le había obsequiado esa rosa y era más especial por ser de su color favorito, se levantó y se dirigió inmediatamente a los pies de su Amo quien se encontraba en la sala sentado en un enorme sillón de piel, ella al verlo se le acerco con cuidado, ya que aunque le hubiese hecho un presente no significaba que estuviese de buen humor.
 
   Él se dio cuenta de su presencia y la volvió a ver, sus ojos se cruzaron, ahí estaban el poderoso dominante y la joven e inexperta sumisa, era una escena erótica  muy sensual.
 
          No deberías pasearte desnuda por la casa, podrías resfriarte o algo así.
 
          Puede ser, pero a mi Amo le gusta que me mantenga desnuda para el en todo momento. – Él le regalo una sonrisa ante su comentario.
 
          Ven acá, siéntate en mi regazo.
 
          Acá estoy mi Amo.
 
          Eres tan hermosa, discúlpame por lo sucedido hace un rato, no debí lastimarte.
 
          No te preocupes Amo, yo no debí preguntar algo que no era de mi incumbencia.
 
          ¿Escuchaste todo, no es así?
 
          Mi señor, no fue mi intención escuchar, pero…pero…
 
          Tranquila hermosa, no pasa nada, soy yo quien debe ofrecerte no una sino mil disculpas por haberte usado de esa forma, no fue correcto, te puse en peligro y un buen dominante.
 
          Amo, si usted hizo lo que hizo, fue porque confío en mí, usted sabía que no lo defraudaría.
 
          Y no lo hiciste, mostraste valor y determinación, algo digno de admirar en una novata.
 
          No soy cualquier novata, soy Gala de Klaus, soy su sumisa y su pareja y eso me hace dar lo mejor de mí y ser capaz de soportar todo por usted.
 
          Gracias mi hermosa Gala, eres muy especial para mí.
 
          Y tú lo eres para mí, mi amado Marcus.
 
          Es gracioso, es la primera vez en mucho tiempo que me siento tan tranquilo como ahora.
 
          ¿Puedo saber porque lo dice?
 
          Hay cosas que tú no sabes de mí, cosas malas y oscuras.
 
          No me asustes, mejor dime porque me dices todo eso.
 
          Porque es la verdad, antes de ser quien ahora soy, yo fui una niño con muchas carencias, que cometió muchos errores, entre ellos matar a su propio padre.
 
          Marcus, ¿a qué te refieres con eso?, ¿acaso eres un asesino?
 
          No directamente, pero su fui quien planeo la forma de hacer sufrir al hombre que mató a mi madre.
 
          Por favor explícate, no entiendo nada.
 
          Antes de conocer a Arthur yo vivía en las calles de Los Ángeles, era un delincuente, un ladrón, me vi obligado a actuar así por las circunstancias de la vida, mi familia era muy pobre, mi madre trabajaba de sol a sol para traer alimento a casa, mientras que mi padre era un delincuente que robaba y lo que conseguía lo usaba solo para él, no pensaba en nadie, tenía sus amantes y mientras él hacía todo eso, mi madre y yo tratábamos de sobrevivir. Un día mi madre cayó enferma, estaba muy mal, el imbécil ese tenía dinero guardado, yo sabía dónde lo ocultaba, y sin decirle nada lo tome y lleve a mi madre a un doctor, el doctor la vio y le receto medicamento el cual yo compre con ese dinero. Ella se recuperó, pero cuando el desgraciado ese volvió y busco su botín se dio cuenta que no estaba y se puso como un loco, se dirigió directamente a mí, exigiéndome le dijera donde estaba su dinero, le dije que lo había usado para ayudar a mi madre, eso lo enfureció más, me lanzo al piso y empezó a golpearme, mi madre escucho todo y salió en mi auxilio, se interpuso y esa bestia la golpeo sin piedad, la insulto, la dejo mal herida, yo me sentía impotente no podía ayudar a mi madre, en ese instante cuando él iba a rematarla me lance en su contra sin importarme nada, solo quería salvar a la mujer más importante en mi vida, pero mis esfuerzos fueron en vano, me tiro al piso y me volvió a golpear, ella se logró incorporar y en lugar de huir vino nuevamente en mi ayuda, la vio venir y de una patada la lanzo contra la pared, ella se golpeó la cabeza y cayó al piso, en ese momento vi como derramaba una lagrima de sus hermosos ojos azules, quedo tirada en el piso inconsciente, el al ver eso salió huyendo y no lo volví a ver.
 
          Marcus eso fue terrible, tu madre ¿murió?
 
          Así es, ella había muerto frente a mis ojos tratando de protegerme del hombre que decía ser mi padre, pero que realmente era una bestia, me sentía tan impotente, me llene de odio hacia aquel hombre y me jure que un día me vengaría, mi madre se encontraba muerta ahí frente a mí, me acerque a ella, la llame, la toque estaba fría, la mujer más hermosa y amorosa del mundo me había dejado, todos los recuerdos de ella pasaron frente a mi como si se tratase de una película en blanco y negro. Como pude me levante, la policía llego ya que los vecinos escucharon el escándalo, al día siguiente sepultaron su cuerpo en un cementerio de la ciudad para indigentes como nosotros. Las autoridades me querían dar en adopción, pero yo hui del orfanato donde me habían dejado, empecé a vivir en las calles a sobrevivir, pero en mi mente solo estaba vengarme de aquel hombre, debía obtener los medios. Pase en las calles más de un año hasta el día en que conocía a Arthur y el me hizo la propuesta de convertirme en su sucesor, una propuesta ilógica ya que él era un hombre rico y poderoso, mientras que yo no era nada, pero el creyó en mí, confió en mí, se convirtió en el padre que nunca tuve.
 
          Lo que me cuentas es algo triste, pero no entiendo como eso te convierte en un asesino.
 
          Cuando regrese de mi viaje por el mundo, en el cual había logrado grandes cosas, entre ellas amasar una enorme fortuna, gracias a las minas de carbón que obtuve en apuestas, y negocios sucios, las cuales tenían diamantes, y con ellos invertí en petróleo y otros actos financieros, sin mencionar que había obtenido la experiencia de un gran dominante, Arthur me enseño el BDSM, y yo lo convertí en mi forma de vida, en mi forma de existir, aprendí que los sentimientos te hacen débil y por ello debes eliminarlos, que para ser grande debes pasar por sobre quien sea y como sea. Ya instalado totalmente en Los Ángeles, me propuse encontrar al asesino de mi madre, contrate un detective privado quien dio con él, lo habían arrestado hace un tiempo por robo a mano armada, estaba en la cárcel, entonces planee su ejecución, le pague a las personas indicadas y dentro de la prisión se encargaron de él, nadie nunca supo las causas de su muerte, salvo yo.
 
          Marcus, pero lo que dices es terrible, mataste a tu propio padre.
 
          Si lo vez desde mi punto de vista, no lo mate, solo le hice pagar lo que él le hizo a mi madre.
 
          ¿Por qué me cuentas todo esto?
 
          Porque si de verdad deseas una vida conmigo, debes conocer cada parte de mi vida, incluso mi oscuridad.
 
          ¿Alguien más sabe de todo esto?
 
          Solo Arthur lo sabe y ahora tú.
 
          Kate o Ángel, ¿no saben nada?
 
          No, ninguno de ellos conoce mis oscuros secretos. – La vio directamente a los ojos, ella solo quería irse de ahí, pero al ver la vulnerabilidad de Klaus, de cómo le había contado esa parte oscura de su vida, entendió que él estaba abriendo su alma a ella, y no podía dejarlo, era el hombre que ella amaba y no pensaba dejarlo en aquellas penumbras.
 
          Tranquilo, no pasa nada, gracias por confiar en mí.
 
          Ha ha ha, estoy tranquilo, y si confió en ti, confió totalmente en ti. – La forma en como lo decía daban a entender que era un hombre solitario y frio y a pesar de todo su dinero, sus excesos, su poder, él no era feliz; había encontrado la felicidad en Gala, pero ahora ella conocía la oscura alma de Klaus y de lo que era capaz, entendía porque sus cambios bruscos; ella le sonrió y lo abrazo.
 
          Nunca te dejare Marcus, siempre y cuando seas sincero conmigo, y no me lastimes.
 
          Te lo prometo Gala, nunca te lastimare, seré sincero siempre contigo.
 
   Se quedaron abrazos un largo rato, contemplándose el uno al otro, el había abierto más que su alma a ella, la había sentenciado a estar a su lado por siempre.
 
          Ve a vestirte, ponte el vestido negro de seda que te compre en Paris, iremos a cenar fuera.
 
          Si mi Amo, tú también ve a cambiarte de ropa.
 
          Vale, vamos mi hermosa perrita.
 
    
 
    
 
   CAPITULO 21
 
   Ella lucia más hermosa que nunca, llevaba un elegante vestido color negro de fina seda, lucia su collar de sumisa con orgullo, pero un collar bien elaborado con joyas muy preciosas y nadie notaba realmente su significado a menos que perteneciera al comunidad D/S, el vestía elegantemente como siempre, pantalón negro y camisa blanca, saco de fina tela sin corbata como a él le gustaba, un Rolex de alta calidad y zapatos que relucían. Sin duda eran una pareja admirada y respetada, Gala era una reina y Klaus su rey, llegaron al restaurante en el Ferrari recién comprado por Marcus, uno más para su colección de autos deportivos y clásicos.
 
   Él se bajó y le abrió la puerta a su amada, el mozo los recibió y condujo a su mesa, todas las personas ahí presentes no apartaban su mirada sobre la pareja, en especial sobre la joven que con su belleza impactaba a cualquiera.
 
          ¿Te gusta el lugar?
 
          Si me gusta, y también me gusta que las personas nos vean, como si fuésemos una pareja reconocida de años.
 
          Gala hermosa, ellos nos ven por tu belleza, por tu elegancia, los has dejado impresionados.
 
          No todo el crédito es mío, vengo bien acompañada por un hombre guapo y elegante.
 
          Señor, disculpe la interrupción, desea ordenar algo.
 
          Claro que sí, para mí un martini y para mi hermosa acompañante una copa de vino de la mejor cosecha que tenga, de ser posible del cincuenta y cinco.
 
          En seguida señor, con su permiso.
 
          ¿Cómo sabes que me gusta el vino y más de esa cosecha?
 
          Me es fácil saber tus gustos, eres un libro abierto para mí.
 
          A veces olvido, que eres capaz de leer a las personas, es un gran don.
 
          Puede ser un don o una maldición recuérdalo.
 
   Disfrutaron de una exquisita cena, una charla acogedora, parecía que lo sucedido esa tarde había quedado en el olvido, pero Gala era consciente que lo que Marcus le había revelado sobre su pasado era algo que la comprometía con él, y ese compromiso era irrompible.
 
          Estas muy hermosa, no hay quien se te compare.
 
          Muchas gracias amor.
 
          ¿Amor?
 
          Lo siento mi Amo no fue mi intención llamarlo así.
 
          No te preocupes, es solo que es la primera vez que alguien me llama así, amor. Me gusta.
 
          Me alegro que os guste mi señor.
 
          Ha ha ha, no llames así, llámame amor.
 
          Pero, ¿no es mucho atrevimiento de mi parte?
 
          Yo te lo estoy pidiendo, así que no existe ningún atrevimiento.
 
   En ese momento tan íntimo entre ellos, apareció alguien quien pondría a prueba ese lazo tan fuerte que había nacido entre Marcus y Gala, se trataba de Sofía Rivera, una de las esclavas del señor Klaus.
 
          Buenas noches mi Amo, ¿Cómo está usted?
 
          ¿Sofía?, pero que sorpresa, ¿Qué haces por acá?
 
          Bien a cenar con unas amistades y al verlo sentí la obligación de venir a saludar a mi señor.
 
          Lo has hecho bien. – Gala se le quedo viendo a Sofía con ojos de odio y regreso su mirada a Marcus quien parecía encantado con la presencia de la señora Rivera, en la mente de Gala solo aparecían imágenes de su amado Klaus con Sofía.
 
          Y ¿Quién es esta encantadora jovencita mi señor?
 
          Sofía te presento a Gala, Gala ella es Sofía.
 
          Un placer Gala.
 
          Lamento no decir lo mismo Sofía, con su permiso debo ir al tocador. -  Se levantó muy molesta de la mesa y se dirigió al tocador de damas, mientras Sofía tomaba asiento en la mesa que ella compartía con Marcus.
 
          Me parece que vuestra nueva mascota se molestó mi Amo.
 
          No tendría que molestarse, tú eres mi esclava, como lo es Alessa.
 
          Y ella, ¿Qué es de vosotros mi Amo?
 
          Gala, es mi… - Dudo por un momento en responder aquella pregunta, Klaus no deseaba que nadie supiera que Gala era su novia, su pareja, que el poderoso dominante al fin había caído rendido ante una mujer, ya que todos pensarían que fue dominado por una mujer.
 
          Y bien mi señor, ¿Qué es esa joven de ti?
 
          Ella es mi nueva sumisa, nada mas eso, mi sumisa.
 
          Es muy joven, diría que no tiene experiencia en nuestro mundo.
 
          Nadie nace aprendido, aprendemos en el camino, y no se trata de la edad, sino de tus conocimientos, recuerda “más sabe el diablo por diablo, que por viejo”
 
          Eso es muy cierto, en especial cuando tratas con el mismo diablo, es decir usted mi Amo.
 
          Tu sarcasmo siempre me ha excitado, tal vez deberíamos reunirnos esta noche, iré a dejar a Gala y te veo en tu apartamento.
 
          Ahí lo estaré esperando mi señor, con su permiso. – Sofía se retiró de la mesa antes que Gala volviera, parecía que había llorado, pero fue algo que Marcus no le tomo importancia.
 
          Y ¿Dónde está Sofía?
 
          Ya se retiró, tenía que atender a sus amistades.
 
          ¿Puedo decirte algo mi Amo?
 
          Claro, ¿Qué deseas decirme?
 
          No me agrado para nada esa mujer, y menos que te llame Amo, usted y yo tenemos un acuerdo mi Amo, que yo soy su única sumisa, sin mencionar su pareja, su novia o ¿ya lo olvido?
 
          No lo he olvidado, y sería bueno que vayas aprendiendo que no me gusta que me retes y menos en un lugar público.
 
          Yo no lo he retado en ningún momento, solo le digo lo que usted y yo acordamos.
 
          Eres mi única sumisa, pero ella es mi esclava, un nivel que tu aun no llegas te hace falta mucho para ello.
 
          Creo que será mejor que me retire a mi casa, gracias por la cena, con su permiso. – En ese instante Klaus la tomo de la mano y la hizo sentarse de nuevo.
 
          Tú no te vas a ningún lado, tú haces lo que yo te ordene, para eso eres mí sumisa y mi mujer.
 
          Lo soy no lo niego, pero ya le he dicho que no comparto con nadie lo que es mío.
 
          Acá el único dueño de algo soy yo, y tú solo eres mi pertenencia, ¿queda claro? – A pesar de su enojo no le quedó otra opción que aceptar lo que Marcus le estaba diciendo.
 
          Vale, perdóname mi Amo, no volverá a suceder.
 
          Perfecto, ahora si vámonos, iré a dejarte a tu casa, me acaban de llamar que debo ir a la oficina por algo muy importante.
 
          ¿En este momento? , pero me habías dicho que esta noche era nuestra y que mañana iríamos a esquiar a Suiza, que todo lo de la empresa estaba en las manos de Ángel y que por ello no te preocupabas.
 
          Ha surgido algo que debo atender personalmente.
 
          Y en ¿Qué momento surgió eso mi Amo?, ¿acaso fue mientras lo deje solo con esa zorra?
 
          Eso es algo que a ti no te incumbe y esta discusión se terminó, así que nos vamos, iré a dejarte a tu casa y después iré a la oficina.
 
          Vale, como usted ordene mi señor.
 
   La velada maravillosa que Marcus le había prometido a Gala se había esfumado como el humo, la presencia de Sofía hizo que todo desapareciera. Salieron molestos y subieron al auto de Klaus, quien acelero al máximo saliendo como bala del restaurante. Marcus conducía como alma que llevaba el diablo, deseaba llegar rápido a casa de Gala y dejarla para después ir a encontrase con Sofía y disfrutar una sesión de BDSM real como las que estaba acostumbrado y no una sesión medio vainilla como el las llamaba.
 
          Marcus baja la velocidad, podemos chocar. – Gala le suplicaba se controlara y bajara le velocidad, pero el ignoraba lo que ella le decía y aceleraba más.
 
          Se perfectamente lo que estoy haciendo, y a mí nadie me dice que hacer y menos una sumisa.
 
          YO NO SOY TU SUMISA, SOY TU PAREJA.
 
          TU ERES LO QUE YO QUIERA, TU LO ACEPTASTE POR VOLUNTAD PROPIA, ASI QUE AHORA NO TE QUEJES.
 
          MARCUS, BAJA LA VELOCIDAD. – El solo la volvió a ver, no pensaba disminuir la velocidad de su auto, en lugar de eso la incrementaba más, la furia que Klaus tenia era muy grande, mientras el temor de Gala también lo era, ¿Qué estaba pasando con aquel hombre¿ era lo que se preguntaba, pero estaba poseído por su enojo, por las palabras de Gala cuando lo reto.
 
          ME DETENDRE CUANDO YO LO DECIDA, NO CUANDO TU QUIERAS.
 
          POR FAVOR MARCUS DETENTE, PODEMOS TENER UN ACCIDENTE.
 
          HA HA HA, YO ME CONTROLO MUY BIEN, NO HAY NADA QUE ESCAPE A MI CONTROL Y DOMINIO, ASI QUE VE ACOSTUMBRANDOTE PORQUE TAMBIEN TENGO ESE DOMINIO Y CONTROL DE TU VIDA.
 
          SOLO DETENTE, HARE LO QUE DESEES, PERO DETENTE.
 
   La cara de preocupación de Gala y el temor a sufrir un accidente la hizo empezar a llorar, cuando Marcus se dio cuenta de su llanto y vio esas lagrimas sobre sus mejillas, las cuales el había provocado empezó a disminuir la velocidad, fue en el preciso momento cuando llegaron frente al edificio de Gala.
 
          Ya me detuve, ¿estás bien?
 
          NO, NO LO ESTOY, ERES UN LOCO, UN PSICOPATA, PUDISTE HABERNOS MATADO A AMBOS.
 
          Tranquilízate y no me grites, no fue mi intención que pasara esto, pero tú me provocaste, todo estaba bien.
 
          No, no lo estaba, desde que esa mujer se acercó a ti, tú cambiaste, te convertiste en ese hombre frio y despiadado de aquella vez en Madrid, el que me uso para conseguir un negocio, como si yo fuese un simple objeto.
 
          Ya hablamos de eso, así que ya tranquila.
 
          Mejor ve a tu maldita reunión y déjame en paz, no quiero saber de ti, adiós.
 
          Gala, yo no te he autorizado que te retires.
 
          Discúlpeme señor Klaus, pero yo no soy su empleada, ni nada que se le parezca, así que con su permiso.
 
   Se bajó del auto y se dirigió corriendo a la puerta de cristal mientras lloraba amargamente, la magia había desaparecido. El vio como ella se iba, pero no hizo nada por detenerla, simplemente se vio al retrovisor de su auto, se arregló su cabello y una sonrisa maliciosa apareció en su rostro, encendió su auto y se fue a reunirse con su esclava Sofía, su amante de turno sin importarle lo que Gala sentía en ese momento, ese era el verdadero Marcus Klaus, frio, déspota, egoísta, y sin escrúpulos.
 
   Mientras se alejaba, Gala lo vio partir por su ventana, pensó que no se iría, que se abajaría e iría tras de ella pero no lo hizo, prefirió ir a reunirse con Sofía, ya que aunque él le dijo que era una reunión de la empresa de último momento, ella no se había creído ese cuento, ella sabía muy bien que su amado iba a juntarse con su esclava, la señora Rivera. Por quien ella empezaba a sentir un enorme odio, ahora era consciente que no solo Katherine era su rival por su Amo, sino que también debía enfrentar a Sofía por tener el amor completo de su amado Marcus.
 
   *************************
 
    
 
   Era ya pasada de la medianoche, en el apartamento número cuarenta y cinco del de uno de los edificios más elegantes y bellos cercano a la playa de Malibú en la ciudad de Los Ángeles, dos figuras estaban disfrutando del placer y la lujuria, las perversiones más grandes que pocas personas podrían imaginar.
 
          Me haces sentir la mujer más deseada del mundo mi señor.
 
          Mi hermosa perra Sofía, eres de una raza poco común en este mundo y por ello me encantas.
 
          Soy toda tuya, haz conmigo lo que desees mi Amo.
 
   Klaus había dejado abandonada a Gala por ir con Sofía, una mujer con más experiencia en el BDSM que la joven quien se había entregado a Marcus por amor, un amor que parecía que era su maldición.
 
   Marcus estaba gozando al máximo dominando y sometiendo a Sofía, no había parado de usarla desde el momento en que llego, la había atado, azotado, humillado, practicado todo lo que el sabia y deseaba sobre ella, mientras que Sofía se había entregado por completo a su Amo, parecía que la molestia que había sufrido cuando se convirtió en la esclava de Klaus por medio de los engaños y la astucia de este, no solo para quedarse con ella, sino también con su empresa habían quedado en el pasado. Ahora ella estaba entregada a Marcus y a nadie más.
 
   La sesión término, la pasión, la perversión que habían tenido los había satisfecho a ambos.
 
          Siempre eres tan complaciente mi perra.
 
          Estoy para complacerte mi Amo, puedo preguntarle algo mi señor.
 
          Claro, mi perra hermosa.
 
          Esa Gala, con la que cenabas, ¿es solo vuestra sumisa?
 
          ¿Porque me haces esa pregunta Sofía?
 
          No soy tonta mi señor, note como esa joven te miraba, en sus ojos se veía un brillo especial, el mismo brillo que tenías tu antes que me acercara a su mesa.
 
          Ella es solo mi sumisa, ya te lo dije y si vas a contradecirme mejor prepárate para recibir un buen castigo.
 
          No lo contradigo mi señor, solo tenía esa curiosidad.
 
          Mejor controla tu curiosidad, ya que la curiosidad mato al gato o en tu caso a la perra.
 
          Si mi señor, así lo hare.
 
   Sofía no le creyó nada de lo que le dijo, así que decidió averiguar por ella misma quien era en realidad Gala y que relación tenía con Marcus.
 
   La noche prosiguió, y el siguió disfrutando de su esclava, hasta llegar el amanecer cuando él se retiró, al llegar a su auto lo abordo, pero se sentía extraño, sentía culpa, algo que en él no era normal.
 
          No entiendo, ¿porque me siento culpable de haber dejado a Gala y haber preferido a Sofía?, no es normal en mí.
 
   No sabía a donde ir, Arthur estaba molesto con él por la forma en como uso a Gala para obtener su negocio de aviación, no podía hablar de eso con Katherine, y en Ángel no confía para hablar de sus sentimientos, en ese instante se dio cuenta de lo solo que estaba, que no tenía amigos, que no tenía a nadie.
 
   Por primera vez Marcus se daba cuenta que todo su dinero y todo su poder no le servían de nada en ese momento, estaba solo, se sentía culpable, se dirigió a su apartamento, llego subió tomo una ducha se cambió de ropa y salió a buscar a Gala. Llego rápidamente, subió al apartamento de ella y toco el timbre, pero quien le abrió la puerta no fue ella sino que fue Katherine.
 
          ¿Alessa?, ¿Qué haces tú aquí?
 
          Vine a ver a mi amiga, quien me llamo llorando anoche, porque un idiota la había cambiado por una vieja que no vale nada.
 
          Así que ya te lo dijo todo, ¿no es así?
 
          Marcus, eres mi Amo y te respeto como no tienes idea, pero no te reconozco, lo que hiciste con Gala anoche es la actitud de un verdadero patán, ¿Por qué te tenías que ir con Sofía?
 
          Alessa, no me entenderías, solo yo me entiendo.
 
          Tienes razón no te entiendo, y dime algo ¿Cuándo pensabas decirme que Gala no es solo tu sumisa, sino que también es tu novia?
 
          Eso es algo que solo nos incumbe a ella y a mí.
 
          Me decepcionas, pensé que había la suficiente confianza entre nosotros como para que me dijeras eso tú y que no me tuviera que enterar por ella, ¿Cómo crees que me siento?
 
          Yo jamás te he dicho que siento algo más del sentimiento de un Amo por su esclava, siempre te he visto así durante todo este tiempo.
 
          Eres un idiota, y yo soy más idiota por estar enamorada de ti, y espero que Gala abra los ojos y se aleje de ti para siempre, no te mereces a una mujer como ella, y tampoco mereces que yo te amé, quítate de mi camino.
 
          Mejor ve a la oficina y revisa los contratos de EuroSky, ese negocio ya está cerrado.
 
          Si lo sé, y también se cómo lo cerraste pedazo de basura, adiós.
 
          Vaya mujer, ese carácter de ella siempre me ha parecido exagerado, aunque conmigo lo ha suprimido.
 
          ¿Marcus?, ¿Qué haces aquí?
 
          Vine a verte, quería pedirte una disculpa por lo de anoche.
 
          No sé si creerte, o será que tu perra de turno no te dejo satisfecho y por ello vienes a buscarme.
 
          No digas eso, anoche estuve trabajando, puedes preguntarle a Ángel.
 
          Kate me dijo que ella no supo nada de esa reunión, así que no me mientas, mejor acepta que estuviste con esa zorra.
 
          Si eso quieres escuchar, vale, si estuve con ella.
 
          Eres un desgraciado, y lo dices así tan tranquilamente.
 
          Lo digo así, porque no es algo relevante, ella es solo mi esclava y tú eres mi novia.
 
          Dirás una de tus esclavas, olvidas que Kate también lo es, y por si fuera poco ella no sabía que tú y yo somos novios, ella pensaba que solo era tu sumisa, así como las demás.
 
          Alessa está molesta, ella está enamorada de mí y por eso reacciona de esa manera, no deberías ponerle atención.
 
          Ella es mi amiga y no creo que me mentiría.
 
          Y yo soy tu Amo y novio y debes confiar en mí siempre.
 
          La confianza y el respeto se ganan cariño, no se imponen, y eso me lo enseñaste tú.
 
          Sabes, venía a invitarte a desayunar y a disculparme cosa que nunca hago, pero por lo que veo estas de mal humor, así que nos vemos hasta que se te haya pasado el berrinche.
 
          ¿Berrinche?, por favor Marcus, te fuiste con otra frente a mis ojos, me dejaste sola y abandonada en una noche que supuestamente era para nosotros, eres el más grande de los egoístas, mejor vete no quiero verte.
 
          Eso hare, hasta luego.
 
   Se retiró del apartamento de Gala y se dirigió a su empresa, pensó que meterse de lleno en el trabajo quitaría de su mente el enojo que Gala y Katherine le habían provocado, pero por una extraña razón decidió cambiar de destino y se dirigió a otro lugar, a uno más lúgubre y tenebroso.
 
   Llego al cementerio de la ciudad, donde se encontraban sepultados los restos de las personas indigentes o que nadie reclamaba, estaciono su auto, se bajó y entro a aquel frio y solitario lugar, se dirigió a una tumba en especial, se trataba de la tumba de su madre.
 
          Madre, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que vine a verte, perdóname por eso, no sé qué hacer, me siento confundido, siento que pierdo el control, algo que nunca me había pasado ni en los peores momentos de mi vida, este sentimiento que llevo dentro me está matando, quisiera saber qué es lo que siento por Gala realmente, porque no puedo controlarme con ella, por momentos estoy tranquilo y en otros pierdo el control totalmente, madre quisiera que estuvieras conmigo y me dijeras que hacer.
 
   Estuvo largo rato en aquel lugar contemplando la tumba de su madre, parecía que el gran Marcus Klaus estaba cayendo en un abismo sin fin.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   CAPITULO 22
 
   La noche se volvía más fría que de costumbre, un alma sin rumbo vagaba por las calles de Los Ángeles, no sabía qué hacer, parecía que todo lo que conocía se le estaba yendo de control, no entendí que sentía realmente por aquella mujer, solo sabía que no podía vivir sin ella, pero su forma de ser era lo que se interponía entre él y ella.
 
   Después de estar dando vueltas por varias horas decidió ir a buscarla para pedirle disculpas algo que no era habitual en él, no lo pensó más y en cuestión de minutos estaba frente al apartamento de Gala, dispuesto a todo por recuperarla.
 
   Llego a la puerta y toco el timbre, pasaron los minutos y nadie le abrió, parecía que ella no se encontraba, decepcionado se retiró y se fue a su casa, al llegar saco una botella de champaña y empezó a tomar sin control, se embriago hasta decir ya no, quedando dormido en el piso de su estudio.
 
   A la mañana siguiente, se despertó desorientado, no sabía que había pasado ni como había terminado tirado en el piso de su estudio, olía a alcohol, como pudo se incorporó y subió a su habitación a tomar un baño de agua fría, salió y se vistió como siempre elegante y sofisticado, no sabía aun que haría, decidió ir a su oficina a trabajar.
 
          Vaya sorpresa, ¿pero qué haces aquí Marcus?, pensé que estabas de viaje.
 
          Ya vez hubo cambio de planes, y ¿Cómo vas acá?, ¿necesitas ayuda?
 
          La verdad si, Kate no se ha presentado aún, no sé si estará enferma o tendrá algo.
 
          Seguramente no vendrá, tal vez no quiera verme.
 
          Pero y eso ¿Por qué?
 
          Gala y ella tuvieron una charla y bueno el tema de conversación fui yo, por ello ninguna de las dos quiere saber algo de mí.
 
          No puede ser, ¿Qué paso realmente?
 
          Le hice una mala jugada a Gala y ella llamo a Alessa para que la consolara y bueno hablaron de todo y ambas están al tanto de lo que hice con Gala y que Alessa es mi esclava.
 
          Siempre te lo he dicho, ese estilo de vida tuyo tarde o temprano te pasara factura y parece que se está cumpliendo.
 
          ¿Por qué lo dice?
 
          Marcus mírate, pareces un zombi, y no es porque no hayas dormido bien, sé que no me dirás nada, pero siento que algo te está pasando, y no es nada bueno.
 
          Ángel, la verdad es que me enamore y tal parece que lo hice de la persona equivocada.
 
          ¿te enamoraste? ,¿tu enamorado?, adivinare, te enamoraste de Gala, ¿no es así?
 
          Así es, estoy enamorado de esa mujer, o algo parecido.
 
          ¿Cómo que algo parecido?
 
          Es que cuando estoy con ella me siento tranquilo, en calma, en paz, pero hay momentos en que pierdo todo eso y la trato como a una simple sumisa, una más en mi vida.
 
          Temo mi estimado amigo que eso pasa porque no sabes controlar ese sentimiento, es decir, siempre has hecho con las mujeres lo que has querido, nunca te ha importado lo que piensen y sientan, pero con Gala te pasa algo diferente, la pregunta sería ¿Por qué te pasa eso?
 
          Yo mismo me he hecho esa pregunta y la única respuesta que encuentro es que Gala me recuerda a mi madre, ella es tan cálida, tan inocente, siempre dispuesta a complacerme, pero al mismo tiempo me reta, tiene ese carácter que mi madre tenía, y ya en algunas ocasiones ha derramado lagrimas por mi causa y esas lagrimas me recuerdan al momento en que mi madre… bueno tú ya sabes.
 
          Si lo sé, soy de las pocas personas que saben lo que paso con tu madre, pero si eso es cierto deberías dejarla ir, no porque te recuerde a tu madre debes tenerla a tu lado, debe ser porque haya algo, un sentimiento fuerte que te una a ella.
 
          Eso es lo gracioso, siento que me hace falta, que la necesito, que deseo estar con ella siempre, siento una desesperación enorme al no saber nada de ella.
 
          Hay mi estimado amigo, si las cosas están así, no hay duda estás enamorado de ella, pero debes aprender a controlarte, a no dejarte llevar, unir tu carácter con ese sentimiento y hacerlo uno para no lastimarla ni lastimarte a ti mismo.
 
          Ángel, Ángel, créeme lo intento pero no puedo, cada vez que siento que tengo todo bajo control como siempre, me pierdo y aparece en mi esa parte dominante en mí, esa que lastima.
 
          ¿Qué te ha dicho Arthur de todo esto?
 
          Me dijo que me alejara de ella, ya que se dio cuenta que la use para conseguir el contrato de la aerolínea.
 
          ¿A qué te refieres con que la usaste?
 
          En Madrid, fuimos al Club BDSM del Clan y me encontré con Blanco, me reto y bueno Gala tuvo que defender mi honor en ese reto.
 
          Estás loco, esos retos son para sumisas con experiencia, y Gala no tiene ninguna experiencia.
 
          Y tú crees que no era consciente de ello, pero mi sed de poder y de dejar humillado a Blanco pudo más y la hice competir contra la sumisa de Nicolás que era más experimentada.
 
          Tal parece que no tenía mucha experiencia, ya que Gala le gano.
 
          Si lo hizo, no sé cómo, pero le gano, aunque volvió a llorar y aparte de ello la humille de una forma que no tienes idea.
 
          Conociéndote, me imagino el tipo de humillación al que la sometiste, Marcus tu eres dueño de tu vida, de tus acciones, pero no debiste meter a Gala en eso, pudo salir lastimada.
 
          Lo sé muy bien, pero mi lado perverso pudo más que este sentimiento que tengo hacia ella.
 
          Mira, la verdad, no sé qué decirte, parece que por momentos la amas, pero por otro lado la doblegas y haces con ella lo que quieres al punto de lastimarla y eso no es bueno para ella ni para ti.
 
          No sé qué hacer, es la verdad.
 
   Ambos se quedaron en silencio, después de unos minutos Marcus se fue a su oficina, esperando encontrar un poco de paz.
 
          Buenos días señor Klaus.
 
          Buenos días Beatriz.
 
          Disculpe que me entrometa, pero ¿pensé que estaría de viaje?
 
          Eso mismo pensé yo también, ¿hay algo para mí?
 
          Sí señor, llego este paquete para usted.
 
          ¿Un paquete para mí?, ¿no sabes de quién es?
 
          La verdad no, el mensajero solo me dijo que era para usted, lo deje en su escritorio.
 
          Vale, gracias Beatriz, con tu permiso.
 
          Propio señor. – Le pareció extraño recibir un paquete, mas sin saber quién se lo enviaba, al entrar vio el paquete y se dirigió a él, lo abrió encontrándose con una enorme sorpresa.
 
           No puede ser, ¿Qué significa esto? – Al abrir aquel paquete se encontró con el collar que él le había entregado a Gala, junto a él una nota acompañada por un CD ROM. La nota decía lo siguiente: “querido Marcus, lo siento pero ya no puedo seguir con esto, no negare que te amo y te amo más de lo que te imaginas, pero lo sucedido con Sofía y mi charla con Kate me han abierto los ojos, tu eres un hombre frio, calculador, a quien no le importa pasar por sobre quien sea para lograr tus objetivos, yo no soy así, me entregue completamente a ti y lo hice por amor, termine con mi novio por ti, de lo cual fuiste testigo, pero todo eso a ti no te importo, yo solo te pedí ser la única en tu vida, pero en tu vida hay muchas y yo no seré una más, así que te deseo lo mejor, sigue tu vida como yo seguiré la mía, y sé que me olvidaras, pero para que eso no suceda te dejo este presente, escúchala y entenderás hasta donde estaba dispuesta a llegar por ti, hasta siempre mi Amo y señor Marcus Klaus, siempre te amaré”. – Tomo el CD y lo coloco en su reproductor y empezó a sonar una canción que Gala había escogido para él.
 
          Marcus esta canción te la dedico a ti, porque en verdad eres el amor de mi vida.
 
          Sé que faltaron razones, 
Sé que sobraron motivos, 
Contigo porque me matas, 
Y ahora sin tí ya no vivo… 
Tú dices blanco, yo digo negro 
Tú dices voy, yo digo vengo 
Miro la vida en color y tú en blanco y negro… 

Dicen que el amor es suficiente, 
pero no tengo el valor de hacerle frente 
Tu eres quien me hace llorar, 
pero solo tú me puedes consolar. 
Te regalo mi amor, te regalo mi vida, 
A pesar del dolor eres tu quien me inspira, 
No somos perfectos, solo polos opuestos 
TE AMO con fuerza TE ODIO a momentos… 
Te regalo mi amor te regalo mi vida, 
Te regalo el sol siempre que me lo pidas, 
No somos perfectos solo polos opuestos 
Mientras sea junto a ti siempre lo intentaría, 
Y que no daría? 
Me odias, me quieres, siempre contracorriente… 
Te llevo en mi mente desesperadamente, 
por más que te busco, 
Eres tu quien me encuentra… 

Dicen que el amor es suficiente, 
pero no tengo el valor de hacerle frente 
Tu eres quien me hace llorar, 
pero solo tú me puedes consolar. 
Te regalo mi amor, te regalo mi vida, 
A pesar del dolor eres tu quien me inspira, 
No somos perfectos, solo polos opuestos 
TE AMO con fuerza TE ODIO a momentos… 
Te regalo mi amor te regalo mi vida, 
Te regalo el sol siempre que me lo pidas, 
No somos perfectos solo polos opuestos 
Mientras sea junto a ti siempre lo intentaría, 
Y que no daría? Si eres mi mundo 
si con tus manos curas mis heridas, que no daría 
Si solo a tu lado, puedo llorar 
y reír al sentir tus caricias… 
Te regalo mi amor, te regalo mi vida, 
A pesar del dolor eres tu quien me inspira, 
No somos perfectos, solo polos opuestos 
TE AMO con fuerza TE ODIO a momentos… 
Te regalo mi amor te regalo mi vida, 
Te regalo el sol siempre que me lo pidas, 
No somos perfectos solo polos opuestos 
Mientras sea junto a ti siempre lo intentaría, 
Y que no daría?
 
   Al terminar de escuchar de la canción, Marcus se dio cuenta que en verdad amaba a Gala, y que no se había dado cuenta de ello hasta que ya era demasiado tarde.
 
          Cuídate mi amado Marcus, recuerda que siempre te llevare en mi corazón aunque tú a mí no.
 
          Gala, no pienso perderte, no permitiré que te vayas de mi vida.
 
   Se levantó de inmediato de su asiento y salido corriendo directamente al ascensor, cuándo Beatriz lo vio pasar no sabía que le sucedía.
 
          Señor Klaus ¿le sucede algo?
 
   Ni siquiera la volvió a ver, iba como alma que llevaba el diablo, solo quería llegar con Gala, hablar con ella, verla y poder arreglar todo. Llevo al estacionamiento, subió a su auto y salido lo más pronto posible con dirección al apartamento de Gala.
 
   Tan solo llegar aparco su auto y se bajó corriendo, al llegar el ascensor nunca bajaba, así que decidió subir por las escaleras no le importaba nada, solo quería llegar con ella. Cuando finalmente llego, toco el timbre, pero nadie le abrió la puerta, empezó a golpearla, hasta que una de las vecinas de Gala apareció.
 
          Señor, pero ¿Qué es ese escándalo que está haciendo?
 
          Señora ¿no sabe dónde se encuentra la joven que vive en este apartamento?
 
          ¿Se refiere a Gala?
 
          Si a ella precisamente.
 
          Bueno esta mañana se despidió de mí, me dijo que regresaba a su casa, que ya no había nada que la retuviera acá.
 
          Eso no puede ser, ¿a qué hora se fue?
 
          Muy temprano, como a eso de las seis de la mañana.
 
          Ya son las diez, maldición, ya su vuelo debió haber salido.
 
          ¿Puedo ayudarle en algo más señor?
 
          No, gracias, ahora ya nadie me puede ayudar.
 
   Salido decepcionado, no logro alcanzarla y no hizo el intento de ir al aeropuerto por la hora, ya que al salir ella tan temprano ya debía ir de camino a su país. Con mucha pena y con un sentimiento de tristeza decidió regresar a su apartamento. Al llegar, entro y se encontró con Katherine.
 
          ¿Qué haces tú aquí?
 
          Vine a ver como estabas, pero tal parece que estas bien.
 
          No juzgues un libro solo por su portada, siempre te lo he dicho.
 
          Es verdad, ¿se fue no es así?
 
          ¿Tú lo sabias?
 
          La verdad sí, me lo dijo el día que hablamos.
 
          ¿Por qué no me lo dijiste?, pude evitar que se fuera.
 
          Marcus, ¿para qué?, es mejor que la dejes ir, tu solo la lastimaste, le hiciste daño, la usaste.
 
          ¿Vas a repetirme lo mismo que me dijo Becker?
 
          Si Arthur te lo dijo es por tu bien y el de ella, tu ni siquiera sabes lo que sientes por ella.
 
          Se perfectamente lo que siento Alessa, la amo y lo digo en serio.
 
          ¿Amar? , Marcus escúchate, tu no amas a nadie y disculpa que te lo diga así pero es la verdad, te conozco desde hace un buen tiempo y se cómo eres.
 
          Y según tu ¿Cómo soy?
 
          Frio, calculador, arrogante, malvado, no te tocas el corazón para lastimar  o usar a alguien para lograr tus objetivos, y eso fue lo que hiciste con Gala, ella soporto todo, pero el desplante que le hiciste por irte con Sofía fue la gota que derramo el vaso.
 
          No te permito que me hables así, tu solo eres… - Se detuvo antes de terminar la frase, parecía que perder a Gala lo había hecho reflexionar sobre su vida, sobre su forma de actuar.
 
          ¿Por qué te detiene?, ¿Qué me ibas a decir?
 
          Vete, vete de aquí, no quiero verte Alessa, sal de mi vista YA!!
 
          Si mi Amo, como usted ordene, pero antes de irme solo te diré que deberías aprender de tus errores y valorar  a quienes de verdad nos importas.
 
          No me vengas con estupideces, y lárgate. – Katherine se retiró furiosa y muy triste, las palabras de Klaus la habían herido más de lo que ella pensó. Marcus se quedó una vez más solo con sus pensamientos, sin saber realmente lo que le estaba sucediendo.
 
   *************************
 
   No sabía qué hacer, por primera vez en su vida, no encontraba el camino, ¿Cómo había sido posible que una mujer le pusiera su mundo al revés?, era lo que se preguntaba y era consciente que debía poner todo en orden, volver a ser el Marcus que era antes, pero no sabía cómo hacerlo ahora que conocía el sentimiento del amor.
 
   Decidió regresar a su oficina, tenía que concentrarse ya que su intuición le decía que algo grande vendría y no sería nada bueno; llego y subió inmediatamente dirigiéndose a la oficina de Ángel, quien se encontraba en medio de una conferencia por teléfono.
 
          Lo que sea que estés haciéndolo, déjalo inmediatamente. -  Lo vio asombrado, algo debía pasar para que Klaus le hablara así, ya que para él los negocios siempre eran primero.
 
          Los llamare después señores, tengo algo importante que atender acá, hasta luego. ¿Qué demonios te pasa?, era una conferencia muy importante para cerrar un negocio.
 
          Al diablo los negocios, no estoy para hablar de finanzas en este momento.
 
          Adivinare, se fue, ¿no es así?
 
          Si se fue, pero ¿tu como lo sabes?
 
          Kate me llamo y me lo dijo, también me dijo que estabas muy alterado por ello y que tal vez aparecías por aquí.
 
          No sé realmente que paso, solo me envió un paquete en el cual venia el collar que le entregue con una nota y un CD con una canción, la fui a buscar pero ya se había ido a su país.
 
          Bueno si las cosas fueron así, ¿Por qué no la buscas?, tienes el dinero y el poder para hacerlo.
 
          Ese es el problema, no sé si eso sea lo mejor, lo que Alessa me dijo es la verdad, la use, la lastime; ella solo deseaba ser la única en mi vida y le falle.
 
          No se trata de lo que Kate piense, se trata de lo que tu desees, si ella es lo más importante para ti no la dejes ir, ve y búscala, arregla las cosas con ella.
 
          ¿Por qué me dices todo esto?
 
          Aunque no lo creas y no lo aceptes, somos amigos, no soy solo tu socio, yo siempre te he visto como mi amigo y lo que te pase me hace sentir mal.
 
          ¿No eres gay o sí?
 
          Déjate de pendejadas, mejor deja de perder el tiempo, toma un avión y ve por ella.
 
          Vale, eso hare, gracias Ángel, muchas gracias.
 
          No tienes que darlas, para eso estamos los amigos.
 
   Gracias a las palabras que su amigo le había dicho decidió ir a buscarla, bajo al estacionamiento y justo cuando iba a abordar su auto una figura misteriosa se le acerco pidiéndole una limosna.
 
          Señor me regala una ayuda por favor.
 
          Mire señor no traigo cambio, pero acá tiene este billete de un dólar, le aseguro que le servirá mucho.
 
          ¿Un  dólar? , ha ha ha, no me haga reír, alguien como usted con tanto dinero y solo me da un dólar.
 
          No traigo más dinero conmigo y si me disculpa tengo algo muy importante que hacer con su permiso.
 
          Yo también tengo algo muy importante que hacer y eso es enviarlo al otro mundo maldito arrogante.
 
          Pero ¿qué demonios dice?
 
          Solo la verdad hasta aquí llegaste maldito Klaus. – El sujeto saco un arma y le apuntaba directamente a Marcus, quien no salía de su sorpresa.
 
          ¿Quién es usted?
 
          ¿No se acuerda de mí?, ha ha ha no me lo puedo creer, el poderoso Marcus Klaus no recuerda a las personas a las cuales les arruino la vida.
 
          Le digo la verdad, no sé quién es, y si le he hecho algún daño podemos hablarlo y llegar a un acuerdo.
 
          Como siempre piensa que el dinero lo arregla todo, por su culpa me quede sin trabajo, mi mujer estaba embarazada y como no conseguí trabajo ella se pudo mal y perdió a nuestro hijo.
 
          Señor de verdad lo siento, pero yo no soy responsable de eso.
 
          Cállate, si lo eres, porque tú ordenaste despedir a todos los empleados de Optical porque decidiste venderla por partes para sacarle más lucro y hacer más rico.
 
          No negare que yo di la orden, pero también dije que indemnizaran a todos los empleados.
 
          ¿Indemnizar?, fue una basura la que nos dieron, con eso no se podía vivir y por si fuera poco al tiempo de perder a nuestro hijo mi esposa murió por una infección que contrajo durante el aborto, así que prepárate que te matare.
 
          Marcus ¿qué está sucediendo aquí?
 
          ¿Eres tu Alessa?
 
          Si soy yo, ¿Qué está pasando?
 
          Aléjate, este loco tiene un arma, así que aléjate.
 
          Señor baje el arma, usted no sabe lo que está haciendo.
 
          Ha ha ha, se equivoca, sé muy bien lo que hago, matar al mismo diablo y con eso liberar al mundo de este monstruo.
 
          Tranquilo no sabe lo que hace. – Katherine se acercó lentamente hasta estar al lado de Klaus, el hombre no dejaba de apuntarles y la seguridad no aparecía por ningún lado.
 
          Debiste haberte ido.
 
          Hice un juramentó, que nunca me separaría de ti.
 
          No es el mejor momento para recordar eso.
 
          Cállense los dos, y bueno no deseo testigos, así que tendré que matarla también a usted señorita.
 
          Deja que se vaya, ella no tiene nada que ver con esto.
 
          No estás en posición de decirme nada, así que lo siento te vas tu primero y después ella. – El hombre disparó su arma y la bala se dirigía directamente a Marcus, cuando Katherine se atravesó y recibió el impacto en su pecho, en ese instante Marcus reacciono y ataco al sujeto desarmándolo, golpeándolo tan fuerte que lo dejo inconsciente en el piso, cuando volvió a ver Katherine se encontraba tirada en el piso mal herida.
 
          KATEEEEEEE!!!!!, NOOOOO!!!!!!. – Se acercó a ella rápidamente y la tomo en sus brazos, empezó a pedir ayuda. – AYUDEDME, POR FAVOR, NECESITO AYUDA. – A los minutos la ayuda llego pero ella estaba muy mal.
 
          Perdóname Marcus, perdóname.
 
          Tranquila, no digas nada, te llevare al hospital y estarás bien.
 
          Marcus yo fui la culpable de que Gala se fuera de tu vida, estaba celosa de ella y la verdad es que ella no me llamo, yo fui a verla para hablar con ella, no quería perderte, pero ahora me doy cuenta que lo que hice no fue lo correcto, ella te ama y ahora me doy cuenta de ello.
 
          Tu tranquila y yo nervioso beba, estarás bien ya verás. – La subieron en la ambulancia y él fue con ella, llamo a Ángel para infórmale de la situación y este salió lo más pronto que pudo al hospital para estar con ellos.
 
   Ángel llego lo más pronto posible y se encontró con un Marcus preocupado que no sabía qué hacer ante lo que estaba sucediendo.
 
          ¿Cómo esta ella?
 
          No lo sé, los doctores no me han dicho nada.
 
          Seguridad ya tiene al hombre que le disparo, es un ex empelado de una de las compañías que adquirimos y vendimos en partes.
 
          Lo sé, el me lo dijo, todo esto es mi culpa, si no hubiese sido tan ambicioso, si hubiera hecho las cosas bien, esto no estaría pasando.
 
          No es tu culpa, son cosas que suceden.
 
          Pero que se pudieron evitar.
 
          Señor Klaus.
 
          Si doctor, ¿Cómo esta Kate?
 
          No le mentiré, está muy mal, ha perdido mucha sangre, la bala le perforo un pulmón y daño muchas arterias, además que le dio en su corazón.
 
          Sálvenla, no me importa cuento me cueste, pero sálvenla.
 
          No se trata de dinero señor Klaus, necesitamos donadores de sangre y un donador de corazón.
 
          Entonces consíganlos.
 
          No es tan fácil, el tipo de sangre de la señorita Collins es muy raro y lamentablemente no tenemos de su tipo en el hospital y no hay un donador disponible para ella de corazón.
 
          Ángel…
 
          No me lo tienes que decir, en este momento me muevo. – Ángel comprendió con una mirada de Marcus que debían mover cielo y tierra para encontrar a esos donadores y ese corazón para salvar a Katherine.
 
          Conseguiremos a los donadores.
 
          Muy bien estaré al pendiente, y una vez los tenga procederemos a operar.
 
   Las horas pasaron y no había noticias, la vida de Katherine dependía de que encontraran donadores de sangre y un corazón para poder operarla. Pero cuando todo parecía perdido
 
          Ya los tenemos Marcus, nos costó mucho, pero ellos tienen el mismo tipo de sangre que Kate pero no encontramos ningún donador de corazón.
 
          Llévalos con el doctor Kendal, y hay que seguir buscando.
 
          Tranquilo, ¿vale?
 
          Trato de estarlo créeme.
 
   Una vez con la sangre en sus manos el doctor Kendal hizo las transfusiones pero si no encontraban un corazón pronto para ella, Katherine moriría.
 
   Por primera vez en su vida Klaus estaba sintiendo lo que era la desesperación de no tener todo bajo control, había perdido a la mujer que amaba, mientras que la mujer que ha estado con él durante varios años peleaba por su vida, y aun le faltaba una noticia más que recibir.
 
          Marcus, ¿Qué haces acá en el hospital?
 
          ¿Samantha? , lo mismo te pregunto.
 
          Bueno, no sé si deba decírtelo.
 
          Decirme ¿Qué? , ¿acaso aun me falta una desgracia más en mi vida?
 
          ¿De que estas hablando?
 
          Le dispararon a Kate esta mañana Sam.
 
          Ángel, ¿Cómo es eso posible?
 
          Es una larga historia, ella está estable, pero no si no encontramos un donador de corazón ella morirá.
 
          Dios mío no es posible, una desgracia tras otra.
 
          ¿A qué te refieres con eso?
 
          Marcus, Ángel, mi padre está en este hospital, él está muriendo, le queda poco tiempo de vida.
 
          ¿Qué estás diciendo?, no, eso no es posible, Arthur no puede estar muriendo. Si lo vi hace unos días y estaba bien.
 
          Tu solo has visto lo que has querido, has estado metido en tu mundo que no te has dado cuenta de la realidad, el desde que llego acá estaba enfermo, tiene una cáncer terminal y solo le quedan pocas horas de vida.
 
          ¿Por qué no me lo dijo?
 
          Tal vez porque se dio cuenta que a ti eso no te iba a importar, por estar tras esa mujer, te olvidaste de las personas a las que de verdad les importas, has sido un egoísta, un imbécil.
 
          ¿Dónde está? quiero verlo.
 
          Lo tienen en cuidados intensivos, Marcus ¿para que deseas verlo? déjalo que muera en paz.
 
          Por favor Samantha él es tan padre mío como tuyo, el me crio, me hizo lo que soy.
 
          Si te hizo lo que eres, y por eso eres un cretino.
 
          Si me vas a seguir reprochando lo que sucedió entre nosotros, ya supéralo, el pasado es pasado.
 
          Oigan mejor cálmense, estamos en un hospital y no es prudente que discutan acá.
 
          Ángel tiene razón, pero merezco verlo y no lo discutiré más contigo.
 
          Está bien, hablare con el doctor para que te deje verlo.
 
    
 
   CAPITULO 23
 
   La muerte rondaba en el hospital, la vida de Katherine y de Arthur se estaban extinguiendo, Klaus no sabía qué hacer, estaba perdiendo al hombre que consideraba como su padre y a la mujer que siempre había estado a su lado, parecía una pesadilla y no se veía la luz por ningún lado.
 
   Ahí estaba tirado en la cama de un hospital, le quedaban pocas horas de vida, y junto a él se encontraba el hombre que el adopto como su hijo, como su sucesor.
 
          Arthur, lo siento mucho, ¿Por qué no me lo dijiste antes?
 
          Para que te lo iba a decir, si tú tenías otras cosas en tu cabeza más importantes.
 
          Viejo, ¿estas despierto?
 
          Ha ha ha, claro que estoy despierto, aunque la verdad preferiría que la muerte llegase ya para poder descansar.
 
          No digas estupideces, tú no puedes dejarnos.
 
          Ha ha ha, muchacho, mírate te has convertido en todo un hombre, quien lo diría, que aquel niño andrajoso, aquel pequeño delincuente se convertiría en un todo un caballero.
 
          Yo soy lo que soy porque tú así lo quisiste.
 
          Y por ello me arrepiento como no tienes idea.
 
          ¿Por qué dices eso?
 
          Porque es la verdad, mi obsesión en encontrar a un sucesor fue tan grande que me cegué y no vi en lo que te convertías, te volviste mi reflejo pero incluso me superaste, en todos los sentidos, incluso eres más malvado que yo.
 
          Tú no eres malvado, tú eres un buen hombre.
 
          No lo soy Marcus, si lo fuera tu serias diferente, mírame a los ojos y niégame que no eres un hombre frio, duro, calculador, que no eres el diablo.
 
          Estoy harto que todos me digan lo mismo, pero debo de admitir que es la verdad, soy malvado, soy un monstruo.
 
          Tranquilo y yo nervioso, ha ha ha, ¿no es eso lo que siempre dices?
 
          Si lo es. – En aquel momento Marcus cayó de rodillas ante la cama de Arthur y comenzó a llorar.
 
          No deberías llorar, tu nunca lloras, eres Marcus Klaus.
 
          ¿Cómo me dices eso?, si te estoy perdiendo a ti y a Kate.
 
          ¿Qué ha pasado con Kate?
 
          No quiero decírtelo.
 
          Ahora me lo dirás, anda dímelo.
 
          Ella está muriendo, esta mañana trataron de matarme y ella se interpuso recibió la bala que era para mí, si no encontramos un corazón para ella, morirá, y no sé qué hacer. Por primera vez en mi vida no sé qué hacer.
 
          Lo siento tanto, ella es muy fuerte, sé que se levantara y ese corazón aparecerá ya lo veras.
 
          Eso espero, es lo que más deseo.
 
          Pídele a Dios que así suceda.
 
          A ¿Dios?, tu nunca has creído en Dios.
 
          Siempre hay una primera vez, tú me preguntaste porque fui a Londres antes de venir aquí, te lo diré, fui al sepelio de una vieja amiga, de Victoria.
 
          ¿Victoria?, ¿ella está muerta?
 
          Temo que así es hijo.
 
          ¿Pero cómo sucedió eso?
 
          La soledad la mato, tu sabes bien que después que estuvo contigo ella siguió su vida, pero había un gran vacío en su corazón que nunca pudo llenar, cuando te conoció creyó que su soledad se iría, pero tú te fuiste antes, cuando yo la encontré nuevamente ella se había vuelto una mujer más dura y solitaria, tanto así que ya no pude acercarme a ella, recibí la noticia de su muerte mientras estaba en Madrid, buscando alternativas para mi enfermedad.
 
          Me lo hubieras dicho, ¿desde cuándo estas enfermo?
 
          Desde hace más de dos años Marcus.
 
          Arthur pudimos buscar soluciones.
 
          Es cáncer terminal, para eso no hay cura salvo resignarse y hacer felices a quienes amas.
 
          Victoria, murió de soledad dices, ¿porque nunca me busco o se dejó ayudar por ti?
 
          No te busco porque vio en lo que te habías convertido, y se dio cuenta que no había lugar en tu vida para ella, en su depresión decidió suicidarse, ella se quitó la vida pensando que así encontraría la paz.
 
          No puedo creerlo, ella era una mujer muy fuerte y que se haya suicidado, es algo difícil de creer.
 
          Yo tampoco lo creía, pero así fue. Después de su sepelio vine acá para tratar de enmendar mi error contigo, pero al verte, me di cuenta que solo tu podías corregir el fallo que tuve contigo.
 
          ¿Por qué me pediste alejarme de Gala?
 
          Pensé que esa joven podía ser lastimada por ti, por tu forma de ser y al final no me equivoque, una víctima más de ti.
 
          Es verdad, pero descubrí que la amo, la amo sobre todas las cosas.
 
          Entonces si la amas déjala ir, y si el destino lo desea se reunirán de nuevo. Ahora debes velar por Kate, ella te necesita no como su Amo, si no como su amigo, la vida es corta y hay que vivir al máximo hijo, siempre encontraras obstáculos y aceras, pero deberás levantarte más fuerte.
 
          No te quiero perder, eres mi padre, tu, eres parte de mí.
 
          La vida va y viene, unos debemos morir para que otros vivan, ahora ve y cuida de Kate y si Dios quiere volverás con gala, mira siempre adelante y nunca te rindas, hijo mío.
 
          Te lo prometo padre.
 
   Marcus se retiró para seguir al pendiente de Katherine, el donador de corazón aun no aprecia y el tiempo se estaba terminando.
 
   *************************
 
   Era ya el despertar de un nuevo día, y en el hospital de Los Ángeles uno de los más prestigiados se encontraba un hombre confundido, un hombre cuyos demonios lo estaba consumiendo.
 
          Toma, te acera bien.
 
          Gracias Samantha.
 
          Deberías ir a descansar, lo necesitas.
 
          No me moveré de acá hasta saber que Kate y Arthur están bien.
 
          Kate puede salvarse, pero mi padre ya no tiene salvación, solo estamos esperando.
 
          ¿Por qué la vida es así?, hay tantas personas malas que si deberían estar muriendo y no ellos, personas como yo.
 
          No seas tan duro contigo, tu eres malo, solo no sabes lo que quieres.
 
          Si se lo que quiero, pero para conseguirlo siempre debo lastimar a quienes me aman.
 
          ¿Lo dices por esa joven llamada Gala?
 
          Así es, ella me amaba y yo la lastime.
 
          Nadie hace nada forzado, si ella hizo todo lo que hizo fue por amor a ti, lo malo fue que tú te aprovechaste de eso y como dominante no debiste haberlo hecho, debías cuidarla, guiarla, amarla, protegerla y no dañarla.
 
          Tal vez no soy tan buen dominante como creía.
 
          Si lo eres, eres un gran Dom y un gran hombre, solo que debes aprender que las personas tienen sentimientos y sin esos sentimientos no se entregarían completamente a otra persona.
 
          Ya lo aprendí y de la forma más dura, créeme.
 
   Se encontraban en su conversación, una conversación que tenía pendiente desde hace mucho tiempo, aunque nunca lo admitían se querían como verdaderos hermanos y lo que sucedió entre ellos fue algo que no planearon.
 
          Señorita Becker.
 
          Si doctor, ¿Qué sucede?
 
          Es su padre, el…
 
          ¿Qué sucede con mi padre?, hable por favor.
 
          El acaba de morir, hace unos minutos.
 
          No, no puede ser, Marcus, mi padre…NOOOOO.
 
          Lo siento tanto Samantha, lo siento de verdad, Arthur no puedes estar muerto.
 
   Los dos se abrazaron y cayeron al piso en medio de llanto, una desolación tan grande había llegado y no sabían cómo la enfrentarían especialmente Marcus quien ya había perdido en el pasado a su madre y ahora debía enfrentar la perdida de quien lo había criado y el miraba como su padre, faltando aun el desenlace de Katherine que seguía siendo incierto ya que no encontraban un donante de corazón.
 
   Ambos se acercaron a reconocer el cuerpo de Arthur quien estaba sin vida, quien una vez fue el gran Lord Arthur Becker se había ido de este mundo dejando en su hija e hijo adoptivo un dolor indescriptible.
 
          Te fuiste y nunca pude decirte que te amaba viejo, que siempre has sido mi padre, quien me dio una vida y un propósito, ahora que ya no estas no sé qué hacer.
 
          Tranquilo Marcus, la está en un lugar mejor.
 
          Samantha, ¿Por qué nunca nos lo dijo?
 
          Él tenía sus motivos y por ello no nos dijo nada hasta que llegara la hora de su partida, tú ya lo conocías, su forma de pensar y ser.
 
          Maldición, perdí a mi madre y ahora pierdo a mi padre, ¿Qué demonios está pasando en mi vida?, ¿acaso este es mi castigo por toda mi maldad?
 
          Marcus no digas eso, son cosas de la vida.
 
          Déjame solo quiero salir de aquí, quiero estar solo.
 
   Saliendo inmediatamente dela morgue se dirigió a su auto y marcho a toda velocidad, solo deseaba estar solo, olvidarse de todo lo que le estaba sucediendo.
 
   Llego a la playa, bajo de su auto y se acercó al mar, quería desaparecer, no sentir aquel dolor, ni aquel sentimiento de amor por Gala quien ya no estaba a su lado por su forma de actuar, por haberla lastimado. Estaba en sus pensamientos cuando sonó su móvil, era Ángel.
 
          Si diga.
 
          Marcus, debes regresar al hospital ahora mismo.
 
          No me digas que Kate…
 
          Nada de eso, ya tienen el corazón para Kate, ella se salvara.
 
          Voy en seguida. – Una pequeña luz de esperanza en medio de tanta oscuridad, era lo que él pensó. Regreso lo más pronto posible al hospital, entro y se dirigió a la sala de espera donde se encontraba Ángel.
 
          ¿Cómo están las cosas?
 
          La están operando, el doctor Kendal dice que todo saldrá bien, el corazón es compatible con ella.
 
          Sabes quién fue el donador.
 
          Temo que no, esa información es confidencial tú lo sabes.
 
          Vale, lo importante es que ella este bien.
 
          Me acabo de enterar de lo de Arthur, lo siento mucho amigo.
 
          Gracias, ha sido un golpe duro, Samantha esta desconsolada.
 
          Lo entiendo, pero ¿tu como estas?
 
          La verdad, me siento vacío, sin rumbo, solo desearía morir para ya no sentir este dolor.
 
          Tranquilízate, todo estará bien Marcus. 
 
          Eso espero.
 
   Pasaron varias horas, hasta que el doctor apareció trayéndoles las noticias de cómo había salido la operación de Katherine.
 
          Señor Klaus, la operación fue un éxito, su cuerpo acepto su corazón, la tenemos en cuidados intensivos esperando que despierte.
 
          Gracias a Dios, pero ¿se recuperara pronto?
 
          Esperemos que sí. – En ese momento una enfermera se acercó al doctor Kendal, parecía que las buenas noticias se convertirían en malas.
 
          Doctor ha sucedido algo con la paciente que le realizo la operación de corazón.
 
          ¿Qué sucede Kendal?
 
          No puede ser, la paciente ha caído en coma.
 
          ¿En coma dice?, pero ¿Cómo es posible eso?, usted dijo que todo había salido bien.
 
          Al parecer la paciente está rechazando el corazón, pero eso es raro, si es compatible, a menos.
 
          ¿A menos que?
 
          Me temo que la paciente no quiere vivir, por eso su cuerpo lo rechaza y si ese es el caso, solo ella puede salir de ese coma.
 
          Kate no quiere vivir, ¿pero porque?
 
          Eso solo ella lo sabe señor Klaus, lo siento mucho.
 
   La decepción de Marcus era grande, Katherine no deseaba vivir, ¿se debería a lo sucedido entre ellos?, era lo que se preguntaba Klaus.
 
   Esa noche fue la más triste para todos, la muerte de Arthur y ahora el coma de Katherine, sin mencionar la partida de Gala, la vida de Marcus se estaba convirtiendo en un verdadero infierno.
 
          Disculpe ¿es usted el señor Marcus Klaus?
 
          Si soy yo, ¿Quién lo pregunta?
 
          Mi nombre es Félix Arrera, Departamento del Tesoro.
 
          Y ¿en qué puedo ayudarle?
 
          Señor Klaus, sé que este no es un momento idóneo, pero estoy acá junto con mis compañeros para ponerlo bajo detención por lavado de dinero, por fraude, robo y tráfico ilícito de droga.
 
          ¿De qué demonios está hablando?
 
          Usted es dueño de la compañía compañía aérea EuroSky, ¿no es así?
 
          Así es, la adquirí en un negocio con el señor Nicolás Blanco.
 
          Del señor Blanco no tengo referencia alguna, pero de usted si, la línea aérea ha sido usada para el lavado de dinero, tráfico de droga, fraude y robo, su empresa es la titular de la compañía y lo involucra a usted directamente por lo tanto estoy en la obligación de detenerlo mientras se llevan a cabo las investigaciones correspondientes.
 
          Ángel, llama a mi abogado inmediatamente, Samantha mantenme informado de todo lo relacionado al sepelio de Arthur y de la salud de Kate, por favor.
 
          No te preocupes Marcus en este momento llamo a los abogados.
 
          Yo me encargo de todo lo demás, tú tranquilo.
 
          Bien señores vamos a arreglar todo esto ya.
 
   Marcus fue llevado detenido como un criminal, una vez en las oficinas del Departamento del Tesoro en Los Ángeles le leyeron todos los cargos de los que se le acusaba, los abogados lograron sacarlo bajo fianza, pero esto apenas daba inicio, el mundo de Klaus se estaba derrumbando y no sabía cómo terminaría todo esto.
 
   *************************
 
   La lluvia caía fuertemente, pero no impediría que se le diera el ultimo adiós a Lord Arthur Becker uno de los hombres más reconocidos en el ámbito empresarial y también en la sociedad D/S.
 
   Todos estaban ahí, y aunque le costó mucho Marcus estaba presente, después de lograr una fianza millonaria por los delitos que se le imputaban.
 
          Familia, amigos, estamos reunidos este día para darle el ultimo adiós a Arthur Ottoniel Becker, un gran padre y hombre, que deja un vacío en nuestros corazones difícil de llenar… -  El padre siguió con su discurso, mientras en la mente de Marcus solo se encontraban sus confusos pensamientos, la muerte de Arthur, la situación de Kate, pero sobre todo pensaba en donde estará Gala., con todo lo sucedido no pudo ir tras ella y arreglar todo entre ellos. – Dejo ahora a los hijos del señor Becker para que digan algunas palabras.
 
          Gracias padre. Bueno no tengo mucho que decir, mi padre y yo no tuvimos una buena relación, estuvimos separados por muchos motivos, pero a pesar de ello él siempre estuvo ahí para mí, nunca me dejo sola y es algo que siempre se lo agradeceré, nunca te olvidare padre, siempre estarás en mi corazón. -  Llego ahora el turno de Marcus.
 
          ¿Qué puedo decir de ti viejo¿, la verdad fuiste más que un amigo para mí, fuiste un padre, me guiaste, me enseñaste todo lo que se, hiciste de mi tu reflejo, ahora que ya no estas no sé cómo seguir adelante, te fuiste sin decir nada, todo porque no querías preocuparnos, o porque simplemente no quise ver que te estabas yendo, perdóname por todo padre, porque para mí tu eres mi padre y como dijo Sam, siempre te llevare en mi corazón y no pienso defraudarte nunca más, hasta siempre mi querido y amado Arthur.
 
   Samantha y Marcus se fundieron en un abrazo fraterno, mientras observaban como los restos de su padre eran sepultados, la lluvia seguía incrementando así como la tempestad que vendría sobre Klaus.
 
   *************************
 
          Henos aquí mi querida Katalessa, yo metido hasta el cuello en problemas legales por un negocio que pensé era uno de los mejores de mi vida y tu muriendo lentamente por mi culpa, perdóname Katherine, perdóname por no haberte amado como tú te merecías, pero me enamore de otra persona sin querer, tu amiga llego a mmi vida para ponerla de cabeza, pero ahora que ella ya no está, no encuentro sentido a nada, y lo que menos quiero ahora es perderte a ti también, ya perdí a Arthur, perdí a Gala, y antes ya había perdido a mi madre, por favor Kate vuelve, abre los ojos, tu eres muy fuerte como para dejarte vencer por esto, tu eres “Mi Ladrona De Los Sueños”, no te rindas, regresa, porque aunque no lo creas eres muy importante para mí, y lamento todo el mal que te hice, lamento no haberte amado como tú me amas a mí, Dios mío regrésamela, por favor, ella es mi Katalessa.
 
   En ese momento cuando el solo lloraba por su querida Katalessa sintió que alguien le tomaba su mano, levanto su cabeza y abrió sus ojos, escuchando aquella voz de la mujer que siempre estuvo a su lado.
 
          Yo también lamento haberme enamorado de ti y que no me correspondieras.
 
          Kate, ¿estas despierta?
 
          Si, así es, estoy despierta gracias a ti y a tu melodrama, no deberías llorar tanto, a Gala no le gustaría ver a su Marcus llorar por otra mujer.
 
          Ha ha ha, me alegro que este saca, no sabes la falta que me has hecho.
 
          Hablas en serio, ¿yo hacerte falta a ti?, es difícil de creer.
 
          Pues créemelo, bienvenida.
 
   Se acercó a ella y la abrazo como nunca antes lo había hecho, parecía que al fin algo bueno estaba sucediendo. Los doctores la chequearon y dieron su visto bueno, ella estaba bien.
 
          Sin duda es usted muy fuerte señorita Collins, se ha recuperado completamente, la felicito.
 
          Gracias doctor, pero tengo motivos para vivir y seguir adelante, nadie muere por amor, ¿no es así Marcus?
 
          Tú lo has dicho, nadie muere por amor, ha ha ha.
 
   Katherine estaba bien, ahora vendría la parte más difícil que era enfrentar el juicio que se vendría en su contra, el cual no sería nada fácil considerando todos los cargos en su contra, pero lo que fuese lo enfrentaría con todo su valor.
 
   *************************
 
   Marcus no estaba bien, tenía muchas cosas en su cabeza, llego a su casa de la playa queriendo buscar tranquilidad, la cual no encontraba en ningún lado. Llego y se encerró en su despacho a buscar opciones, soluciones al problema tan grande que tenía; reviso cada documento, cada archivo, necesitaba encontrar algo que demostrará que todo había sido una treta de Nicolás Blanco para incriminarlo, pero él era consciente que no podía decir como obtuvo las acciones de EuroSky sin dar a conocer su estilo de vida y principalmente evitar que Gala fuese involucrada en todo eso que sería algo terrible para ella. Con Katherine recuperándose en el hospital, ahora ya sin la guía de Lord Becker y con Ángel tratando de ganar tiempo para el junto a sus abogados Klaus estaba solo, su soledad y el tenían que salir adelante. Paso toda la noche en vela sin encontrar nada que le pudiera ayudar.
 
          Señor Klaus, ¿está bien?
 
          ¿Quién es usted? y ¿Qué hace acá?, dije claramente que no quería que nadie me molestara, que estaba trabajando.
 
          Lo se señor, pero ya es de día y pensé que tal vez usted desearía comer algo.
 
          Lárguese de aquí ahora mismo, es más llame a todos los empleados, ahora mismo.
 
          Sí señor. – La mujer salió corriendo del despacho y llamo a todos los empleados de la casa, justo como Klaus había ordenado.
 
          Muy bien los he reunido a todos para decirles: ESTAN DESPEDIDOS, TODOS USTEDES.
 
          Pero señor Klaus, usted no puede despedirnos, no hemos hecho nada.
 
          Tiene razón no han hecho nada, pero yo no quiero a nadie aquí, deseo estar solo, ASI QUE LARGUENSE AHORA MISMO DE MI CASA.
 
          Es usted un maldito, ¿Cómo se atreve a despedirnos?
 
          Me atrevo y lo hago, por eso tengo el dinero y el poder para hacerlo, así que fuera de mi casa en este momento. – Los empleados se quedaron viendo entre ellos, incrédulos de lo que estaba sucediendo, el hombre al que servían desde hace mucho tiempo los estaba corriendo como un capricho de él y sin ningún centavo. Tomaron sus cosas y salieron de la casa de Klaus, mientras él los observaba desde la ventana, se acercó al espejo de su habitación y contemplo lo que aún quedaba de él. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 24
 
   Tiempo actual… se quedó dormido esperando el nuevo día, listo para enfrentar su juicio y sin saber aún como saldría de todo esto. La luna lo abrigo hasta que el sol lo despertó.
 
          Bien acá estoy, siempre me dijiste que debía enfrentar mi destino con valor, así lo hare Arthur, así lo hare.
 
   Se dio un baño de agua fría, se vistió tan elegante como siempre, aunque su interior estaba hecho pedazos, está determinado a demostrar su inocencia, aunque no sabía cómo.
 
   Bruno lo espero a la puerta de la mansión, el subió a su limosina y se dirigió al juzgado, en donde se decidiría su futuro.
 
   Al llegar los periodistas lo acechaban, no lo dejaban en paz, la seguridad de Klaus junto con la policía tuvieron que dispersarlos, una vez adentro se encontró con Ángel y sus abogados.
 
          ¿Cómo te sientes?
 
          Me siento, como si me dirigiera a mi fusilamiento.
 
          Todo saldrá bien.
 
          ¿Cómo siguió Kate?
 
          Pase a verla, está mejor, aunque pregunto por ti.
 
          ¿Qué le dijiste?
 
          Que habías decidido ir a buscar a Gala y que cuando la encontraras regresarías.
 
          ¿Qué te dijo?
 
          Se puso un poco triste, pero me parece que ya lo acepto, acepto que amas a Gala.
 
          Créeme la amo con todas mis fuerzas y que estuviese acá me daría más valor.
 
          ¿Marcus Klaus tiene miedo?, no lo puedo creer.
 
          No es miedo, es simplemente incertidumbre de no saber que pasara, siempre he tenido el control de todo y por una mala decisión todo se está viniendo abajo.
 
          Vamos, como tú dices al tiempo darle prisa.
 
          Ha ha ha, sin duda has aprendido algo de mí.
 
          Podemos decir que si, ha ha ha.
 
   Entraron en el salón donde los esperaban, al tomar asiento, entro el juez que llevaría el caso, detrás de ella el jurado, así comenzó un juicio que duraría varias semanas en las cuales la empresa de Klaus estaba cayendo en la bolsa de valores por el escándalo de EuroSky, Ángel no estaba pendiente de la compañía por estar al lado de su amigo. Uno a uno fueron apareciendo testigos del fraude millonario del cual Klaus era inculpado, se mostraron pruebas y por más que sus abogados trataron de demostrar lo contrario no pudieron, el plan ideado por Nicolás Blanco había surtido efecto, conocía a Marcus y sabía que su arrogancia, prepotencia y orgullo lo harían caer fácilmente, sin mencionar que Klaus puso en peligro la vida de Gala.
 
          Las cosas no se ven bien señor Klaus, al parecer tienen pruebas del fraude, pareciera que alguien se las ha proporcionado y no quieren decir quién.
 
          No es difícil saber quién ha sido, pero no se preocupe abogado, de una u otra forma saldré de esta.
 
   El juicio estaba a punto de llegar a su fin después de semanas de arduo proceso, el jurado estaba listo para dar su veredicto.
 
          Bien señores del jurado, ¿Cuál es su veredicto?
 
          Encontramos al señor Marcus Anthony Klaus…
 
          ¿Por qué demonios tiene que mencionar mi segundo nombre?
 
          Tranquilo señor Klaus, tranquilo.
 
          Culpable por los delitos de lavado de dinero, tráfico de drogas, fraude en primer grado, así como desfalco financiero y enriquecimiento ilícito.
 
          Muy bien señores, ¿algo más que desee alegar la defensa? ,antes de dar mi sentencia.
 
          No diga nada, déjelo todo así.
 
          ¿Está seguro señor Klaus?
 
          Créame lo estoy.
 
          La defensa no tiene nada más que alegar señor juez.
 
          Muy bien, sentencio al señor Marcus Klaus a cinco años de prisión por cada uno de los delitos cometidos, sumando un total de veinticinco años de cárcel, los cuales cumplirá en la prisión de la ciudad de Los Ángeles, caso cerrado señores. -  Todos los presentes se quedaron asombrados no por la sentencia, sino porque Klaus se había rendido, no siguió luchando, dejo que otros decidieran por él. – Llévenselo ahora mismo oficiales.
 
          Marcus, apelaremos, no te dejare solo amigo. Te sacare de ahí te lo prometo.
 
          Tranquilo Ángel, yo confió en que saldré de esto ya verás
 
    
 
   *************************
 
          Klaus, Marcus Klaus, tienes visita.
 
          Quien sea dile que se largue, no quiero ver a nadie.
 
          Deberías recibirla, es una mujer muy hermosa, dice ser tu esposa.
 
          ¿Esposa?, ¿no puede ser Gala?
 
          Vale, Jerry voy a verla.
 
          Esa es la actitud Klaus.
 
   Marcus llevaba más de un mes en prisión, Ángel había intentado por todos los medios posibles sacarlo, pero no había podido, necesitaba de la ayuda de Katherine, ya que ella era la mejor abogada del país y no dejaría que Marcus estuviese en prisión por algo que no cometió. Al llegar a recibir a su visita, se sorprendió, ya que él esperaba encontrar a Gala, pero en lugar de ella se encontró con Sofía Rivera.
 
          El color naranja no te va bien Marcus, después de vestirte tan elegante mírate, pareces un simple e insignificante hombre.
 
          ¿Qué haces aquí?, no creo que hallas venido solo a darme consejos de moda.
 
          Ha ha ha, realmente no, solo vine a reírme de ti, a ver como el poderoso Marcus Klaus termino convirtiéndose en una rata de drenaje.
 
          Por tu expresión y sonrisa, no me cuesta adivinar que estas con Blanco ¿no es así?
 
          Ha ha ha. Siempre tan inteligente Marcus, pero te responderé, sí y no.
 
          Vaya es un nuevo concepto en respuestas, pero a mí nunca me han gustado los matices.
 
          Ha ha ha, ayude a Blanco no lo negare, pero nada tuve que ver con que terminaras aquí, él se acercó a mi cuando supo que tú te habías quedado con mi empresa y me hizo una propuesta interesante, él sabía que me habías convertido en tu esclava y por lo tanto podría estar cerca de ti.
 
          Así que ese día cuando te acercaste a mí en el restaurante, ¿lo tenías todo planeado?
 
          Exactamente, al principio tuve mis dudas, ya que eres muy bueno leyendo la mente de los demás, pero estabas muy concentrado en tu pequeña Gala que no te diste cuenta que solo me acerque para descubrir tu punto débil y para mi sorpresa ese punto débil era esa mujer, admito que me sorprendí mucho, por el hecho que tu estuvieses enamorado de ella.
 
          Vaya, otra despechada.
 
          ¿Despechada? , no te confundas, no negare que me gustas mucho, pero de eso a llegar a sentir celos de una mosquita muerta, nunca.
 
          No te permito que hables así de ella.
 
          Ha ha ha, y ¿Qué harás?, desde aquí no puedes hacer nada.
 
          No me tientes, no sabes de lo que soy capaz.
 
          Si lo sé, poner a esa mujer a defender tu honor en un reto D/S y ponerla en riesgo, habla muy bien de ti.
 
          ¿Estabas al tanto de todo?
 
          Desde que la conociste, es más una vez que supe lo que ella significaba para ti, decidí acercarme a ella, después de nuestra noche de pasión y lujuria, espere pacientemente, después que Katherine y tú se fueron de su apartamento, aparecí yo y hable con ella.
 
          ¿Qué demonios le dijiste?
 
          No le dije nada que no fuese verdad. Por ejemplo que soy, perdón, era tu esclava, que habíamos pasado la noche juntos y que tu solo la usabas como a todas nosotras, que solo era una pieza más en tu juego de ajedrez.
 
          Maldita, ¿Cómo te atreviste?
 
          No fue difícil, esa pobre estaba tan enamorada de ti, que me dijo que ella lucharía por tu amor, por ser la única, así que tuve que recurrir a otras estrategias.
 
          ¿A qué te refieres con eso?
 
          Simple, si ella no desaparecía de tu vida, tu morirías, al principio no me creyó, pero cuando le mostré un arma se dio cuenta que estaba hablando muy en serio, así que no le quedo de otra más que irse para proteger a su amado Amo, ha ha ha, te viste tan ridículo cuando fuiste a buscarla, en verdad la amas, pero de nada te sirvió eso, ya que la dañaste y con un  poco de ayuda mía, ella se fue de tu vida, ha ha ha.
 
          Sin duda sois una víbora.
 
          Tranquilo que falta lo mejor, la idea de matarte le gustó mucho a Blanco que convenció a un ex empleado para que lo hiciera, le ofreció dinero y la oportunidad de vengarse de ti, pero esa idiota de Kate se cruzó y bueno las cosas terminaron mal para ella, pero peor para ti
 
          Blanco es un asesino y tú su cómplice.
 
          Tú me hiciste lo que soy, me acerque a ti buscando ayuda y me encontré que solo eras un maldito egoísta que solo pensaba en él, que en lugar de ayudarme me humillo y me termino convirtiendo en una maldita perra que le serviría, así que no pude dejar ir la oportunidad de vengarme, ahora que tú ya no estás tu empresa está cayendo en quiebra y posiblemente haya que rematarla y quien mejor que Salvatore y Blanco para comprarla y regresarme mi empresa.
 
          Así que Salvatore también estaba en esto.
 
          No directamente, digamos que solo le informe que muy pronto tun compañía estaría en ruinas y podría adquirirla, así de sencillo.
 
          Bien, resultaron ser peor que yo, pero no pienses que esto ha terminado, el que ríe al último ríe mejor.
 
          Pues parece que nosotros reímos al último, ha ha ha, me retiro, fue un placer haberte vuelto a ver Marcus, suerte, ha ha ha, te queda una larga sentencia que cumplir.
 
   Él se levantó y se fue en medio de las risas de Sofía, ahora comprendía realmente como habían sucedido las cosas y más que nunca anhelaba su libertad.
 
   *************************
 
   El tiempo pasaba, los meses se iban, habían pasado ya casi tres años desde el juicio de Klaus y aunque el había aprendido a sobrevivir en la prisión gracias a su carácter dominante, sabía bien que no podía seguir en la prisión más tiempo o se volvería loco, mientras tanto Ángel trataba de mantener la empresa a flote aunque era ya imposible, la mayor parte de las acciones se habían perdido en la bolsa de valores, Salvatore y Blanco las tenían ahora, lo que Klaus había construido por muchos años ahora estaba perdido.
 
          Marcus, tienes una visita.
 
          ¿Es Ángel?
 
          No, no es tu amigo, es una hermosa mujer que viene a verte.
 
          La última vez que recibí a una mujer resultó ser una víbora.
 
          Bueno esta no es una víbora, es una diosa, ha ha ha, ve a verla, dice que es tu abogada.
 
          ¿Mi abogada?, pero si yo no tengo… ¿Kate? – Se dirigió rápidamente a recibirla, al verla sus ojos se llenaron de lágrimas, se acercó a ella, ella al verlo también lloro y se fundieron en un gran abrazo fraterno.
 
          Marcus, mí querido Marcus.
 
          ¿Qué haces aquí? , no deberías estar acá.
 
          De nada señor Klaus, yo vengo a verlo después de mucho tiempo y usted me dice que no debería estará acá.
 
          No lo tomes a mal, pero pensé que no te volvería  a ver.
 
          Juntos hasta el final, no lo olvides.
 
          ¿Qué?, aun eres mi esclava.
 
          Nada de esclava, soy tu amiga y por eso estoy aquí para sacarte de este lugar.
 
          ¿Sacarme?, pero ¿Cómo piensas hacer eso?, no es que te menos precie pero los mejores abogados no han podido hacer nada.
 
          Eso es porque lo mejores abogados son hombres y este es un trabajo para una mujer. Mira acá tengo la orden para que te liberen inmediatamente.
 
          Kate, ¿estás hablando en serio?
 
          Claro que si tonto, me costó mucho y por eso nunca vine a visitarte, estuve buscando pruebas que me ayudaran a demostrar tu inocencia y al final las encontré.
 
          ¿Cómo lo hiciste?
 
          Tuve que pedirle a Gala que me ayudara,
 
          A ¿Gala?, pero ¿eso cómo fue posible?
 
          Ella sabía muy bien como habías obtenido las acciones y testifico para ayudarme a sacarte de aquí, así como otros testigos del Club D/S, pero no te preocupes, todas sus identidades quedaron bien protegidas en especial la de Gala, así que con eso y con documentos que encontré sobre las transacciones y movimientos que Blanco había hecho antes y después de que tú le ganaras las acciones logre demostrar que todo ese show fue una trampa para ti y el juez ordeno tu inmediata liberación.
 
          Kate no sé qué decir. Me has dejado asombrado.
 
          Vaya al fin logro asombrar a Marcus Klaus, eso me llena de orgullo.
 
          Soy yo quien está orgulloso de ti, muchas gracias.
 
          No tienes que darlas, tu siempre estuviste para mí, me hiciste lo que soy y me enseñaste lo más importante en esta vida, que los amigos son la familia que elegimos y yo te elijo a ti Marcus como mi familia, como mi amigo.
 
          Lamento que las cosas entre nosotros no hayan funcionado.
 
          No te preocupes por eso, Dios sabe cómo hace las cosas, ahora ve, hay que salir de aquí, hay mucho trabajo que hacer.
 
          Vale, ya vuelvo, y Kate…
 
          Si, dime.
 
          No te amé como mujer, te amé como una gran amiga y ese sentimiento siempre estará ahí, por siempre.
 
          Lo sé, mi querido Marcus.
 
   Recogió todas sus cosas y se despidió de las personas que durante esos tres años se habían convertido en sus amigos, ninguno era un asesino, todos estaban ahí por casos financieros igual que él, prometió ayudarles a salir y después conseguirles un buen empleo para que se adaptaran nuevamente a la sociedad.
 
   Cuando las puertas de la prisión de la ciudad de Los Ángeles se abrieron Klaus vio a su amigo Ángel esperándolo al lado de Katherine, ellos estaban tomados de la mano, lo cual hizo sospechar a Marcus que entre ellos ahora había un lazo mucho más fuerte que el que tenían en el pasado.
 
          Me voy por tres años y ahora ustedes ya son esposos.
 
          Ha ha ha, no somos esposos, pero si novios.
 
          Estamos intentándolo, caminar uno al lado del otro.
 
          No es que desee criticarlos ni nada por el estilo, pero ¿no se supone que ustedes dos, ósea, nada de nada?
 
          Bueno amigo ella ya no es tu esclava, y tuvimos que trabajar juntos para poder sacarte de la cárcel, y durante ese tiempo, que te puedo decir, acá estamos.
 
          Eso es verdad, Ángel y yo nos unimos más durante todo este tiempo y las cosas solo se dieron.
 
          Me alegro por ustedes, de verdad me alegro mucho. Bien que les parece si me llevan a casa a darme una ducha, cambiarme de ropa y después a ver como recuperamos todo y le damos una lección a ese trió de ratas.
 
          Me parece una muy buena idea, vamos mi amor.
 
          Vamos mi Ladrona de Los Sueños.
 
          Ha ha ha, sin duda aprendiste bien.
 
          Aprendí del mejor, ha ha ha
 
   Después de mucho tiempo Marcus sonreía y estaba dispuesto a todo por recuperar lo que era suyo.
 
   *************************
 
   Todo había cambiado desde que él se ausento, lo que una vez fue suyo ahora lo había perdido, sus propiedades, sus autos, sus aviones, sus empresas, tenía todo cuesta arriba, pero lo que más le dolía haber perdido era a Arthur y a Gala, era consciente que Arthur no volvería nunca, pero su amor por Gala podía reunirlo con ella, pero antes de buscarla debía poner todo en orden.
 
          Me doy cuenta que esto está peor de lo que imaginaba.
 
          Tuvimos que vender muchas de tus propiedades, así como los aviones privados, empresas, en fin, de lo contrario ya compañía no existiría.
 
          Lo entiendo muy bien, ¿Qué sabemos de Salvatore y de Blanco?
 
          Ambos fusionaron sus compañías y después empezaron a comprar las acciones de la nuestra, como perdieron su valor en el mercado, no les costó mucho adquirirlas.
 
          ¿Cuántas acciones poseemos?
 
          Menos del veinte por ciento, prácticamente estamos en sus manos.
 
          ¿Quién está al frente de la empresa que esos dos crearon?
 
          Me parece que Salvatore, ¿Por qué la pregunta?
 
          Tengo un plan para recuperar las acciones de la compañía y darles una lección a esos dos, pero necesitaremos de la ayuda de Samantha. Sin mencionar de que todos deberemos movernos al mismo ritmo para recuperar todo, claro, ¿si ustedes están dispuestos a ayudarme?
 
          Sabes bien que cuentas con Kate y conmigo, Marcus.
 
          Muchas gracias mí querido amigo. 
 
          Samantha se quedó a vivir en acá en Los Ángeles, me pondré en contacto con ella.
 
          Muy bien Kate, Ángel comunícate con Beatriz y dile que te envié toda la información de la compañía de esos dos y también todos los archivos de EuroSky.
 
          ¿EuroSky? , Marcus, esa aerolínea fue la que te llevo a estar en la cárcel.
 
          La verdad no fue esa empresa la que me llevo a estar como estoy, sino que fue mi egoísmo, arrogancia, orgullo, pero aprendí muy bien mi lección y ahora se las daré a ellos.
 
          Muy bien, entonces vamos nena, hay mucho trabajo que hacer.
 
          Vale mi amor, vamos.
 
          ¿Tendré que acostumbrarme a su cursilería?
 
          Ha ha ha, no te queda de otra mi querido amigo, no te queda de otra, ha ha ha.
 
   Salieron a cumplir las indicaciones de Marcus, mientras él tenía que visitar un lugar antes de dar inicio a todo su plan.
 
   El sol brillaba como nunca, parecía que la oscuridad estaba desapareciendo, mientras tanto Klaus se encontraba visitando la cripta de Arthur Becker.
 
          Acá estamos viejo, una vez más frente a frente, solo que en circunstancias un poco diferentes. Si tan solo te hubiese escuchado, si hubiera puesto atención a cómo te sentías, todo esto nunca hubiese sucedido.
 
          La vida es así, y no hay reprocharla
 
          ¿Samantha?
 
          ¿A quién más esperabas?, ¿a un ángel?
 
          Ha ha ha, no pero me sorprende verte acá.
 
          No deberías, es la tumba de mi padre, sin mencionar que Kate me llamo y me dijo que logro sacarte de la cárcel y que necesitas de mi ayuda para recuperar todo lo que perdiste.
 
          La verdad si, necesito de tu ayuda, si es que estas dispuesta a ayudarme.
 
          Marcus, como no te ayudaría, si eres la única familia que tengo, eres mi hermano.
 
          ¿Familia?, ¿hermano?, vaya, me sorprende me digas eso, si nunca me visitaste en la cárcel.
 
          No quería verte destruido, no soportaría ver como el Marcus que yo conocí estaba tras las rejas como un vulgar criminal.
 
          Lo entiendo, pero me alegro que estés bien.
 
          Más me alegro yo que tu estés bien y que Kate te haya logro sacar de ese lugar.
 
          ¿Qué ha sido de tu vida?
 
          Bueno en estos tres años me dedique a entender mejor la forma de pensar de mi padre, a mantener su empresa en el rumbo correcto y más que todo a sobrevivir a los ataques de Salvatore y de Blanco que están tras la compañía que mi padre nos heredó.
 
          ¿Nos heredó?
 
          Sí, nos dejó toda su fortuna a ti y a mí, pero como paso todo aquello, no pudiste estar cuando se leyó el testamento de mi padre, Ángel me ha ayudado junto con Kate a mantener todo en orden, pero yo sola no puedo y te repito esos dos no cesan en sus intenciones.
 
          A esos dos los pondré en su lugar junto con Sofía Rivera, esa víbora hizo que Gala se fuera de mi vida, y ahora me las cobrare todas.
 
          ¿Cómo piensas hacer eso?
 
          Lo bueno de tener un don es saber usarlo, y además conozco muy bien el pensar de esas ratas, les daré donde más les duele.
 
          Cuenta conmigo hermano, una cosa más, mi padre dejo esto para ti.
 
          ¿Una carta?
 
          Si, una carta, estaba entre las cosas de la herencia y pidió que se te entregare cuando fuere el momento adecuado y bueno considero que ese  momento es hoy.
 
          Bueno, el sabrá porque lo hizo así.
 
          ¿Quieres orar por el antes de irnos?
 
          No soy un buen orador, pero hare mi mejor esfuerzo.
 
   Ambos se tomaron de la mano y oraron por el descanso del alma de su padre, del gran Arthur Becker, después se despidieron, quedaron de reunirse en casa de Samantha para empezar a planear todo.
 
    
 
   *************************
 
          ¿Qué me has dejado mi querido viejo? – Marcus había regresado a casa de Ángel, él y Katherine no se encontraban, habían salido, él se encontraba solo y decidió leer la carta que Arthur le había dejado. – Veamos, vaya una USB, esto se ha hecho moda, si no son CDs son USBs, pero bien. – Coloco la USB en el computador y le dio clic, se empezó a escuchar una canción.
 
          Tengo millas de vuelo, para ir a Plutón 
tengo un club de fans en la luna 
una casa gigante que veo desde un avión 
y en los ojos de algunas fortunas. 
Un ejército de alcahuetes 
una foto con Bush 
una suita en el Waldorf 
y más autos que amigos.
Tengo ganas de no tener ganas 
tengo un par de mascotas, que no saben quién soy. 
y entre tanto q tengo no encuentro razón 
suficiente para olvidarme de ti.
De tu mano pequeña diciéndome adiós 
esa tarde de lluvia en San Juan 
de los besos que llevo conmigo que son 
solo tuyos y nunca te di 
por andar ocupado en el cielo me olvide 
que en el suelo se vive mejor.
Mi boricua mi india mi amor mi asignatura pendiente. 
Mi boricua mi india mi amor mi asignatura pendiente 
Tengo tres oficinas y un piso en New York 
y el rey midas trabaja conmigo.
Tengo varias razones para tener razón de que 
no hay más mala razón que el olvido 
tengo intacto al niño que fui 
tengo ganas de anclar y otras tantas 
de huir a un sitio perdido. 
Tengo ganas de no tener ganas 
de comprarme un boleto de regreso al ayer 
y entre tanto que tengo no encuentro 
razón suficiente para olvidarme de ti 
 
          Arthur, aún lejos de mí, sigues dándome lecciones. Veamos que dice tu carta.
 
          “ Muchacho, hijo mío, si estás leyendo estas letras significa que por fin encontraste la luz que tanto necesitabas, cuando escuche la letra de esa canción en mi vuelo de regreso de Londres, supe que esa composición era para ti, has vivido mucho tiempo en el cielo que te olvidaste de lo que hay en la Tierra, y en parte fue culpa mía, te convertí en mi reflejo, pero nunca te dije como fue que yo me convertí en lo que era, y todo fue por amor, ame a mi esposa como no tienes idea, pero cuando ella partió dejo un gran vacío en mí, tal vacío lo llene con amargura, arrogancia, soledad, nunca me ocupe de mi hija, y cuando sentía que las cosas podrían llegar a su fin para mi decidí buscar a alguien para que siguiera mi legado, por ello te escogí a ti, aun niño delincuente que convertí en uno de los hombres más respetados del mundo y de nuestra cultura, pero me cegué tanto que cometí el error de no enseñarte la lección más grande de la vida, y esa es amar, un dominante sin sentimientos es solo un tirano, alguien que solo busca el poder para sí mismo, en cambio un Dom que conoce el valor del amor y que valora a las personas a su alrededor, es la persona más valiosa que existe y se le admira por eso. Tu ye dedicaste a ser poderoso, a conquistar sumisas, pero nunca lograste llenar el vacío que tu madre dejo en ti cuando murió, intentaste matar a tu padre por culparlo de lo que le hizo a tu madre, pero yo soy testigo que no fuiste capaz de hacerlo, ya que cuando aquellos hombres en la prisión iban amatarlo, él ya estaba muerto, se había suicidado, ya que las culpas no lo dejaban en paz, pero tú ya te habías arrepentido de lo que habías ordenado hacer, pero los matones nunca te dijeron nada. Hijo tu no lo mataste, lo mato su culpa, así que esa ya es una carga menos para ti, y si te preguntas porque nunca te lo dije, fue porque no era el omento adecuado, además de que no me convenía distraerte de tu educación, fui egoísta y me arrepiento de ello. No te dije de mi enfermedad porque te veía feliz al lado de Gala, no fue porque sintiera que no te importaría, solo no quería que tu felicidad se fuera, pero al final se terminó yendo, y fue por tu forma de actuar, esa joven te ama más de lo que te imaginas, pero antes de merecerla debes aprender a valorarla y valorarte a ti. Sé muy bien lo que paso entre Samantha y tú, y cuando lo supe me sentí decepcionado, al saber que no fuiste capaz de poseer a mi hija, de convertirla en tu sumisa, pero ahora me doy cuenta que esa decisión tuya fue la mejor que pudiste tomar, ya que al final me di cuenta que ustedes se aman como verdaderos hermanos a pesar de todo, a pesar de mí. La vida es una ruleta rusa, hoy estamos en la cúspide, pero mañana podemos estar muy abajo, ha ha ha, recuerdo cuando te dije, “ la mujer es el arma más letal y peligrosa del mundo” y no me equivoque, porque cuando nos enamoramos de ellas perdemos toda la cordura que tenemos, aprende a controlarte nuevamente, aprender a dominarte como yo te enseñe y sobre todo aprende que no estás solo, tienes buenos amigos que se preocupan por ti y una  mujer que te ama, así que búscala y convéncela que tu eres el indicado para ella, y yo te pido que me perdones por haberte quitado ese sentimiento por mi egoísmo, siempre habrá obstáculos pero lo importante es que por cada caída debes levantarte más fuerte, sin más que decirte, me despido de ti, te llevo en mi corazón y quiero que sepas que estoy orgulloso de ti mi querido hijo Marcus, hasta siempre…” P.D. Que nadie quiera verte de menos ni a ti, ni a nuestra familia, cuídalos a todos por mi ;).
 
          Te lo prometo padre, que los cuidare a todos y que buscare a Gala y la hare regresar conmigo, no la fuerza, sino por amor.
 
   El mensaje de su padre lo había hecho comprender el error en el que siempre había vivido siempre, pero que ahora Arthur había corregido, se quedo pensando en el antes, en el hoy y en el mañana.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 25
 
          Bienvenido Michael Salvatore.
 
          Es un placer para mí estar aquí mi estimada Samantha Becker, y me alegro que al fin te hayas decidido en vender la empresa de tu padre a mi socio y a mí.
 
          No te equivoques Michael, aun no lo he decidido.
 
          Si no lo has decidido, entonces ¿qué hago aquí?
 
          Simple, estas aquí para que hablemos de negocios.
 
          ¿Negocios? explícate mejor.
 
          Sé muy bien que te gusta el ajedrez y que eres uno de los mejores del mundo y por ello te quiero retar.
 
          Ha ha ha, no me hagas reír, ¿tu retarme a mí?, no tienes oportunidad, no existe nadie que me pueda ganar cuando juego por dinero.
 
          No te equivoques idiota, yo siempre te he ganado.
 
          ¿Qué? , no puede ser, ¿Marcus Klaus?
 
          El mismo, o ¿Qué?, ¿esperabas al diablo?
 
          Tú deberías estar tras las rejas por ser un criminal, robaste mucho dinero, defraudaste a muchas empresas.
 
          No exageres, solo fueron unos simples cargos que tu querido socio creo para inculparme, pero que al final se terminó demostrando mi inocencia.
 
          Bueno, pero eso no quita que seas una rata.
 
          La rata es otra, especialmente porque siempre esperaste mi caída para provecharte de ello.
 
          Y ¿Qué piensas hacer al respecto?
 
          Mi hermana y yo te proponemos un trato, acorde a tus habilidades.
 
          ¿Tú hermana? , ¿Samantha es tu hermana?
 
          Mi padre adopto a Marcus y lo convirtió en su heredero, por ese hecho él y yo somos hermanos, y queremos ofrecerte el negocio de tu vida.
 
          Bien, los escucho hermanitos.
 
          Samantha ya te reto a un juego de ajedrez en el cual apostamos las empresas de Arthur y las pocas acciones que quedan de mi empresa, contra tu compañía o el porcentaje que tengas en ella.
 
          ¿Están locos?, no haría tal cosa, ustedes solo buscan una forma de recuperar todo lo que tú perdiste.
 
          Llámalo como quieras, pero si ganas te quedas con todo, tendrías más dinero y poder que Blanco ya que sé que él es el socio mayoritario y tú eres el segundo abordo, eres solo un peón.
 
          Ha ha ha, solo tratas de confundirme, yo soy igual o más poderoso que Blanco.
 
          No lo creo, pero si te quedas con la empresa de Arthur y lo que queda de la mía, estarás por encima de Blanco, piénsalo, a menos que tengas miedo de perder.
 
          Yo no tengo miedo de nada, y te lo demostrare.
 
          Perfecto, hazlos pasar Samantha.
 
          ¿Pasar? , ¿a quienes?
 
          A nadie en especial, llamamos a tu abogado y a la mía para que todo fuera legal, ¿no es así hermanita?
 
          Tú lo has dicho hermano. Por ello acá esta Kate por nuestra parte y el señor Modric quien es tu abogado.
 
          ¿Qué haces aquí?
 
          Ellos me llamaron, diciendo que usted me necesitaba urgentemente.
 
          Muy bien, lo tenían todo planeado, pero al final yo seré quien reirá y ustedes lloraran.
 
          Entonces deja de hablar tanto y empecemos.
 
   Ambas partes firmaron el acuerdo, quien perdiera cedería todo sus bienes, propiedades y dinero, así como empresas y acciones al ganador, era el juego más importante para todos en especial para Salvatore quien estaba dispuesto a perder ante Klaus nuevamente.
 
   Una vez firmado y sellado todos los documentos, dieron inicio al juego, Salvatore como todo un experto tomo la ventaja, Marcus estaba sorprendido, su rival había mejorado mucho, pero él no había dejado de jugar durante el tiempo que estuvo en prisión, al contrario jugaba con los demás reos y con los guardias, lo cual había mejorado mucho su juego, pero su oponente estaba decidido a ganar a como dé lugar.
 
   Salvatore movía muy bien sus piezas, Klaus respondía como podía, daba la impresión que Marcus tenía todo en contra, que perdería ante su rival quien 
 
   era más experimentado, pero no se rendía y menos estaba dispuesto a perder.
 
   Llevaban ya varias horas en su juego, y ninguno cedía, hasta que decidieron tomar un descanso.
 
          No se ve muy bien el panorama ¿no es así?
 
          Nunca veras la luz hasta que la oscuridad te cubra completamente, tu tranquilo y yo nervioso.
 
          Eso no nos ayuda mucho hermano.
 
          Sam tiene razón Marcus, Salvatore te lleva una gran ventaja.
 
          Kate tranquila, tú también Sam, voy a ganarle y le daré una lección a esa rata.
 
          No dudamos de eso Marcus, pero la pregunta es ¿Cómo lo harás? te tiene acorralado.
 
          Ha ha ha, Ángel querido amigo, algo que aprendí de Arthur es a tener paciencia, y esa es la mayor virtud de un dominante, sin mencionar el autocontrol y autodominio, confíen en mí, de lo contrario no les hubiese pedido que hicieran esto. – Eso era muy cierto, una noche antes se habían reunido en casa de Samantha para planearlo todo, Marcus conocía muy bien el talón de Aquiles de Salvatore y era su arrogancia y orgullo, el no dejaría que alguien fuera más que él y menos si ese alguien era Marcus Klaus. Así que lo organizaron todo para que Salvatore cayera en su trampa.
 
          Muy bien, basta ya de descansos, terminemos con esto Klaus, te dejare humillado y completamente en la calle.
 
          No te adelantes a los hechos mi querido Salvatore.
 
   Reiniciaron el juego, y Salvatore aún conservaba su ventaja, pero Marcus estaba concentrado y por su mente solo pasaba un pensamiento, destrozar a quienes le destruyeron su vida y lastimaron a sus seres queridos, sin mencionar que alejaron a la mujer que él amaba.
 
          Ha ha ha, se terminó Klaus, jaque mate. -  Todos estaba con caras de decepción, de tristeza, Salvatore había ganado.
 
          Ha ha ha, no me hagas reír con payasadas Michael.
 
          A ¿Qué te refieres?, ¿acaso estas ciego?, ¿no vez que he ganado?
 
          Tienes un jaque, pero no u  jaque mate, el ciego eres tú, mira, tu reina esta descubierta, moviste un peón pero dejaste solo un alfil.
 
          No, ¿no puede ser?, ¿Cómo he podido cometer ese error?
 
          A eso se le llama ansiedad, y provoca ver lo que no es, así que mi estimado Salvatore, si muevo esta pieza acá y esta acá, esto si es un JAQUE MATE.
 
          NOOOOO!!!, TU HICSITE TRAMPA.
 
          Marcus no ha hecho trampa, acepta que perdiste.
 
          Yo no pierdo ante nadie y menos ante ti. – Saco un arma y les apunto, Salvatore había perdido la cordura ante su derrota.
 
          Deberías calmarte, no cometas más errores.
 
          El único error que cometí fue no enviar a alguien más capacitado a matarte hace tres años, pero ahora yo me encargare personalmente de ti.
 
          No lo creo imbécil. – Marcus le arrojo el tablero de ajedrez al rostro y lo golpeo en el estómago tomando su brazo y forcejeando por quietarle el arma, la cual se disparó, todos estaban preocupados por no saber quién había sido herido por el disparo, cuando de pronto Salvatore cayó al piso mal herido.
 
          Llamen a una ambulancia rápido.
 
          Ahora mismo Marcus. – Ángel tomo su móvil y pidió una ambulancia.
 
          ¿Por qué? ¿Por qué siempre ganas? , solo eres un maldito delincuente Klaus, un malnacido de la calle.
 
          Eso seré para ti, pero para mis amigos y familia soy más que eso.
 
          Tú no tienes amigos y menos familia.
 
          En eso te equivocas Michael, Marcus no tienes a todos nosotros, Ángel y yo somos sus amigos.
 
          Y yo soy su familia, él no está solo, el que esta solo eres tú, siempre has tenido envidia de Marcus y ahora todo el mal que hiciste se te devuelve.
 
   La ambulancia llego y se llevaron al mal herido Salvatore, después se presentaron los cargos por intento de homicidio, agregando las pruebas que ahora tenían que él había participado en el intento de homicidio de Klaus que había terminado con Katherine al borde de la muerte.
 
   Salvatore se salvó, pero enfrentaría a uno de los juicios más sonados de todos los tiempos, y sus posibilidades eran pocas, y a diferencia de Marcus él era acusado de intento de asesinato. Las investigaciones continuaron y al final se demostró la participación de Nicolás Blanco en el fraude de EuroSky, lo arrestaron cuando se encontraba en las Bahamas, pensó que saldría limpio, pero Salvatore al verse acorralado ya que le cargaron todos los delitos que inculparon a Klaus no tuvo más opción que delatar a su socio.
 
   *************************
 
   El sol brillaba como nunca, el edificio de las oficinas del Grupo Corporativo Klaus resplandecía con los rayos de luz que emanaban del sol, todos los empleados habían regresado a sus puestos, incluidos aquellos que fueron despedidos sin causa justificada, Ángel era el nuevo presidente de la compañía y Katherine la nueva CEO, Samantha formaba parte de la junta directiva como Vicepresidenta. La constructora que pertenecía a la familia Rivera fue devuelta pero no como estaba, sino que ahora las empresas Klaus eran socios estratégicos con el cuarenta y nueve por ciento de las acciones y el cincuenta y uno por ciento le pertenecía a Sofía, quien arrepentida de sus acciones le pidió disculpas a Marcus y este fue benevolente con ella dándole una nueva oportunidad, y siendo socios en la construcción. EuroSky que fue la causante de todos los problemas financieros de Marcus fue restablecida y limpiada, ahora operaba como una de las líneas aéreas más importantes de Europa, todo había vuelto a ser como antes, o mejor dicho todo había mejorado enormemente, la fundación de Arthur era administrada por Samantha y Marcus quienes siguieron el legado de su padre, ayudaron a millones de personas alrededor del mundo, el Clan Becker se reorganizo, Marcus decidió que cada cinco años se realizarían elecciones entre los siete Maestros para escoger a su líder, de esta forma la Orden seria democrática y no por legado, dando oportunidad a que todos dieran a conocer sus ideas y puntos de vista referentes a la cultura y estilo de vida que ellos tenían, así el BDSM se mantendría en orden y ayudaría a quienes quisieran entrar a la sociedad D/S, sin mencionar que mantendrían alejados a los pseudos que quisieran dañar a las personas novatas.
 
   Todo caminaba bien, pero aún le quedaba una asignatura pendiente al señor Klaus, una que solo él podía terminar.
 
          ¿Qué canción es esa?
 
          Se llama “asignatura pendiente”. Arthur me la dedico.
 
          Me parece que se refiere a ti.
 
          Así es, la persona que describe lo tenía todo, pero a pesar de ello le quedaba una asignatura pendiente.
 
          ¿Cuál es tu asignatura pendiente hermano?
 
          ¿Mi asignatura pendiente?.. es Gala.
 
          ¿Iras a buscarla?
 
          Si lo hare, solo quería terminar de dejar todo arreglado acá y ahora que todo está en su lugar, iré por la mujer que amo.
 
          ¿Qué has pensado decirle?
 
          Simplemente que me perdone, por haber sido un idiota, por haberla lastimado, que la amo y que sin ella mi vida está incompleta.
 
          ¿Puedo acompañarte?
 
          Claro, ¿Por qué no?
 
          Kate y Ángel también quisieran ir con nosotros.
 
          Son bienvenidos, después de todo son mi familia.
 
          Vale, pediré que preparen el Jet para salir inmediatamente rumbo a…
 
          Vamos a Málaga, vamos a buscar a  mi amada Gala.
 
   Por la tarde estaba todos a bordo del avión privado de las empresas Klaus y se dirigían rumbo a Málaga, España; Marcus estaba decidido a darlo todo por recuperar a la mujer que él amaba, a la mujer que le enseño a valorar y a amar a los demás y no le importaba sobre quién o que debía pasar.
 
   *************************
 
   Hacia un viento frio, era la época cercana a la navidad, en el parque jugaban los niños y una pequeña de casi tres años jugaba en los juegos y después con su pelota la  cual lanzo tan fuerte que se perdió en los arbustos, la pequeña nena se acercó a buscarla pero no la encontraba, empezó a llorar y su madre se acercó para buscar su pelota, la cual no encontraba y la pequeña lloraba más, cuando de pronto un hombre se acercó a ellas y le extendió con sus manos la pelota perdida de la pequeña.
 
          Me parece que esto le pertenece a la bebe.
 
          Muchas gracias señor…
 
          Klaus, Marcus Klaus. – Aquella mujer con una bebe era Gala, quien al ver a Marcus frente a ella se quedó sin palabras, estaba asombrada de volver a ver al hombre que una vez amo y que tanto daño le hizo.
 
          No, no puede ser, ¿Marcus en verdad eres tu?
 
          Pues no soy un fantasma, y soy real.
 
          Idiota. – Fue lo único que dijo antes de abofetearlo.
 
          Vale, me merecía eso.
 
          Te mereces eso y más, por ser un hijo de puta. ¿Qué demonios haces aquí?
 
          Deja que me acomode la mandíbula, creo que me sacaste un diente, ha ha ha.
 
          Hubiese deseado sacártelos todos.
 
          Tranquila, ¿vale?, no he venido aquí a pelear.
 
          Y a ¿Qué has venido?, a ¿joderme la vida de nuevo?
 
          Tampoco, vine  a buscarte, a hablar contigo.
 
          Tu y yo no tenemos nada que habla, nos dijimos todo aquel día en mi apartamento después que me dejaste por irte con aquella zorra.
 
          Eso es algo por lo cual debo pedirte perdón, y bueno decirte que me equivoque, me equivoque en todo.
 
          Vaya el señor dominante reconoce que se equivocó, pues yo también me equivoque al haberme fijado en ti, un tipo sin sentimientos, egoísta, sin corazón.
 
          Tienes toda la razón, ese era yo, pero he cambiado, créeme.
 
          ¿Creerte a ti?, que fuiste capaz de usarme para conseguir tus sucios objetivos. Confié en ti y me pagaste mal.
 
          Gala, perdóname, me equivoque, reconozco que fue un gran error de mi parte y lamento todo lo que sucedido, pero en verdad estoy arrepentido, mira he pasado por el mismo infierno, perdí todo incluyendo a mi padre.
 
          ¿Tu padre? .pensé que tú lo enviaste a matar.
 
          No me refiero a ese sujeto, hablo de Arthur.
 
          Sí, bueno, supe que murió, lo lamento mucho.
 
          Gracias, pero en verdad no he pasado los mejores tres años de mi vida.
 
          Lo sé, me entere que te enviaron a la cárcel, después que esa maldita mujer me dijo que si yo desaparecía de tu vida no te pasaría nada malo.
 
          Esa mujer, Salvatore y Blanco lo planearon todo para destruirme, me inculparon de todo, se encargaron de alejarte de mí y enviaron a alguien a matarme.
 
          ¿Intentaron matarte?, pero ¿Cómo fue posible eso?
 
          Es una larga historia, lo importante aquí es que te amo, no quiero volver a perderte, no quiero que te vayas de mi vida de nuevo.
 
          Marcus, temo que eso ya es muy tarde.
 
          No es tarde, estamos aquí, juntos, podemos empezar de nuevo, te juro que he cambiado, no soy el mismo de antes.
 
          Te creo, puedo ver en tus ojos un brillo diferente, pero yo también cambia.
 
          Mami…
 
          Ven acá hija.
 
          Dijiste ¿hija?
 
          Así es Marcus, ella es mi hija Juliana.
 
          Si tú tienes una hija, eso significa que tú ¿te casaste?
 
          Correcto, cuando regrese de Estados Unidos me sentía destruida, vacía y bueno Josep fue mi apoyo, me perdono por como actué con él, y me cuido, estuvo a mi lado todo ese tiempo mientras las heridas de mi corazón sanaban.
 
          Eso no puede ser, tú me amas a mí, siempre me has amado a mí.
 
          Marcus lo siento, la verdad yo nunca te amé, para serte sincera me deje impresionar por ti, fuiste un capricho para mí, nada más, siempre fue a Josep a quien he amado.
 
          Mientes, estas mintiendo, lo que tú y yo vivimos no era un capricho, fue algo real, fue amor.
 
          ¿Quién eres tú para venir a hablarme de amor a mí?, cuando tú nunca has amado a nadie, solo te amabas a ti, eras un egoísta, solo pensabas en tu bienestar y los demás que nos llevara el diablo.
 
          Gala, eso es pasado, te amo de verdad.
 
          No lo dudo, pero yo ya no te amo a ti, me lastimaste mucho, me rompiste el corazón, jugaste conmigo.
 
          Por favor, perdóname.
 
          Te perdono Marcus, pero perdonar no significa olvidar, y lo que viví a tu lado nunca lo olvidare.
 
   Por más que él lo intentaba no lograba alcanzarla, Gala estaba tan herida, había reiniciado su vida al lado de otro hombre, ahora ella tenía una hija, estaba casada y para ella Marcus era solo un recuerdo del pasado.
 
          Gala, yo…yo…
 
          Marcus, vete, no vuelvas más, por favor.
 
          Está bien, discúlpame por haber venido a molestarte. Y tu hija es muy hermosa, igual que su madre, ¿me permites darle un beso¿
 
          Vale, puedes dárselo. –Se acercó a la pequeña y la beso en la mejía, sintió algo raro en su corazón, como si aquella bebe fuera algo de él.
 
          Cuídate peque, y tú también Gala, cuídate, te amé, te amo y siempre te amare.
 
          Adiós Marcus.
 
   Se retiró del parque con el corazón hecho pedazos, el había llegado con la esperanza de recuperar a su amada Gala, pero al final se marchaba sin nada, como el alma solitaria que siempre había sido.
 
   *************************
 
          Ya estamos en casa Juli, te preparare algo rico de comer mi amor.
 
          Sin duda tu hija es muy hermosa amiga, se parece mucho a su padre.
 
          ¿Kate? Pero ¿Qué haces aquí?
 
          Acompañando a mi jefe a recuperar al amor de su vida.
 
          ¿De qué hablas?
 
          Lo que Kate quiere decir es que estamos aquí porque Marcus está aquí tratando de recuperarte.
 
          ¿Ángel?, ¿tú también viniste?
 
          No solo ellos vinieron, yo también vine.
 
          ¿Quién eres tú?
 
          Me llamo Samantha Becker, soy la hermana de Marcus, cuñada.
 
          No puedo creerlo, ¿todos ustedes han venido aquí acompañando a ese tonto?
 
          Tú lo has dicho, es un tonto, pero un tonto que te ama y daría cualquier cosa por recuperarte.
 
          Oigan, yo ya hable con Marcus todo lo que tenía que hablar, el ya acepto que yo ya no lo amo, que nunca lo ame, que solo fue un capricho mío.
 
          Ha ha ha, eso ni tú te lo crees Gala. Tu amaste y amas a Marcus como el a ti, no te quieras engañar a ti misma y menos a nosotros, y prueba de ello es esa hermosa bebe.
 
          Eso es verdad, le dijiste ¿que ese linda beba es su hija?
 
          Juli no es hija de Marcus, es hija de Josep.
 
          Te repito Gala, no nos quieras engañar, tal vez Marcus no se percató por estar triste por tu rechazo, pero nosotros podemos ver claramente el parecido y si tanto insistes en que no es hija de él, entonces ¿aceptarías que le hagamos una prueba de ADN?
 
          Eso jamás, mi hija no será sometida  a nada de eso.
 
          Entonces acepta la verdad, amiga.
 
          Vale, si Juli es hija de Marcus, cuando regrese ya estaba embarazada de él, me di cuenta a los tres meses de haber vuelto, pero me prometí que nunca se lo diría, que mi hija seria solo mía y Josep se ofreció a ser su padre y darle su apellido.
 
          Disculpa que te lo diga, pero la hermosa bebe le corresponde el apellido Klaus, ella es mi sobrina, y no pienso permitir que mi hermano se vaya sin saber la verdad.
 
          Eso no les corresponde a ustedes, es una decisión de Josep y mía.
 
          Disculpa que me entrometa, pero esa decisión es solo tuya y mi amigo merece saber que es padre de una hermosa beba.
 
          Marcus la lastimaría, como lo hizo conmigo.
 
          Tal vez el antiguo Marcus, pero él ha cambiado.
 
          Eso es verdad mi hermano es otro, él ha cambiado y lo ha hecho para bien y tú no deberías engañarte, tú lo amaste y lo sigues amando. – En ese momento llega un auto, se trataba del esposo de Gala, Josep.
 
          Hola amor, ¿Qué está pasando aquí?
 
          Josep, ellos son mi amiga Kate, Ángel un conocido de Los Ángeles y Samantha la hermana de Marcus.
 
          ¿Marcus Klaus?, ese maldito desgraciado.
 
          Tranquilo Josep, él no está aquí y ellos ya se van.
 
          Nos retiramos para no armar escándalo, pero insisto mi hermano debe saber la verdad y esa verdad es que lo sigues amando y que Juli es su hija.
 
          Saben algo, lárguense de aquí si no quieren que llame a la policía y díganle a ese loco que no se le ocurra acercarse  a mi mujer y a mi hija nunca más.
 
          Chicas vámonos de aquí.
 
          Tienes razón mi amor, adiós Gala y piensa lo que te dijimos.
 
   Se fueron de casa de Gala, pero habían dejado la incertidumbre en ella, si en verdad Marcus había cambiado y si en verdad la amaba como ella a él.
 
          ¿Qué te dijeron?
 
          Nada importante Josep, entremos, Juli tiene hambre.
 
   Esa noche Gala no pudo dormir, se quedó contemplando a su hija, quien era el reflejo de su padre, por su mente solo pasaban los recuerdos hermosos de cuando estuvo con Marcus.
 
          ¿En verdad habrás cambiado?, ¿me amaras como yo a ti mi amado Marcus?
 
   Ella lo amaba, aunque lo hubiese negado, lo amo, lo amaba y siempre lo amaría, volver  a verlo solo reavivo el fuego de su amor. Pero tenía que tomar una decisión.
 
          ¿Qué haces despierta?
 
          Josep, tenemos que hablar.
 
          ¿De qué deseas que hablemos?
 
          De mi verdad…
 
   *************************
 
   El viento seguía soplando con un aire frio, en el balcón de una de una hermosa finca que habían alquilado para su estancia en Málaga, se encontraba Klaus, tenía una copa de coñac, aun no la había tomado, estaba hundido en sus pensamientos y no se percató de una pequeña presencia, hasta que una pelota de color rojo cayo a sus pies.
 
          Pero ¿Qué es esto? – Volvió a ver a la puerta y para su sorpresa ahí estaba la pequeña Juliana frente a él, no lo podía creer, solo se preguntó ¿Qué hacia esa hermosa bebe ahí?
 
          Pero ¿Qué haces acá beba?, ¿Dónde está tu madre?
 
          Acá estoy Marcus.
 
          ¿Gala?, ¿Qué haces aquí?
 
          Bueno, traje a mi hija a que conociera a su padre.
 
          ¿Su padre dices? pero tú me dijiste que Josep es su padre.
 
          Y tu ¿te lo creíste Marcus? , no puedo creer que no reconocieras a tu propia sangre.
 
          Fue por eso que cuando la bese al despedirme sentí un palpitar en mi corazón.
 
          Así es señor Klaus, esta pequeña que ve acá es sangre de su sangre, es su hija.
 
          Ha ha ha, ¿hablas en serio? , no me estas engañando.
 
          Claro que no, no soy como tú, te estoy diciendo la verdad.
 
          Pero tú me dijiste que…
 
          Si se lo que te dije, cuando volví ya estaba embarazada y bueno Josep se ofreció a darle su apellido a mi hija y como estaba sola yo acepte, sin pensar que algún día tu volverías a mi vida.
 
          Y ¿todo eso que me dijiste de que solo fui un capricho y que nunca me amaste?
 
          Marcus, todo fue mentira, cuando te vi mi corazón latió más rápido, me sentí volver a vivir, pero al mismo tiempo tenía miedo de que solo me buscaras para volverme a lastimar, porque eso no lo soportaría más y menos que lastimaras a mi hija.
 
          Eso nunca, jamás te lastimaría y a mi hija menos, si tú eres mi tesoro y Juliana es mi vida ahora, son lo más importante para mí.
 
          Te amo Marcus Klaus, te amé, te amo y siempre te amare sobre todos y todo.
 
          Perdóname por haber sido un imbécil, por haberte lastimado, es algo que no me he podido perdonar y nunca me lo perdonare.
 
          Tranquilo y yo nerviosa, el amor perdona todo y yo te perdono, pero no quiero que me vuelvas a hacer nada de eso.
 
          Te juro por mi hija, que nunca más te volveré a lastimar, las amare, cuidare y protegeré con mi vida siempre.
 
          Y yo te creo mi Amo, porque tú eres el amor de  mi vida.
 
          Gala, ha ha ha gracias, mil gracias por enseñarme a amar y darme la lección más grande de todas.
 
          Y puedo saber ¿Qué lección te enseñe?
 
          Me enseñaste no solo a amar, sino también a valorar, que yo era un egoísta, pero tú me hiciste cambiar, los golpes de la vida me hicieron cambiar.
 
          No llores Marcus, es la primera vez que te veo llorar.
 
          Lloro de felicidad, porque las tengo a ustedes a mi lado y desde hoy son el centro de mi todo.
 
   Se acercó a ella, la tomo de la cintura y la beso en los labios fundiéndose como uno solo, mientras su pequeña hija los miraba.
 
          Parece que Juli está celosa.
 
          Ha ha ha, igual a su madre.
 
          Entonces deberás tener mucho cuidado, porque entre la madre y la hija te tendremos muy corto.
 
          Ha ha ha, no deberán hacerlo, porque soy solo de ustedes, ven acá mi hermosa princesa. – Tomo a Juliana en sus brazos y la beso en su mejía cuando de pronto la bebe dijo su primera palabra.
 
          Pa…pa…
 
          ¿Escuchaste lo que dijo?
 
          Si dijo, papa, es su primera palabra.
 
          Amor repítelo sí.
 
          Pa…pa, pa…pa…
 
          Ha ha ha, esa es mi hija, mi hija y tu hermosa eres mi mujer.
 
   Los tres se unieron en un gran abrazo, padre, madre e hija, la familia que Marcus nunca tuvo, ahora estaba con él.
 
   *************************
 
          Así es hermoso verlos, al fin juntos como la pareja que son y con su hija en brazos, par de orgullosos.
 
          Ha ha ha, debo de admitirlo, mi orgullo no me dejaba perdonar a Marcus, pero después que ustedes hablaron conmigo me hicieron ver que el en verdad ha cambiado.
 
          Quiere decir ¿qué les creíste más a ellos que a mí?
 
          Mi amor después de lo que viví a tu lado, no tenías muchos argumentos para que te creyera, pero gracias a tu hermana, a Kate y a Ángel, me di cuenta que en verdad eres otro. 
 
          Vaya, quiere decir que tendré que obrar más para que mi cambio sea más notorio.
 
          Ha ha ha, ya en serio amor, vi tu cambio en tus ojos, antes tenías un brillo en ellos de maldad pura, pero ahora puedo ver otro brillo, mas lleno de amor y sinceridad.
 
          Bueno, ahora que ustedes ya se arreglaron, ¿podrías decirnos como convenciste a tu…bueno a Josep de que te dejara libre?
 
          Hable con él con la verdad, no lo amo, lo aprecio y lo quiero por todo lo que hizo por mi hija y por mí, pero mi corazón le pertenece a Marcus, además él es el verdadero padre de mi hija y no podía negarle ese derecho ni a ella, ni a él. Josep comprendió y aunque si se molestó mucho al final lo acepto, así que mañana iniciaremos el trámite de nuestro divorcio para así poder estar completamente con el hombre que amo.
 
          Espero que ese trámite no tarde mucho.
 
          Ya vas a empezar Marcus.
 
          Pero beba, no puedo concebir la idea de que estés casada con él.
 
          Mejor deberías pedirle una disculpa, así como yo lo hice, en todo este tiempo él nos cuidó y protegió, recuerda que fuimos muy malos con él.
 
          Lo sé, cuando lo vea le pediré una disculpa y le daré las gracias por todo lo que hizo por ustedes.
 
          Así está mejor amor, ese es el hombre que me enamore, el justo y amoroso Marcus.
 
          Bien par de dos y ¿dónde vivirán?, ósea, se quedaran acá en Málaga o regresaran con nosotros a Los Ángeles?
 
          Aun no lo hemos pensado, pero será la mejor decisión para esta hermosa princesa que tengo en mis brazos.
 
          Se los pregunto porque no me gustaría estar lejos de mi sobrina, y donde decidan vivir yo me quedare cerca de ustedes ya que son mi familia y deseo disfrutar de esta hermosa bebe.
 
          Samantha, no pienses que te dejaremos sola, somos una familia y nunca nos separemos.
 
          Tú lo has dicho mi amor.- Y diciendo esto se besaron nuevamente como la pareja que siempre han sido, la pareja que siempre se ha amado.
 
           Les propongo algo, quedémonos todos acá en Málaga mientras los trámites de divorcio de Gala concluyen y después nos vamos a pasar la navidad y el año nuevo a Los Ángeles, luego decidiremos donde viviremos.
 
          Como siempre mi querido amigo Marcus, tomas  las decisiones por los demás.
 
          Ha ha ha, eso nunca cambiara y por eso lo amo.
 
          Oigan es una buena idea.
 
          Perfecto, entonces hagamos eso, después de todo merecemos unas buenas vacaciones.
 
   Todos estuvieron de acuerdo en quedarse en la finca que habían alquilado, Gala y Marcus por fin estaban juntos y con ellos su pequeña hija quien era el amor más grande del señor Klaus.
 
   El divorcio de Gala no tardo mucho ya que fue de mutuo acuerdo, Marcus le ofreció una disculpa a Josep por todo lo que le hizo en el pasado y le agradeció haber cuidado de su mujer y su hija. Después regresaron a Los Ángeles a pasar las fiestas de fin de año todos juntos.
 
          ¡¡¡¡SALUDDDD!!!! – Gritaron todos al mismo tiempo.
 
          Gracias a todos ustedes por estar acá con nosotros y en esta ocasión tan especial para mi mujer, mi hija y yo quiero hacer algo.
 
          Haber jefe, ¿con que nos sorprenderá esta vez?
 
          Mi querida Kate, hare algo que hice hace años pero que no concluí y frente a todos ustedes lo hare, así que Ángel por favor, música.
 
          Vale amigo mío.
 
          Esta canción me la dedicaste el día que te fuiste y desde entonces su letra siempre ha estado en mi mente y en mi corazón.
 
          Sé que faltaron razones, 
Sé que sobraron motivos, 
Contigo porque me matas, 
Y ahora sin tí ya no vivo… 
 
          Que hermosa letra.
Tú dices blanco, yo digo negro 
Tú dices voy, yo digo vengo 
Miro la vida en color y tú en blanco y negro… 
 
          Gala Romano frente a nuestros amigos, familia y nuestra hermosa hija, deseo pedirte, ¿aceptarías casarte conmigo?
Dicen que el amor es suficiente, 
pero no tengo el valor de hacerle frente 
Tu eres quien me hace llorar, 
pero solo tú me puedes consolar. 
 
          Marcus, si amor, acepto casarme contigo, porque eres el amor de mi vida y te amo con todas mis fuerzas.
Te regalo mi amor, te regalo mi vida, 
A pesar del dolor eres tu quien me inspira, 
No somos perfectos, solo polos opuestos 
TE AMO con fuerza TE ODIO a momentos… 
Te regalo mi amor te regalo mi vida, 
Te regalo el sol siempre que me lo pidas, 
No somos perfectos solo polos opuestos 
Mientras sea junto a ti siempre lo intentaría, 
Y que no daría? 
 
          BRAVOOO. – La felicidad había llegado a la vida de Marcus y ahora estaba completa, aunque el camino fue duro y lleno de espinas al final el cambio y el amor que sentía por Gala lo hizo ser mejor hombre, mejor persona, mejor amigo, mejor dominante.
Me odias, me quieres, siempre contracorriente… 
Te llevo en mi mente desesperadamente, 
por más que te busco, 
Eres tu quien me encuentra… 
 
          Y ¿Cuándo será la boda? 
Dicen que el amor es suficiente, 
pero no tengo el valor de hacerle frente 
Tu eres quien me hace llorar, 
pero solo tú me puedes consolar. 
 
          Bueno, si mi esposo está de acuerdo, deseo que sea mañana mismo.
 
          ¿Así sin preparativos ni invitados?
 
          No necesitamos nada de eso, los invitados ya están acá, los que de verdad son importantes para nosotros y preparativos para que, la sencillez y la elegancia van de la mano.
 
          Eso es verdad hermano, acá estamos todos los que de verdad importamos.
 
   Con la canción de ellos sonando la familia de Marcus Klaus dio un nuevo brindis y se prepararon para viajar a la isla propiedad de Marcus para realizar el mayor evento de la vida de ambos enamorados. Al día siguiente todos estaban en la isla listos para la boda.
 
          Amor, ¿Cómo preparaste todo esto de un día para otro?
 
          Se dice el milagro mas no el santo beba, solo disfruta nuestro día, nuestro momento.
 
          Vale mi amor.
 
   La ceremonia se efectuó en la playa, todo estaba arreglado, ella vestía un pantalón y una blusa completamente de color blancos, el vestía igual que ella, ambos irradiaban una enorme felicidad, la ceremonia dio inicio. El padre la efectuó de manera sencilla pero hermosa justo como ellos lo deseaban y finalmente llegó el momento de la gran pregunta.
 
          Marcus Anthony Klaus, ¿aceptas a Gala Marisel Romano como tu esposa, para amarla, respetar, protegerla y cuidarla en la salud y enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, en el bien y en el mal hasta que la muerte los separe?
 
          La acepto como eso y más por el resto de mi vida.
 
          Vale, y tu Gala Marisel Romano, aceptas a Marcus Anthony Klaus como tu esposo, para amarlo, respetarlo, protegerlo y cuidarlo en la salud y enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, en el bien y en el mal hasta que la muerte los separe?
 
          Si acepto, por el resto de mi vida estar junto al hombre que amo.
 
          Si es así, por el poder que se me confiere los declaro marido y mujer, puedes besar a la novia.
 
          Eso no tiene que decírmelo dos veces padre, ha ha ha. – Al fin estaban casados, juntos por todas las leyes, ese momento fue el más hermoso para ambos, después de la ceremonia se reunieron para pasar disfrutar de una pequeña pero bien organizada recepción, ahí estaba todos, Kate con su amado Ángel abrazados, Samantha cargaba a Juliana, Beatriz junto a su novio y un invitado que el mismo Marcus decidió llevar, se trataba de Josep quien se había acercado a Samantha y al parecer se llevaban muy bien.
 
          ¿Estás feliz amor?
 
          Muy feliz señor Klaus, y dígame ¿es usted feliz?
 
          La verdad si lo soy, aunque tuvimos que pasar muchos obstáculos para estar juntos mi hermosa Xila.
 
          Me dirás ¿Por qué me llamaste Xila?
 
          Si te lo diré, pero lo hare después que vayamos a un lugar antes de irnos de luna de miel con nuestra hija, pero por ahora disfrutemos de nuestra felicidad beba.
 
          Así sea mi Amo.
 
   La fiesta continuó hasta altas horas de la noche, los esposos Klaus fueron a acostar a su hermosa hija, después se reunieron nuevamente con sus amigos y familia.
 
          Les quiero dar las gracias a todos ustedes, por haberme enseñando que la vida es más que solo creernos los dueños del cielo y que por estar entre las nubes olvidamos lo que de verdad importa.
 
          No tienes que agradecernos nada Marcus, eres nuestro amigo y siempre estuvimos y estaremos contigo cuando nos necesites.
 
          Lo que Ángel dice es verdad Marcus, siempre estaremos con ustedes cuando nos necesiten.
 
          Y nosotros se los agradecemos de todo corazón y lo digo en nombre de mi esposo e hija, muchas gracias.
 
          Propongo un brindis por mi hermano, mi cuñada, mi sobrina y por todos nosotros, y en especial por mi padre, quien fue el artífice de que ahora estemos acá juntos.
 
          Eso es verdad, por Arthur Becker, mi padre quien hizo de mi lo que soy, que al principio fui un idiota, pero que el antes de irse me hizo recapacitar y por fin aprobé mi asignatura pendiente… POR TI PADRE QUE SIEMPRE ESTARAS EN NUESTROS CORAZONES.
 
          POR ARTHUR BECKER.
 
   Todos juntos recibieron el nuevo día, la llegada de un nuevo amanecer, Gala y Marcus se veían el uno al otro, mientras cada uno recordaba cómo se conocieron, todo lo que les tocó vivir, sus recuerdos, sus experiencias, su amor…su canción sonaba una vez más porque a pesar que no eran perfectos que eran polos opuestos eso los hacía ser el uno para el otro.
 
          Mi amor, deseo pedirte algo.
 
          Dime beba, ¿Qué deseas? – Ella se le acercó y le susurro algo a su oído.
 
          Vale, vamos mi amor. – Se despidieron de los demás y se retiraron tomados de la mano. Al cabo de unos minutos estaba frente a la puerta que conducía a la mazmorra de Klaus.
 
          ¿Estás segura de esto amor?
 
          Junto a ti estoy segura de todo amor.
 
          Vale, entremos. – Abrió la puerta y ambos entraron a aquella habitación en la cual solo habían estado una vez desde que se conocieron.
 
   Cerró la puerta, se acercó a ella y le dio un tierno beso en sus labios, después se quitó la camisa blanca que llevaba puesta y se dirigió al sillón que se encontraba al fondo de la habitación, se sentó y con su mirada le dio su primera orden a lo cual ella obedeció, estaban tan unidos que las palabras no eran necesarias, se despojó de sus vestimentas dejándolas caer al piso, llevaba puesta una fina y hermosa lencería de color blanco, era una combinación de sujetador y bragas muy sexy y elegante, se colocó a cuatro patas como una cachorra y se dirigió a su Amo quien la esperaba, una vez frente a él, ella se arrodillo.
 
          Una vez estuvimos ya acá, en esa ocasión tú me aceptaste como tu Amo y en este nuevo día, ahora que somos esposos, deseo preguntarte nuevamente mi hermosa Xila, ¿me aceptas nuevamente como tu Amo y señor? – El silencio los acogió hasta que ella hablo.
 
          Hemos pasado por muchas cosas, por momentos difíciles y otros llenos de felicidad, he crecido y madurado como sumisa, pero no deseo que me aceptes como tu sumisa, deseo que aceptes como tu esclava, quien estará a tu lado para siempre, quien nunca te dejara, quien siempre será tu apoyo y te amara con todas sus fuerzas, solo así te acepto como mi Amo y señor, ¿Qué me respondes, amor?
 
          Ser una esclava es la entrega total de tu voluntad, de tu persona.
 
          Lo sé y deseo dar ese paso contigo.
 
          No se trata quien vaya adelante o vaya atrás, se trata de ir ambos siempre al mismo paso, si es tu deseo, también es el mío, y si beba te acepto siempre que tú me aceptes.
 
          Yo te acepto con todo mi amor, como mi Amo y señor.
 
          Ven mi hermosa esclava Xila, mi esposa Gala, eres mía por el resto de tu vida y yo soy tuyo por el resto de la mía.
 
   La tomo en sus brazos y la abrazo con todas sus fuerzas, después saco de la parte de atrás del sillón una hermosa caja cubierta por hermosos adornos, la abrió y saco el hermoso collar que una vez le había entregado, pero en esta ocasión su leyenda era otra, por delante se leía “Xila de Klaus” y atrás estaba escrito “Gala y Marcus Klaus por siempre”, al verlo ella lloro de alegría, el seco sus lágrimas con sus manos, coloco el collar en el cuello de Gala y la beso en los labios apasionadamente. Después la tomo en sus brazos y la llevo a la cama, a su cama donde esa noche se amarían como los más grandes amantes, esa noche esposo y esposa, Amo y esclava se unían como uno por el resto de sus vidas…
 
          Te prometo que nunca te dejare de amar, mi hermosa Gala.
 
          Yo te prometo lo mismo, que siempre te amare más allá.
 
   La beso por todo su cuerpo, haciéndola suya, así como lo había hecho aquella noche, pero esta vez era para siempre…
 
   Te regalo mi amor, te regalo mi vida, 
A pesar del dolor eres tu quien me inspira, 
No somos perfectos, solo polos opuestos 
TE AMO con fuerza TE ODIO a momentos… 
Te regalo mi amor te regalo mi vida, 
Te regalo el sol siempre que me lo pidas, 
No somos perfectos solo polos opuestos 
Mientras sea junto a ti siempre lo intentaría, 
Y que no daría? 
 
   Me odias, me quieres, siempre contracorriente… 
Te llevo en mi mente desesperadamente, 
por más que te busco, 
Eres tu quien me encuentra… 
 
   Dicen que el amor es suficiente, 
pero no tengo el valor de hacerle frente 
Tu eres quien me hace llorar, 
pero solo tú me puedes consolar. 
 
   *************************
 
          ¿Qué hacemos aquí amor?
 
          Bueno, me preguntaste porque te llame Xila, ahora te  lo diré y por eso estamos acá.
 
          Es un panteón.
 
          Si lo es, y acá esta la tumba de la mujer que fue, es y siempre será la más importante en mi vida y después de ella están Juli y tú.
 
          ¿De quién se trata amor?
 
          Esta qué vez acá es la cripta de mi madre, su nombre era Verónica pero todos la llamaban Xila, cuyo significado es lealtad, fidelidad, entrega, dedicación y amor. Cuando te conocí en tus ojos vi su reflejo y supe que tú pondrías mi vida de cabeza y vaya que lo hiciste.
 
          Es este lugar descansa tu madre, y por ella me llamaste Xila, amor gracias, es un honor para mí que me llamaras así, te amo Marcus.
 
          Yo te amo más, y bueno estoy segura que ella desde el cielo nos ha dado su bendición.
 
          Amor quiero preguntarte algo
 
          Dime, ¿Qué es?
 
          Tú me dijiste una vez, que enviaste a matar a tu padre, pero antes de irme Arthur hablo conmigo.
 
          ¿Arthur? él no me dijo nada.
 
          Yo se lo pedí, le pedí que no te dijera nada de nuestra charla, el me conto que tu padre ya había muerto antes que sus asesinos llegaran, que él se suicidó por las culpas que cargaba; tú nunca lo mastate, si lo ordenaste, pero no se efectuó, también me dijo que después te arrepentiste pero él no te dijo nada ya que en ese momento no le convenía que tú supieras la verdad.
 
          Lo sé, dejo que cargara con eso por muchos años, pero no le culpo ni le recrimino nada, el hizo lo que considero correcto pero al final me dijo la verdad y así sus pecados se redimieron.
 
          Él fue un buen hombre.
 
          Si lo fue, y admito que si al principio yo era un hombre lleno de maldad no fue por él, yo soy responsable de mis acciones y solo yo decido como vivir mi vida, y ahora la vivo como debe ser, junto a ti y junto a mi hija.
 
          Eres el mejor hombre del mundo. Amor dime algo.
 
          Claro, ¿que deseas saber?
 
          Ahora que somos esposos y bueno Amo y esclava, ¿practicaremos el BDSM más seguido? recuerda que es nuestro estilo de vida mi Amo.
 
          Ha ha ha, pequeña diabla, si lo haremos, pero solo entre nosotros, no permitiré que nadie te toque, solo yo.
 
          Así será mi señor, ya que yo solo le pertenezco a usted mi amado Anthony.
 
          No me llames así, por favor.
 
          Amor, ya perdona a tu padre biológico, él ya está pagando todo en donde sea que este, además Anthony no es un mal nombre.
 
          Vale, tienes razón, pero solo me lo dirás cuando estemos solos.
 
          Así será mi Amo Marcus, eres el amor de mi vida, te amo.
 
          Y yo te amo a ti Gala Marisel Romano de Klaus.
 
          Si mi Amo soy Gala Klaus, y para nuestra comunidad soy Xila de Klaus.
 
          Por siempre amor, por siempre.
 
          Vamos que Juli nos espera.
 
          Yo creo que Juli debe estar muy feliz con Samantha.
 
          Creo que pronto asistiremos a otra boda, ya sea la de Kate con Ángel o la de Samantha con Josep.
 
          Sin duda la familia crecerá más.
 
          De eso no hay duda amor, no la hay.
 
          Siempre juntos y aquí con mi madre de testigo juro que daré mi vida por hacerte feliz.
 
          Y yo daré la mía por hacerte feliz a ti mi amado Marcus Klaus.
 
          Vámonos nena, debemos ir por nuestra hija e irnos de viaje.
 
          Sus deseos son mis órdenes mi Amo.
 
   La tomo en sus brazos como si de una bebe se tratara y la llevo por todo el camino  juntos hacia la salida del panteón, al fin estaban juntos y felices.
 
   La vida es una ruleta rusa, así como podemos estar en la cúspide, también podemos estar en el suelo, Gala y Marcus estuvieron en ambos lados y su amor logro ser más fuerte para que mantenerlos juntos, el señor Klaus aprendió la lección más valiosa de toda. Esa lección fue, que sin amor la vida es vacía, y no tiene sentido, en cambio cuando amas a alguien tu vida se llena felicidad y eres capaz de lograr lo imposible por el ser amado. Para Gala y Marcus la vida apenas comienza… hasta siempre.
 
    
 
   “Antes de dominar y controlar a otros, aprende a dominarte y controlarte a ti mismo, pero sobre todo sin amor no existe entrega, ya que el amor es la unión más grande ya sea entre parejas vainilla o parejas BDSM, y hay que recordar también que se valora ese amor y esa entrega como el tesoro más valioso del mundo”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Dedicado a mi amadaMarisel “Gala” porque eres el amor de mi vida.
 
   Peleamos, peor nos amamos, y te dedico este libro a ti por haber sido quien me inspiro… te amo mi hermosa Marisel “Gala” por ser el amor que llego para quedarse en mi corazón.
 
    
 
    
 
   
 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EL FIN.
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